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y la política, a los actores políticos y sociales no estatales, y a las políticas públicas, 

incluyendo normas, programas y provisión de bienes y servicios por parte del Estado.  

Los artículos y comentarios firmados reflejan exclusivamente la opinión de sus auto-

res. Su publicación en este medio no implica que quienes lo dirigen o producen com-

partan los conceptos allí vertidos.  

La reproducción total o parcial de los contenidos publicados en esta revista está auto-

rizada a condición de mencionar expresamente el origen y el nombre de sus autores.  
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JOSÉ LUIS GIOJA: “EL PERONISMO TIENE LA OBLIGACIÓN  

DE SER EL GESTOR DE LA UNIDAD DE LA OPOSICIÓN  

PARA NO SER CÓMPLICE DE ESTA AVENTURA NEOLIBERAL” 

Entrevista de Beto Emaldi y Mariano Fontela 

Fotos de Luján La Ferraro 

José Luis Gioja (68 años) habla cla-

ro. El presidente del Partido Justicialista no 

duda cuando define el rol del peronismo. 

Actual vicepresidente primero de la Cámara 

de Diputados de la Nación, fue elegido tres 

veces gobernador de la provincia de San 

Juan por amplia mayoría, y fue senador na-

cional durante ocho años. Recibió a Movi-

miento para hablar sobre el presente y el 

futuro del peronismo. La primera pregunta 

que le hicimos fue cómo se trabaja para la 

unidad del peronismo en estos tiempos. Su 

respuesta nos incluye: 

–Tenemos que asumir el rol histórico que 

hoy nos exige la situación de la Argentina. 

Como argentinos, como militantes, como 

peronistas, y cumpliendo con el papel de 

opositores que nos dio el pueblo cuando nos 

votó, lo que tenemos que hacer es asumir el 

rol de gestores estratégicos de la unidad de 

la oposición. Hoy está más que claro que la 

mayoría es opositora al gobierno nacional: 

no está de acuerdo con el saqueo que está 

ocurriendo en la Argentina. También ya 

todos han visto que el gobierno nacional 

manipula muy bien la comunicación. La 

muletilla de Durán Barba es “divide y reina-

rás”. En respuesta a eso, la oposición, en 

función de lo que pasa en nuestro país, tiene 

el deber de juntarse. No aspirar al cien por 

cien, porque es imposible, pero sí juntarse 

mayoritariamente. Esa mayoría tiene que 

tener propuestas alternativas para reinstalar 

los intereses del pueblo en la agenda de go-

bierno. En eso el peronismo tiene un papel 

fundamental: tiene que ser el cimiento y la 

columna vertebral de esa unidad.  

–¿Cómo se logra esa unidad? 

–Debemos ser capaces de armar un gran 

frente, y llámenlo como quieran: un instru-

mento electoral que sea capaz de terminar  

 

con esta nueva aventura neoliberal para la 

Argentina. Para lograr esa unidad tenemos 

que ser capaces de coincidir en 20 o 30 pun-

tos básicos en los que todos estemos de 

acuerdo, y tenemos que fijar reglas de juego 

bien claras para que puedan ser candidatos 

todos los que tengan aspiraciones y acuer-

den con esos puntos básicos. Si logramos un 

acuerdo, excelente, pero si no lo logramos, 

lo resolvemos democráticamente en base a 

reglas de juego claras que previamente fi-

jemos: hacemos una gran PASO y que jue-

guen todos los que quieran jugar. El único 

límite es la Casa Rosada. Hay que meter 

adentro a todos los demás.  

–Hoy cualquier dirigente sabe que si va a 

una PASO contra Cristina, pierde. ¿Cómo 

vamos a lograr que ninguno de los posibles 

candidatos que tengan alguna aspiración 

presidencial quiera ir por fuera, si todos 

saben que ir por dentro es lo mismo que 

cederle la candidatura a Cristina? 

–Para que el carro ande, hay que poner el 

caballo adelante. No debemos empezar por 

hablar de nombres propios. Antes hay que 

definir tres cosas: que este gobierno neoli-

beral no va más; que debemos acordar un 

programa mínimo de 20 o 30 puntos; y re-

glas de juego muy claras. Recién después 

vamos por los nombres propios. Si no, va-

mos a errar el vizcachazo. Los neoliberales  
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también tienen esa muletilla: “es Cristina o 

Macri”. No caigamos en esa trampa: cons-

truyamos el instrumento que necesitamos, y 

después resolvemos los nombres. Creo que 

la racionalidad y la inteligencia se van a 

poner por encima de cualquier zancadilla 

que nos quieran hacer en esta línea. Si so-

mos capaces de juntar entre el 70 y el 75 por 

ciento del peronismo, es una muy buena 

base para seguir juntando 

opositores.  

–¿De qué manera podría-

mos llegar a acordar esos 

20 o 30 puntos comunes? 

–Hay que defender la so-

beranía, hay que defender 

a los jubilados, hay que 

defender a los trabajado-

res, etcétera. Hay que ir creando esas líneas 

elementales que nos vayan llevando a la 

unidad. La realidad de lo que está pasando 

en la calle nos está pechando a esto. Por 

ejemplo, la oposición parlamentaria ya ha 

coincidido en varias cosas. Bueno, se hace 

camino al andar. El gobierno maneja muy 

bien los resortes del poder y de la comuni-

cación, pero no le pueden mentir más al 

pueblo argentino: han hecho una estafa elec-

toral, prometieron un montón de cosas y no 

cumplieron ninguna. Un ejemplo, como 

decía el General, lo aclara todo: iban a usar 

los recursos de Fútbol para Todos para ha-

cer jardines de infantes. Hoy el fútbol es 

para pocos y no se ve ningún nuevo jardín 

de infantes. Como esa, han dicho cientos de 

mentiras más. 

–¿Cuál debería ser el papel del Partido 

Justicialista en ese camino? 

–Las reglas de juego y las coincidencias se 

pueden ir buscando y avanzando en simul-

táneo en distintos espacios, pero especial-

mente en el Partido Justicialista tienen que 

estar claras. Y no nos van a extrañar, porque 

son afines a nuestra doctrina y a nuestros 

principios. No vamos a inventar nada. Si 

actualizamos nuestro pensamiento vamos a 

poder acordar lo que el país necesita. 

–¿Cuál es el rol del movimiento obrero pa-

ra la unidad? 

–También tiene que aportar. Los sindicalis-

tas a veces cuestionan “por qué no se juntan 

los políticos: quieren que nos juntemos no-

sotros, pero ellos no lo hacen”. La crisis es 

de todos. Por eso hay que avanzar en simul-

táneo, para que se arme una chancha parida 

y salga una cosa bien hecha. 

–Sin embargo, muchos militantes están de-

masiado enojados con algunos dirigentes. 

¿Cómo se los contiene en esa unidad? 

–Hay que salirse de los 

enojos. Tenemos que ser 

bien peronistas, como nos 

enseñaron. Acá no hay 

dedo largo para marcar 

quién es más o menos pe-

ronista. Porque si salimos 

con el peronómetro y em-

pezamos “este sí”, “este 

no”, nos vamos a complicar.  

–Muchos sectores, incluso opositores, pre-

guntan “qué pasa que la oposición no se 

mueve”. 

No debemos empezar por hablar 

de nombres propios. Antes hay 

que definir tres cosas: que este 

gobierno neoliberal no va más; 

que debemos acordar un pro-

grama mínimo de 20 o 30 pun-

tos; y reglas de juego muy claras 
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–La oposición se mueve. Fíjense que la es-

trategia comunicacional del gobierno es 

acusarnos de golpistas cada vez que habla-

mos. Por eso tenemos que saber buscar los 

equilibrios, para ser lo suficientemente inte-

ligentes como para no caer en las estrategias 

de ellos.  

–Los equilibrios y los tiempos. 

–Claro. También debemos saber manejar los 

tiempos de la política, hacia afuera y hacia 

adentro. En política, los tiempos son relati-

vos: si querés, los días son meses, y los me-

ses, años. Y si querés es al revés: los años 

son meses, y los meses, días.  

–Hoy el gobierno vuelve instalar una cam-

paña de desprestigio de la política… 

–El gobierno quiere eso porque no hace po-

lítica, y la reemplaza con mentiras y pre-

bendas. Es puro autoritarismo: no hablan 

con nadie antes de tomar las decisiones, y 

luego retroceden diciendo “miren qué bue-

nos que somos que vamos para atrás cuando 

nos equivocamos”. Esas marchas y contra-

marchas le hacen muy mal al país. Esto no 

es para inexpertos. No es una empresa. El 

gobierno de los CEOs ha fracasado en la 

Argentina. Pero además, me preocupa mu-

cho que con ese espíritu 

quieran irse antes del 10 

de diciembre de 2019. A 

los que gobiernan actual-

mente, la democracia les 

incomoda. Por eso hay 

tanto relajamiento en el 

Estado de Derecho, y por eso pasan cosas 

increíbles con las instituciones.  

–¿Qué tiene para decirles a los que hablan 

de peronismo razonable? 

–[Se muerde la boca antes de responder, 

para controlarse] Miren. Hay una sola clase 

de peronismo. Y hoy el peronismo está en la 

oposición. Debemos aportar a la gobernabi-

lidad, claro. Y hay que respetar a los gober-

nadores…  

–Usted fue 12 años gobernador. 

–Todos sabemos lo difícil que es gobernar 

una provincia. Pero esto no nos debe llevar 

a ser cómplices de una política neoliberal 

que es una tortura para el pueblo argentino, 

por favorecer una supuesta gobernabilidad 

que termina siendo más miseria para las 

provincias. 

 

–Estamos viendo, en varias reuniones con 

compañeros, aun los que están especializa-

dos en distintas áreas de gobierno, que les 

aburre hablar de un programa de gobierno: 

todos prefieren discutir sobre candidaturas, 

sobre los desastres del gobierno, pero no 

logran sentarse a debatir sobre qué vamos a 

hacer cuando ganemos. 

–Está todo mal, y no alcanza con dar aspiri-

netas, como hace el gobierno. Con un gran 

frente tenemos que ser 

capaces de volver a gene-

rar una esperanza para el 

pueblo argentino: que esta 

cagada va a cambiar. Y 

que va a ser un cambio en 

serio. Que la pequeña y 

mediana empresa van a andar, que el mer-

cado interno se va a reactivar, que los suel-

dos van a volver a alcanzar, que va a haber 

laburo, que no va a haber exclusión. En fun-

ción de la urgencia y la emergencia que está 

viviendo la Argentina, todo aquel que hace 

política hoy tiene que tener un claro objeti-

vo: tiene que generar esperanza.  

 

  

En función de la urgencia y la 

emergencia que está viviendo la 

Argentina, todo aquel que hace 

política hoy tiene que tener un 

claro objetivo: tiene que generar 

esperanza 
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HACIA UN PROGRAMA DE RESTAURACIÓN ECONÓMICA  

COMO MODELO DE AGLUTINAMIENTO IDEOLÓGICO 

Juan Terranova 

A septiembre del 2018, el momento 

del diagnóstico quedó superado. Las apre-

ciaciones se podrán afinar un poco, acá y 

allá. Hay tiempo para definir todavía ciertas 

características y mutaciones, eventuales 

cambios, pequeñas filtraciones. En muchos 

sentidos resulta productivo hacerlo. Segui-

mos, como oposición, al pie del cañón. Pero 

el gobierno de Macri es lo que es en contra 

de la economía argentina, que es –no nos 

equivoquemos– la economía de los argenti-

nos. Si neoliberal, si oligárquico, si finan-

ciero, si antiproductivo, si depredador o 

torpe o siniestro, la colección de matices y 

adjetivos redunda. Tenemos, al escucharlos, 

una sensación: seguir insistiendo en estas 

descripciones nos hace avanzar en la guerra 

de posiciones en la que se transformó la 

política. Sin embargo, la coyuntura comien-

za a demandar otros insumos técnicos y dis-

cursivos.  

El año que viene hay que ganar. Y 

esa tarea, lo sabemos, va a demandar es-

fuerzo, compromiso y creatividad. A las 

condiciones y concesiones de toda elección 

presidencial se suma en el 2019 una variante 

histórica: se trata de una elección donde se 

juega la felicidad, la subsistencia y la vida, 

nada menos, que de la mayor parte de los 

argentinos. La reelección de este gobierno 

implicaría un retroceso de décadas. Y si 

abundo en perogrulladas y tautologías no es 

para afianzar una responsabilidad a nivel de 

la conciencia sino, insisto, de los mecanis-

mos. 

De cara a esas elecciones nos sobran 

descripciones de qué es el macrismo, y lo 

que nos falta es un programa para el día 

después. ¿Qué vamos a hacer con la econo-

mía? ¿Cómo se combatirán los daños perpe-

trados al aparato productivo, a la soberanía 

monetaria? ¿Cómo vamos a enfrentar el 

desmantelamiento de las herramientas que 

demostraron ser útiles a los intereses de la 

mayoría y no de un grupo reducido?  

Hablar del día después, con la elec-

ción ganada, puede sonar a frivolidad, a 

contar los pollitos antes de conseguir la ga-

llina ponedora. Sin embargo, y esto me pa-

rece central, ¿no se articulan alrededor de 

ese día las fuerzas militantes? En el campo 

nacional y popular nos falta hoy un progra-

ma económico saneador, esperanzador, uni-

ficador, atrás del cual alinear las fuerzas de 

nuestros país que quieren un gobierno de 

distribución del capital y no uno, como el 

actual, de concentración. Esa economía fu-

tura es la que definirá, en nuestra actualidad, 

la tan demandada reubicación ideológica 

necesaria para no ser arrastrados por incom-

prensibles egoísmos, internas fratricidas y 

desconfianza de todo tipo. 

Hagamos un repaso. Dos puntos cen-

trales: sí o sí vamos a tener que lidiar con 

una nueva deuda internacional que deberá 

ser reestructurada; sí o sí vamos a necesitar 

modificar la estructura impositiva decrépita 

que vamos a heredar del macrismo. Dicho 

esto, la fuerza que proponga una salida al 

pantano económico que hoy padecemos –

esa sarta de idiotismos y malversaciones 

irresponsables– se llevará la atención de 

todo el espectro político y una buena canti-

dad de los votos en disputa, de los votos 

indecisos.  

Si caemos en el error de la campaña 

presidencial pasada, donde se propuso un 

techo antes que un piso, donde se pregonó 

lo que se iba a perder antes de lo que se iba 

a ganar, resulta previsible que volvamos a 

quedar al costado de la historia, esta vez 

como espectadores de una explosión inmi-

nente. No hay que irse muy lejos en la histo-

ria para encontrar ejemplos.   
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PERONISM PARTY, SEVENTY YEARS OLD 

Gustavo Marangoni 

Setenta eran los balcones de la casa 

de los negros, balcones sin ninguna flor que 

describía el poema de Baldomero Fernández 

Moreno. Y setenta también, como nos reite-

ran hasta el cansancio los voceros de la ad-

ministración de Cambiemos, son los años 

sin brotes verdes que hay que restarle al 

presente para encontrar el año 0 de la deca-

dencia argentina. Resumo el trabajo de sacar 

cuentas: se refieren al peronismo. En esta 

particular matemática de la historia, estos 

setenta años no solo fueron el punto de par-

tida explicativo de todos los males sufridos 

por el país, sino también un bloque compac-

to en el cual el conjunto de sus protagonis-

tas fueron peronistas. Aun quienes lo pros-

cribieron, persiguieron y buscaron extirparlo 

literalmente de la vida nacional. Todos prac-

ticaron políticas peronistas, o populistas, 

que básicamente viene a ser lo mismo.  

Esta versión del iluminismo vernácu-

lo busca construir un nuevo “sentido co-

mún” que responsabiliza, simplifica y resu-

me el fracaso nacional en el oscurantismo 

de Perón y los peronistas. Otra vez el hecho 

maldito, aunque ya nadie use el término 

burgués. Otra vez la barbarie, aunque nin-

guno de los divulgadores 

contemporáneos haya leí-

do siquiera la introducción 

del Facundo. No está tam-

poco la genialidad de Bor-

ges para caracterizar a los 

peronistas como incorre-

gibles. Se trata de interlocutores más mo-

destos, menos esforzados intelectualmente, 

pero llenos de energía y entusiasmo vitalis-

ta, ese que descree de las ideas y confía mu-

cho en la energía positiva. No tienen dema-

siadas pretensiones. En realidad solo cuen-

tan con una: justificar los malos resultados 

del gobierno. ¿Acaso es justo reclamarles 

que arreglen setenta años de desarreglos en 

menos de tres?, esgrimen sin rubor en las  

 

mejillas. Tanta ansiedad es fruto de la magia 

populista, del mal acostumbramiento a los 

caminos rápidos y veloces. A los atajos que 

elige una sociedad que no entiende que la 

fiesta terminó.  

En esto no son muy novedosos. En lo 

de la fiesta digo. Ya el primer tomo de la 

historia del peronismo de Félix Luna se titu-

laba La Argentina era una fiesta. El peor 

cuento del referido Borges escrito en socie-

dad con Bioy para describir a las clases po-

pulares se llamó La fiesta del Monstruo. Y 

hasta hoy, cada gobierno peronista fue una 

fiesta, un jolgorio irresponsable que requie-

re un correctivo de parte de la gente seria 

que tuvo que “soportar” 

los “desbordes” propios de 

los momentos de recrea-

ción, en los cuales las je-

rarquías y los méritos pa-

san a un segundo plano. A 

la hora de pagar, por lo 

tanto, corresponde que sufraguen los gastos 

quienes más se divirtieron. Los que comie-

ron y tomaron de más. Aquellos que goza-

ron inmerecidamente del esfuerzo y los im-

puestos de los otros.  

Ya sé, estimados lectores, que este 

relato que proponen los intelectuales orgá-

nicos de Cambiemos (perdón Gramsci) es 

conceptualmente menor, ni siquiera es una 

estilización del desplegado en otras épocas.  
 

Esta versión del iluminismo ver-

náculo busca construir un nuevo 

“sentido común” que responsa-

biliza, simplifica y resume el fra-

caso nacional en el oscurantismo 

de Perón y los peronistas 
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Quizás usted se sorprenda, de la misma ma-

nera, que los egresados de las mejores uni-

versidades que el dinero puede comprar, o 

que los intelectuales de country que tanto 

conocen el mundo, no sean capaces de brin-

darnos una construcción más elaborada y de 

mejor calidad. Quizás consideran que no 

nos merecemos más que esto. Se acabó la 

fiesta y punto. Como en la letra que cantaba 

Serrat: “vuelve el pobre a su pobreza, vuel-

ve el rico a su riqueza y el señor cura a sus 

misas”. Tampoco es cuestión de demasiadas 

explicaciones. “El sol nos dice que llegó el 

final”. Y punto. Si los desaciertos de los 

CEOs consagrados en el sector privado em-

peoran la herencia recibida, no es su culpa. 

Si cada decisión política es devaluada a la 

velocidad de la luz, ya sabemos que es la 

resaca de la larga noche anterior. ¿Para qué 

esforzarse en mayores argumentaciones? Si 

todo está tan claro. 

 

Nota al pie 

Nada de lo dicho hasta aquí nos exi-

me (lo confieso, soy peronista) de los erro-

res cometidos, los desaciertos y la debilidad 

de muchas de nuestras políticas. Goberna-

mos muchos años (no 70, creo que eso que-

dó claro) para mirar con ajenidad los pro-

blemas argentinos. No se trata de responder 

a una agraviante versión de la historia con 

otra que refleje especularmente simplicida-

des y prejuicios. O pecar de autoindulgen-

cia. Sin dudas necesitamos revisar conduc-

tas, procedimientos y el proceso de toma de 

decisiones empleado tanto tiempo, para ge-

nerar una mejor versión del peronismo. Pero 

lo podremos lograr solo si tenemos claro 

que el sendero que debemos transitar no 

puede ser un camino que domestique nues-

tra voluntad de buscar la felicidad del pue-

blo. Precisamente, el espíritu festivo que 

nos quieren extirpar.  
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CÓMO PERDER SIN DEJAR DE SER GENIALES 

Mariano Fontela 

“Es más absurdo prolongar un error que cometerlo” (Louis Barthou). 

 

Algunas premisas atendibles 

a) el peronismo es siempre parte del pro-

blema de nuestra democracia, pero también 

es siempre parte de la solución para nuestra 

democracia;  

b) para que el próximo gobierno nos saque 

de esta locura no es indispensable que el 

peronismo gane, pero sí lo es que levante la 

cabeza de las peleítas internas y mire hacia 

el futuro;  

c) si los peronistas usamos más la cabeza 

que otras vísceras es probable que logremos 

ser gobierno, y además que lo hagamos ra-

zonablemente bien;  

d) para ganar suele dar mejores resultados 

convencer a los demás que putearlos;  

e) y, más en general, suele ser más efectivo 

persuadir –y dejarse convencer– que tener 

razón;  

f) los lameculos y los exaltados siempre 

hacen más daño del que a primera vista se 

puede apreciar;  

g) la experiencia demuestra que es mejor 

ganar las elecciones y después dar la batalla 

cultural, y no al revés;  

h) lo de “batalla” cultural no debe entender-

se en sentido literal, salvo algunas excep-

ciones justificadas; 

i) la unidad no es condición necesaria ni 

suficiente para ganar, pero cómo ayyyuda;  

j) para que haya unidad no hace falta que 

vayamos todos juntos en dulce montón, sino 

que ningún dirigente vaya por fuera, y en lo 

posible que nadie juegue a perder;  

k) para que eso ocurra no son estrictamente 

recomendables los insultos y anatemas con-

tra dirigentes en reuniones filmadas o foros 

sociales virtuales; 

l) además, se requiere que quienes puedan 

ganar demuestren a los demás que no los 

van a matar cuando lleguen al poder y, si no  

 

 
 

es mucho pedir, que los van a sumar de al-

guna manera en su construcción política; 

m) la otra condición para la unidad es que 

aceptemos –de entrada y hasta el final– que 

tal vez debamos apoyar algún “plan B” o, 

dicho más claramente: que no puteemos tan 

livianamente a tal o cual candidato o candi-

data, porque si después nos toca salir a ban-

car vamos a tener que hacer contorsionismo 

para meternos la lengua en el culo –pido 

disculpas por mi francés precario–, a menos 

que seamos tan geniales que prefiramos 

perder antes que bajarnos un rato del caballo 

para empujar el carro desde atrás;  

n) si solamente aceptamos la unidad si la 

encabezamos nosotros, en realidad es que 

no queremos la unidad, y eso se nota desde 

bien lejos; 

ñ) si decimos que solamente queremos la 

unidad con quienes son “verdaderos pero-

nistas” y a la vez definimos como “verdade-

ros peronistas” a quienes nos aceptan como 

única conducción posible, también se nota; 

o) las luchas “internas” son momentos de 

una larga lucha de los pueblos por su eman-

cipación, y por lo tanto tienen que tener la 

razonabilidad propia de quienes saben que 

los adversarios de hoy pueden ser los alia-

dos de mañana, y viceversa;  

p) si queremos evitar traiciones es mejor 

acordar ideales, planes y acciones concretas  
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a favor del pueblo y de la nación, antes que 

imaginar fórmulas ganadoras –que también 

sirven, pero para ganar, no para evitar trai-

ciones–;  

q) pero si nada de eso al-

canza para disuadir a las y 

los dirigentes de fantasear 

con jugarse la suerte de 

todos a su propia suerte, debemos recordar-

nos y recordarles que su vida como tales –y 

diría su vida en general, pero no queda bien 

el tono amenazante a mi edad– depende de 

decisiones del resto de los compas;  

r) la unidad no es algo que dependa única-

mente de las cúpulas, sino también de una 

“cultura política” de la militancia;  

s) y –en el caso específico de mi profesión– 

hace falta que nuestros politólogos hagan 

ciencia política, es decir, que no se priven 

de mostrar su erudición o de emitir juicios 

morales, pero que además usen su cerebro y 

su capacidad profesional para decirnos qué 

debemos hacer para ganar, y en lo posible 

para tener buenos gobiernos. 

 

Intereses, valores y expectativas 

Terminado semejante listado, y si us-

ted sigue aún ahí, voy a distraer otros cinco 

minutos de su amable atención para hacer 

algo que odio: ciencia política.1 Asumiendo 

                                                
1
 Bien podría cuestionarse la condición científica 

de estas líneas, porque no cumplen con ninguno 

de los rigores a los que nos tienen habituados los 

politólogos que publican en los matutinos de gran 

tirada: economicismo del más duro; reversión 

evidente de secuencias de hechos para que las 

causas parezcan consecuencias y viceversa; atri-

bución de malas intenciones ocultas a algunos 

actores –los malos– y de nobles designios a otros, 

que en todo caso pecan de ingenuos por no haber 

previsto la terrible perfidia de los malos (muchas 

veces encontramos en textos científicos argumen-

tos cuya coherencia reside en un hecho que los 

legos ignoran supinamente: varios politólogos no 

pueden imaginar cómo piensan quienes no lo son, 

y así logran fantasear con que los malos hagan 

cosas que van visiblemente en contra de las inten-

ciones que esos mismos politólogos les adjudi-

can); rechazo de plano a cualquier declaración de 

“los malos” que pudiera contradecir su condición 

de tales, y exclusión deliberada de cualquier de-

mi condición ecléctica típicamente peronis-

ta, puedo decir que –más allá de que algu-

nos tienen más recursos o capacidades que 

otros– todos los actores 

políticos definen sus estra-

tegias y orientan sus ac-

ciones sobre la base de 

alguna combinación entre 

tres cuestiones: sus intereses, sus valores y 

sus expectativas. Para hacer sopa hacen falta 

los tres ingredientes. Si no, no es sopa. Ob-

viamente, en los hechos no siempre coinci-

den, con lo cual las contradicciones son más 

la regla que la excepción. Además, algunos 

suelen usar más un ingrediente que los de-

más, y otros con demasiada frecuencia se 

engañan disfrazando un ingrediente con 

otro. Pero un buen modelo explicativo sería 

asumir que todos –sí, todos– hacemos polí-

tica en base a esas tres dimensiones. Es de-

cir: no solemos hacer lo que no nos convie-

ne, ni buscar lo que nos parece mal, ni pre-

tender lo que suponemos que es imposible. 

Lo contrario sería ser ilusos, oportunistas o 

fanáticos. Que los hay, se sabe, pero no lle-

gan lejos: solamente hacen daño. A veces 

también nos mentimos: nos convencemos de 

que está mal lo que no nos conviene, o para 

poder justificar decisiones dudosas decimos 

que es imposible algo que en realidad no lo 

es, etcétera.  

                                                                         
claración de los otros que pudiera servir para po-

ner en duda su carácter de ingenuos; aplicación 

precisa de conceptos teóricos complejos –por 

ejemplo, el profesor Carlos Gervasoni afirma con 

solidez en el Clarín del 17-9-2018 que el kirchne-

rismo es “una organización cleptocrática”–, pero 

como los politólogos no quieren presumir de va-

lientes, en lugar de hacerse cargo dicen que quie-

nes aplican esos términos académicos son otros 

colegas, obviamente sin identificarlos; aprove-

chamiento de cualquier excusa para citar los tex-

tos propios; y más en general, tenacidad para de-

mostrar una y otra vez la única ley de hierro de la 

ciencia política vernácula: que el peronismo tiene 

la culpa de todos los males del mundo. Sin em-

bargo, si siguen leyendo estas líneas verán que sí 

cumplen con una condición ineludible de los tex-

tos de mis colegas más reconocidos: ocultamiento 

deliberado de variables explicativas alternativas 

razonablemente atendibles. 

La unidad no es algo que depen-

da únicamente de las cúpulas, 

sino también de una “cultura 

política” de la militancia 



www.revistamovimiento.com  Revista Movimiento – N° 4 – Septiembre 2018  

 

 12 

 

 
 

Para complicar un poco las cosas, 

habría que sumar una “cuestión” más: nues-

tro pasado. El mundo en que vivimos no 

tiene tres dimensiones, sino cuatro: faltaba 

el tiempo, nos diría Einstein. Eso quiere 

decir que lo que hicimos en el pasado con-

diciona nuestras acciones y estrategias, al 

punto tal que a veces nuestro comporta-

miento está más orientado a justificar nues-

tras decisiones del pasado que a ponderar 

las tres dimensiones que describí ahí arriba. 

Pero igualmente el pasado nos condiciona 

en otro sentido: a pesar de 

las pretensiones adoles-

centes de algunos, en polí-

tica nunca jugamos solos. 

También tienen intereses, 

valores y expectativas los 

demás actores políticos –

amigos, ex amigos, “contactos”, futuros ex 

amigos, competidores o enemigos–, y tienen 

sus propias visiones –que obviamente de-

penden del mismo modo de sus intereses, 

valores y expectativas– sobre nuestro pasa-

do. Con lo cual no solamente tenemos en 

cuenta esas tres dimensiones cuando deci-

dimos nuestras acciones y estrategias, sino 

que asimismo sabemos dos cosas: a) que las 

visiones de los demás sobre nuestro pasado 

restringen nuestro campo de acción, y b) 

que los demás también juegan, lo que quiere 

decir que no se quedan siempre fijos en el 

mismo lugar, y que así como nosotros pare-

cíamos estar moviéndonos en un sentido y 

de golpe decidimos cambiar –insisto, con 

las limitaciones que nos pone nuestro pasa-

do–, ellos también pueden decidir cambiar 

de rumbo, aunque también estén limitados, 

por nosotros y por otros. De hecho, parte de 

nuestros propios movimientos se hacen para 

poder limitar esos cambios, incluso los de 

nuestros “amigos”.  

 

Una cultura política compañera 
Volvamos un minuto –y dejemos las 

profundidades de la ciencia política para 

zambullirnos en las mieles de la psicología 

barata– a la cuestión de nuestro propio pa-

sado. Postulo –a lo bestia– que los argenti-

nos tenemos una propensión crónica a 

creernos una de dos cosas, o las dos a la 

vez: geniales y víctimas. En ambos casos, 

pareciera que la necesidad de sentirnos al-

mas puras y bellas nos lleva a querer excul-

par nuestro pasado alegando que siempre 

tuvimos razón. Aun cuando a veces es de-

masiado evidente que fuimos necios o 

egoístas, nos convencemos de que en reali-

dad no fue tan así, que fijate que tal cosa o 

tal otra, en fin: que otro tuvo la culpa. Y ya 

está: si sos víctima no podés ser culpable, y 

si sos genial es que los demás son boludos.  

Semejante matriz 

conceptual –alta academia, 

lo sé– bien puede ampliar-

se afirmando que existe 

evidencia suficiente para 

postular que la raíz de to-

dos nuestros males es la 

necesidad de traducir nuestras opiniones 

políticas en juicios morales. Da lo mismo si 

somos peronistas, radicales, liberales, gar-

cas, progres, troskos o simplemente forros –

no serían categorías excluyentes–: los de-

más no tienen otra opinión, son hijos de 

puta. No basan sus decisiones sobre otra 

información: son hijos de puta. No tienen 

otros intereses: son hijos de puta. No tienen 

otras expectativas: son hijos de puta. Ni  

Existe evidencia suficiente para 

postular que la raíz de todos 

nuestros males es la necesidad de 

traducir nuestras opiniones polí-

ticas en juicios morales. Eso nos 

hace terriblemente crédulos. 
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siquiera se equivocaron: son hijos de puta, 

siempre lo fueron y siempre lo serán. De ahí 

a alegrarnos por su muerte hay un solo paso, 

que algunos dan alegre-

mente. 

Esa traducción de 

todas las disidencias a di-

ferencias morales nos hace 

terriblemente crédulos: nos 

compramos todos los bu-

zones del barrio.2 Y mira-

mos las ofertas de los otros 

barrios, por si encontramos 

plata en un bolsillo. Tiene su lado bueno, 

como casi todo: a cada rato sentimos que 

hay que salir a expresar nuestro odio pu-

teando, con lo cual podemos incluso mani-

festarnos, organizarnos, cooperar, socializar 

nuestras ideas, compartir intereses con otras 

clases sociales, conseguir sexo con poco 

esfuerzo, escribir en revistas, etcétera. Y así 

–mirá vos por dónde– nuestra “cultura polí-

tica” es envidiada en toda la región.3 

                                                
2
 Nota para los sub-40: los conceptos “cuento del 

Tío” o “comprar buzones” hacen referencia a que 

es más fácil engañar a alguien cuando además de 

crédulo se cree más inteligente que los demás. 
3
 Hay otras variables explicativas que podrían 

merecer atención, pero no serán ponderadas acá 

Pero la cultura política que describí 

acá no es la única que conozco. Viví y a 

veces aún vivo otra: existe de verdad, no 

está solamente en los libros. Hay compañe-

ras y compañeros que asumen que no nos va 

a salvar el no haber estado nunca equivoca-

dos, sino aprender de los errores: los pro-

pios y los ajenos. Especialmente de los pro-

pios. Porque no se trata de demostrar que 

los demás son peores, sino que podemos 

mejorar. Esa es la cultura que hay que re-

crear y reproducir para lograr la unidad y 

mirar al futuro con confianza. No tiene sen-

tido que tomemos como modelo a imitar la 

pureza de quien jamás se equivocó porque 

nunca se vio en la obligación de elegir. Hay 

militantes y dirigentes de todas las edades 

que –aun con sus contradicciones– llevan 

muchos años asumiendo compromisos y 

sacrificando su “tiempo libre” para que 

otros estén mejor; que sienten empatía por 

quienes –propios o ajenos, “equivocados” o 

no– también lo hacen; que intentan conven-

cer al resto hasta en las paradas de colecti-

vos; que no se les tuerce la 

boca si encuentran a al-

guien que piensa otra co-

sa; que buscan antes lo 

que tenemos en común 

que lo que nos demuestra 

que siempre fuimos unos 

vivos bárbaros; que no 

andan midiéndosela cada 

minuto con los demás; que 

lloran cuando se abrazan con alguien que 

estaba distante, o cuando ven una vieja foto, 

o cuando escuchan cierta música.   

                                                                         
un poco porque no vienen al caso, otro poco por-

que pondrían en duda la consistencia de la hipóte-

sis, y otro poco más porque quitarían brillo al 

espíritu monocausal que viene inspirando todos 

los silogismos de este texto. 

Hay compañeras y compañeros 

que asumen que no nos va a sal-

var el no haber estado nunca 

equivocados, sino aprender de 

los errores: los propios y los aje-

nos. Especialmente de los pro-

pios. Porque no se trata de de-

mostrar que los demás son peo-

res, sino que podemos mejorar. 
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LOS DESAFÍOS DEL PERONISMO  

FRENTE A LA CRISIS TERMINAL DE LA ARGENTINA 

Alberto Lettieri 

La Argentina afronta actualmente la 

peor crisis de su historia. Los indicadores de 

indigencia, pobreza, declinación de la acti-

vidad económica, desocupación, endeuda-

miento e intervención directa del FMI en el 

diseño de nuestras políticas públicas nos 

asimilan a las más degradadas sociedades 

africanas, y se agravan cotidianamente. Su-

mado a esto, la declinación institucional es 

inocultable, así como la crisis moral y exis-

tencial que aqueja a una sociedad que pare-

ce estar decidida a autoflagelarse a través de 

sus últimas manifestaciones electorales.  

Pese a que el discurso oficial –

repetido por el blindaje mediático del go-

bierno de Cambiemos– insiste en echar cul-

pas al peronismo de la situación cuasi apo-

calíptica de la Argentina actual, al instalar la 

tesis de los 70 años de decadencia de la Ar-

gentina que se habrían iniciado en 1945, los 

indicadores económicos desmienten siste-

máticamente esa falacia. Para no ir tan lejos, 

para el momento de la muerte del General 

Perón la pobreza era del 5%, la deuda exter-

na era de 6 mil millones, el reparto de la 

riqueza había alcanzado el 50%-50% entre 

capital y trabajo, la inseguridad no era un 

problema y las empresas nacionales y el 

Pacto Social habían garantizado práctica-

mente el pleno empleo. La educación públi-

ca era de excelencia y la mesa de los argen-

tinos constituía la envidia de la mayoría de 

las sociedades del planeta. Las explicacio-

nes de esta inédita declinación –desde indi-

cadores de excelencia europeos hasta los 

actuales de miseria africana– están asocia-

das a diversos factores, entre los que desta-

caré aquí:  

a) el plan sistemático de destrucción de la 

Argentina productiva, como precondición 

para la eliminación del sindicalismo que 

constituyó la columna vertebral del pe 

 

 

ronismo, bajo el lema “sin industrias no hay 

peronismo”; 

b) la agrarización de la economía, como 

forma de concentración de la riqueza y ex-

clusión social, posibilitada por políticas li-

brecambistas que destruyeron la industria 

nacional; 

c) la destrucción sistemática de la institu-

cionalidad, a través del péndulo dictaduras-

ficción de democracia vigilada, hasta 1983; 

d) la generación de condiciones para la radi-

cación de la banca internacional en condi-

ciones oligopólicas, a partir de la gestión de 

Krieger Vasena; 

e) la declinación de los partidos políticos 

frente a la ofensiva de los mercados y la 

desacreditación sistemática de la política 

por medio de estrategias mediáticas diseña-

das por corporaciones oligopólicas; 

f) la incapacidad evidenciada por el pero-

nismo para llevar adelante el indispensable 

proceso de actualización doctrinaria y orga-

nización política que tan especialmente re-

comendó el General Perón, y que él mismo 

realizó de manera irreprochable durante su 

extenso exilio;  
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g) ante esa falencia, la necesidad de actuali-

zar el programa y las alianzas sociales a las 

condiciones imperantes en el contexto inter-

nacional se tradujo, a partir del retorno de la 

democracia en 1983, en una pragmática 

adopción de programas, políticas y valores 

predominantes a escala internacional: el 

neoliberalismo en la década de los 90, y la 

socialdemocracia en el período 2003-2015.  

Habida cuenta de que las condiciones 

actuales se diferencian con nitidez de las 

imperantes en esos años, las tareas de la 

hora exigen: 

a) impulsar la actualización programática y 

de procedimientos a partir de los fundamen-

tos doctrinarios del peronismo original –las 

tres banderas, las veinte verdades, el con-

cepto de Comunidad Organizada, la defini-

ción de un modelo productivo, la inclusión 

social, etcétera–, en sintonía con las condi-

ciones históricas contemporáneas; resulta 

inapropiado repetir recetas y alianzas que ya 

resultan obsoletas, y se corresponden con 

una estructura social y con relaciones de 

fuerza en el nivel internacional que hoy es-

tán desfasadas; 

b) propender a la demo-

cratización y una mayor 

institucionalización de los 

mecanismos internos de 

gobierno, control y delibe-

ración, en vista de la 

inexistencia de un lideraz-

go unipersonal; en la definición de un nuevo 

sistema colegiado deberán desempeñar un 

papel determinante quienes tengan probada 

experiencia en gestión y negociación: go-

bernadores, líderes sindicales y sociales, 

empresarios, etcétera, generando a la vez 

mecanismos de comunicación e interacción 

con las bases; 

c) generar equipos técnicos capacitados y 

permanentes que posibiliten el desarrollo de 

un nuevo plan estratégico de mediano y lar-

go plazo; 

d) impulsar la federalización del proceso de 

toma de decisiones, y garantizar la conside-

ración de las particularidades y los intereses 

provinciales y regionales; 

e) generar una nueva alianza política bajo la 

forma de un frente con conducción peronis-

ta, que incluya también a otras expresiones 

políticas, sociales y gremiales que privile-

gien el interés nacional y la integración 

americana; es de destacar que el próximo 

gobierno, ya sea producto de las urnas o –

llegado el caso– de una eventual decisión de 

una Asamblea Legislativa que preferiríamos 

no se produjese, adquirirá las características 

de un gobierno de crisis y deberá convocar 

necesariamente a la unidad nacional y de las 

fuerzas productivas y sociales; 

f) intentar recomponer las filas del peronis-

mo fragmentado a lo largo de la última dé-

cada, a través de una amplia convocatoria 

que permita la reinserción de valiosos acto-

res y agrupaciones que se alejaron en 

desacuerdo con el modelo socialdemócrata 

implementado; 

g) promover un nuevo Pacto Social, y con-

vocar a la definición de un Proyecto Nacio-

nal consensuado con otros espacios políti-

cos, sociales y económi-

cos, con una perspectiva 

de continuidad en el me-

diano y largo plazo; 

h) promover la renovación 

de los liderazgos en los 

diversos niveles del parti-

do y del movimiento, re-

conociendo las tareas desempañadas por 

compañeros y compañeras de base que han 

visto dificultado su ascenso dentro de las 

estructuras partidarias; 

i) resulta fundamental discutir y promover 

un modelo cultural acorde a los principios 

cristianos del peronismo, inspirado en el 

concepto de Comunidad Organizada, para 

tratar de revertir la crisis espiritual y de va-

lores que impulsaron el individualismo, el 

consumismo y el materialismo promovidos 

sin solución de continuidad a partir del gol-

pe de 1976.  

  

Resulta inapropiado repetir re-

cetas y alianzas que ya resultan 

obsoletas, y se corresponden con 

una estructura social y con rela-

ciones de fuerza en el nivel in-

ternacional que hoy están desfa-

sadas 
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LA POSICIÓN DEL MOVIMIENTO OBRERO EN ESTA ETAPA:  

ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y DEBATE ACTUAL 

Carlos Holubica 

El Movimiento Obrero Argentino se 

encuentra inmerso en un debate interno para 

definir su posición frente al gobierno de 

Macri y ante la crítica situación del país. 

Como muchas veces a lo largo de su histo-

ria, presenta dos grandes bloques –cada uno 

con sus propios matices internos– que a 

grandes trazos expresan dos posturas dife-

renciadas: uno más proclive al diálogo y la 

negociación, y otro que plantea la necesidad 

de endurecer la posición de los sindicatos 

frente a las políticas del macrismo. El pri-

mero se resistió a convocar a un congreso 

para elegir una nueva conducción de la 

CGT, mientras que el segundo considera 

agotada la experiencia del triunvirato y 

quiere que se renueven las autoridades de la 

central obrera bajo otro formato, incorpo-

rando a sectores que en su momento se au-

toexcluyeron de integrar la conducción, o 

directamente no participaron de la confor-

mación de la central obrera. En medio de 

esta tensión aparece el problema no resuelto 

de la unidad de la CGT. 

 

Un poco de historia 
La situación descrita dista mucho de 

ser nueva u original, ya que se ha venido 

repitiendo desde la creación de la primera 

central de trabajadores en 1901, la Federa-

ción Obrera Argentina (FOA), producto de 

una alianza entre socialistas y anarquistas. 

Si sumamos la cantidad de años, fueron más 

los períodos de división que de unidad. Re-

cién el 27 de septiembre de 1930 se produce 

la fundación de la CGT, a partir de la con-

fluencia de las dos corrientes más represen-

tativas, en ese entonces, del gremialismo 

argentino: el llamado sindicalismo y el so-

cialismo. Si bien no agrupaba a la totalidad 

de los sectores existentes (quedaron fuera 

los comunistas y el casi extinto anarquis-

mo), se constituyó en una respuesta orgáni 

 

ca a la dictadura militar surgida del golpe 

del 6 de septiembre de ese año que derrocó 

al gobierno popular de Hipólito Yrigoyen. 

Es decir que el movimiento obrero buscaba 

unificarse para enfrentar a un régimen de 

facto, conservador y antipopular. 

Sin embargo, en 1935 la joven CGT 

se fracturó: los socialistas acordaron con los 

comunistas para formar la CGT Indepen-

dencia, mientras que los sindicalistas lanza-

ron primero la CGT Catamarca y luego re-

fundaron una vieja sigla: Unión Sindical 

Argentina (USA). Por entonces, ya los mili-

tares habían cedido a los partidos represen-

tantes de la oligarquía el manejo del go-

bierno, a partir de la proscripción y el fraude 

que dieron nombre a la tristemente célebre 

“década infame”. 

En 1942, cuando el régimen deca-

dente se empezaba a desmoronar, un reali-

neamiento en el campo sindical ubicó de un 

lado al grueso del socialismo, en lo que se 

denominó CGT N° 1, y del otro a los comu-

nistas y algunos socialistas disidentes, en la 

CGT N° 2. Los sindicalistas se mantuvieron 

en la USA. Pero ya estaba en ciernes el sur-

gimiento de un movimiento y una figura que 



www.revistamovimiento.com  Revista Movimiento – N° 4 – Septiembre 2018  

 

 17 

 

habrían de cambiar el destino de la Argenti-

na en general y de los trabajadores en parti-

cular. 

A partir de que un sector de militares 

nucleados en el Grupo de Oficiales Unidos 

(GOU) decidió terminar con la ignominia de 

la década infame, se produjo el levanta-

miento del 4 de junio de 1943, en cuyo mar-

co el entonces coronel Juan Domingo Perón 

se hizo cargo de la Secretaría de Trabajo y 

Previsión y, desde ese lugar, logró la unifi-

cación de las dos CGT y 

de la USA en una sola 

central obrera. Se inició 

allí uno de los períodos en 

que más tiempo permane-

ció unido el movimiento 

sindical en nuestro país: 

durante doce años, hasta el 

derrocamiento por la fuer-

za del gobierno constitu-

cional de Perón, que había 

triunfado en elecciones limpias y libres el 

24 de febrero de 1946 y había sido reelecto 

en 1952. También fue esa la etapa en que 

mayores logros obtuvieron los trabajadores 

hasta ese momento. 

El 16 de septiembre de 1955, la au-

todenominada “Revolución Libertadora” –a 

la que los peronistas bautizamos “Revolu-

ción Fusiladora”– inauguró un largo ciclo 

de golpes militares, gobiernos civiles surgi-

dos con la proscripción del peronismo y 

regímenes de facto que intentaron retrotraer 

las conquistas laborales. Frente a la inter-

vención de la CGT, el intento fallido de los 

golpistas de crear una central adicta, surgie-

ron la CGT negra y luego las 62 Organiza-

ciones Gremiales Peronistas, como parte de 

la resistencia del movimiento obrero ante 

quienes pretendían arrasar con sus derechos. 

En ese ciclo nefasto de gobiernos 

ilegítimos queremos señalar en particular la 

experiencia vivida durante la llamada “Re-

volución Argentina”, cuando a raíz del pro-

yecto corporativo del general Onganía se 

produjo una nueva división de la CGT, entre 

aquellos dirigentes que querían pactar con 

los militares, liderados por Augusto Timo-

teo Vandor, y los que planteaban que sólo la 

lucha podía garantizar la defensa de los tra-

bajadores. Estos últimos fundaron la CGT 

de los Argentinos, conducida por Raimundo 

Ongaro. Resaltamos ese hecho porque fue 

luego una constante de los alineamientos 

sindicales en diferentes situaciones políticas 

y bajo distintas denominaciones: el enfren-

tamiento entre quienes suponen que lo me-

jor para su gremio es pactar con el gobierno 

de turno, más allá de los intereses que éste 

represente, y aquellos que piensan que cual-

quier retroceso en las con-

quistas logradas es inne-

gociable. Demasiadas lec-

ciones nos ha dado la his-

toria sobre el enorme cos-

to que implica para los 

trabajadores el no enfren-

tar decididamente las polí-

ticas que, para favorecer a 

los sectores concentrados 

de la economía, destruyen 

la producción nacional, el empleo, el salario 

y las condiciones laborales. Sin ir demasia-

do lejos en el tiempo, allí tenemos la trágica 

experiencia del menemismo y el colofón 

lamentable del gobierno de la Alianza. 

 

Un balance de casi tres años de gobierno 

de Cambiemos  

A la luz de los antecedentes históri-

cos, analicemos lo ocurrido desde que asu-

mió el gobierno de Cambiemos. Hoy el sec-

tor sindical dialoguista encuentra cada vez 

más dificultades para sostener su posición, 

porque las políticas del macrismo no dejan 

mucho margen para la negociación. Menos 

después del acuerdo con el FMI, que fracasó 

en poco más de dos meses y cuya renego-

ciación significará el ajuste del ajuste. Co-

mo contrapartida, se refuerzan los argumen-

tos de quienes plantean que, aún para obte-

ner concesiones del gobierno, se requiere de 

una CGT mucho más firme en su posición. 

Por otra parte, el balance de lo ocurrido du-

rante los casi tres años de la gestión macris-

ta parece dar la razón a los más combativos. 

Fuera de alguna devolución de fondos rete-

nidos a las obras sociales sindicales, no se 

aprecian logros importantes para los intere-

Demasiadas lecciones nos ha da-

do la historia sobre el enorme 

costo que implica para los traba-

jadores el no enfrentar decidi-

damente las políticas que, para 

favorecer a los sectores concen-

trados de la economía, destruyen 

la producción nacional, el em-

pleo, el salario y las condiciones 

laborales 
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ses de los trabajadores, más bien todo lo 

contrario. 

En mayo de 2016, cuando arreciaba 

la primera ola de despidos en el Estado y en 

el sector privado, el Congreso Nacional votó 

una ley de emergencia laboral que fue veta-

da por el presidente Macri. Recién un mes 

después, luego de muchos cabildeos, la 

CGT decidió declarar la primera huelga na-

cional el 25 de junio de ese año. Es recorda-

da la movilización realizada días antes del 

paro, que culminó con un acto en el que los 

manifestantes reclamaron 

vehementemente a la con-

ducción obrera la convoca-

toria inmediata a la huelga, 

a la vez que los integrantes 

del triunvirato tuvieron 

que abandonar de manera 

abrupta el palco desde el 

que realizaron los discur-

sos. Ningún plan de lucha 

fue planteado como conti-

nuidad de esa huelga. Al día de hoy, los 

despidos continúan tanto en el sector públi-

co como en el privado. Se estima que en el 

primer semestre de 2018 se produjeron más 

de 4.300 por mes en promedio, un 17 por 

ciento más que el año pasado. En el segundo 

semestre esos números escalofriantes tien-

den a aumentar vertiginosamente. 

Respecto del poder adquisitivo del 

salario, luego de la pérdida sufrida en 2016 

con una inflación superior al 40 por ciento, 

en 2018 se proyecta un nuevo deterioro co-

mo consecuencia de acuerdos que, en el 

mejor de los casos, alcanzan al 25 por ciento 

de aumento salarial con una inflación esti-

mada otra vez por encima del 40 por ciento. 

También las jubilaciones vieron dis-

minuida su capacidad de compra, sobre todo 

después de la ley votada en diciembre de 

2017 que modificó la fórmula de actualiza-

ción de esas prestaciones. Frente a este per-

juicio para quienes trabajaron en el pasado, 

pero que afectará en el futuro a los actuales 

trabajadores, la CGT, sin mucha convicción, 

declaró el segundo paro el 18 de diciembre 

del año pasado. La medida de fuerza tuvo 

un alcance acotado porque, además del es-

caso entusiasmo de la conducción obrera, el 

gremio de colectiveros (UTA) desistió a 

último momento de acompañar la huelga. 

Tampoco en esa ocasión se formuló un plan 

de lucha como continuación del paro. 

Esas caídas del poder adquisitivo de 

salarios y jubilaciones se profundizarán con 

la continuidad del tarifazo interminable. A 

propósito de esto, la oposición en el Con-

greso Nacional logró votar una ley para re-

trotraer el valor de las tarifas a noviembre 

de 2017, ajustándolas luego en sintonía con 

los aumentos salariales. 

Otra ley vetada por Mau-

ricio Macri que dio pie a 

la convocatoria a una nue-

va huelga nacional, la ter-

cera durante la gestión de 

Cambiemos, que se cum-

plió con gran éxito el 25 

de junio del presente año, 

gracias a la participación 

de todos los sectores, aún 

los que difieren con la conducción o no 

forman parte de la central obrera. Por terce-

ra vez, después del paro no se planteó desde 

la CGT ningún plan de lucha. 

Hacia fines de agosto, con casi un 

mes de anticipación, la CGT decretó un nue-

vo paro general para el 25 de septiembre, sin 

movilización y, por cuarta vez, sin formular 

un plan de lucha como continuación de dicha 

medida de fuerza. Pese a que contará nue-

vamente con la adhesión de todos los secto-

res sindicales, lo que garantiza el éxito de la 

huelga, esta carencia de una continuidad de 

las acciones en contra de la política neolibe-

ral y neocolonial del gobierno es lo que tiene 

en una suerte de estado de asamblea al mo-

vimiento obrero: ante la perspectiva de más 

ajuste fiscal, que equivale a más despidos y 

mayor deterioro de salarios y jubilaciones; 

con la amenaza de una reforma laboral regre-

siva que aguarda agazapada en el Senado de 

la Nación; y la aparición en el horizonte de 

un proyecto de reforma previsional que sig-

nificaría empeorar las ya malas condiciones 

de los jubilados actuales y, sobre todo, de los 

futuros.   

Pese a que contará nuevamente 

con la adhesión de todos los sec-

tores sindicales, lo que garantiza 

el éxito de la huelga, esta caren-

cia de una continuidad de las 

acciones en contra de la política 

neoliberal y neocolonial del go-

bierno es lo que tiene en una 

suerte de estado de asamblea al 

movimiento obrero 
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EL PUEBLO ESTÁ MUDO…  

¿O LA CLASE POLÍTICA ESTÁ SORDA? 

Carlos Javier García 

A un militante político ‘de los de a 

pie’, en general, le resulta difícil reflexionar 

sobre la praxis política que ejerce. Esto ocu-

rre porque se le ha inculcado que esta acti-

vidad reflexiva es sólo accesible a un selec-

to grupo de letrados que, para adquirir tal 

categoría, habrían dedicado años de su vida 

a estudiar a los autores clásicos que se ex-

playan sobre esta temática. Mi experiencia 

me ha enseñado que ese militante sencillo 

de barrio también reflexiona sobre su accio-

nar, pero no lo hace con las categorías de 

los centros hegemónicos de poder. 

Una concepción de lo político supo-

ne que es la clase política la que tiene la 

palabra. Por lo tanto, los que pertenecen a 

ella detentan el poder. Para esta elite ilus-

trada –por eso la denominación de ‘clase’– 

el pueblo es mudo y, al mismo tiempo, la 

teoría política es pura y no se contamina con 

los hechos de la realidad. Utilizando con-

ceptos de Rodolfo Kusch, les molesta el 

“hedor” del pueblo, el “hedor de América”. 

Se identifican con la civilización, y el resto 

es barbarie. Esta dicotomía ha partido en 

dos proyectos la historia argentina desde la 

época anterior a 1810, pero además estos 

dos proyectos se reproducen en el interior 

de las distintas fuerzas políticas que se han 

constituido con el objetivo de conducir la 

Nación. 

La política concebida por esta elite 

está descarnada, utiliza categorías a-

históricas y sobrevuela los hechos sociales y 

humanos –con sus miserias y grandezas– 

tratando de no mancharse. Idealiza a la clase 

obrera, pero le molesta el obrero concreto e 

imperfecto que lucha por sus reivindicacio-

nes. Idealiza las revoluciones, pero no se 

lleva bien con los revolucionarios. Paradóji-

camente, estos dirigentes hablan de política 

tratando de ser a-políticos. Son los que pre-

gonan el concepto de gobernabilidad para  

 

esconder el acuerdo económico que perjudi-

ca al pobre. Son los que hablan de austeri-

dad para reducir el presupuesto destinado a 

la salud pública. Son los que a cada afirma-

ción le agregan el adverbio objetivamente, 

para disimular la subjetividad que impulsa 

sus decisiones. Así, entre citas eruditas y 

acuerdos de cúpulas pretenden detener el 

curso de la historia, bajo el pretexto de que 

“hay que ser prudentes” con los cambios 

que se proponen para modificar las situa-

ciones injustas. Tardan meses en convocar a 

una medida de fuerza sindical en defensa de 

los puestos de trabajo y, por el contrario, 

corren a tomar café civilizadamente con 

empresarios y ministros que cierran fábricas 

y describen a los empleados del Estado co-

mo “grasa militante”. Muy lentamente deci-

den un aumento de las jubilaciones, pero 

con extrema rapidez dan de comer a los 

“fondos buitres”. Dejan estancados durante 

meses proyectos que benefician a las mayo-

rías porque “no hay recursos y no podemos 

hipotecar el futuro”, pero en minutos acep-

tan que las minorías oligárquicas se queden 

con esos mismos recursos. Se espantan por-

que un pequeño grupo del pueblo mapuche 
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ocupa algunas hectáreas que por ley les per-

tenece, y no se inmutan cuando alguien les 

pregunta por qué gran parte de nuestro terri-

torio patagónico está en manos extranjeras. 

Digámoslo una vez más: detrás de cada niño 

con el estómago vacío y viviendo el infierno 

del hambre de pan, hay una cuenta bancaria 

empachada de dinero en algún paraíso fis-

cal. Son hechos el hambre de las mayorías y 

la opulencia de las minorías, la distribución 

o la acumulación de la riqueza, la inclusión 

o la Justicia Social. Estos 

hechos, entre tantos otros, 

en el campo de la vida po-

lítica siempre se presentan 

como opciones. Ninguna explicación políti-

ca sobre ellos es válida si no asume estas 

opciones y obra en consecuencia. 

Si la teoría política no se coloca del 

lado del oprimido, entonces responde al 

opresor. Tal como enseñaron desde antiguo 

los lógicos, “el tercero está excluido”. Di-

cho de otra manera: si la voz de los repre-

sentantes políticos del pueblo no expresa la 

voz del Pueblo que marcha en la historia, 

entonces expresa a la elite que busca dete-

nerlo.  

 
Decir que los representantes deben 

escuchar la voz del Pueblo supone aceptar 

necesariamente que el Pueblo no es mudo. 

El Pueblo se expresa en su misma marcha, 

en el propio dinamismo de sus relaciones y 

en el palpitar de sus anhelos. La auténtica 

política sólo puede concebir al Pueblo en 

marcha. ¿Hacia dónde? Hacia la liberación, 

que en la práctica quiere decir hacia un 

mundo más justo. 

El pueblo no se expresa con concep-

tos o con frases nacidas de elucubraciones, 

sino que lo hace con su cuerpo, individual o 

colectivamente. No estamos diciendo que 

los sectores populares no sean capaces de 

elaborar conceptos mediante la abstracción. 

Lo que afirmamos es que esa abstracción no 

está plena hasta que no se expresa en el diá-

logo de los cuerpos, las manos, las miradas, 

el canto, el abrazo, la lucha. En el razona-

miento del Pueblo, el silogismo militante es 

válido si tiene como conclusión “salir a la 

calle”. Para celebrar o para luchar, para reír 

o para llorar. 

Ante el razonamiento político de la 

elite, que afirma “yo pienso, luego existo”, 

el Pueblo declara: “noso-

tros militamos, luego exis-

timos”. No es casual la 

primera persona del plu-

ral, en vez del ‘yo’ individualista cartesiano. 

El pueblo siempre piensa en plural, y si al-

gún militante así no lo hace deberá cuestio-

narse para quién milita. 

La leyenda transmite que el 17 de oc-

tubre de 1945 Perón le dice a Eva: “a los 

milicos no les gusta el Pueblo en la calle”. 

Pasados los años, descubrimos que tampoco 

les gusta eso a los ricos que están detrás de 

los milicos. ¿A la ‘clase política’ le gusta el 

Pueblo en la calle? Lo estigmatizan como 

una forma de violencia. Hoy los hijos y los 

nietos de quienes bombardearon al Pueblo 

en la Plaza de Mayo en 1955 se horrorizan 

porque los hijos y los nietos de los que mu-

rieron en la Plaza ese día tiran piedras a los 

que se niegan a escuchar su voz. No justifi-

camos la violencia, pero esto no quiere decir 

que tengamos que aceptar la hipocresía. Un 

hecho repetidamente comprobado en la his-

toria de la humanidad: si el Pueblo no puede 

hacer uso de la palabra, entonces hace uso 

de su cuerpo. Y tanto pone en juego su 

cuerpo que la enorme mayoría de la sangre 

derramada en la historia siempre es la de los 

hijos y las hijas del Pueblo, de las personas 

que no tuvieron para poner nada más –y 

nada menos– que el cuerpo en la calle. 

Esto deberían recordarlo los que se 

sientan en sus bancas representando al Pue-

blo a nivel nacional, provincial o municipal. 

Porque si no son la voz de sus pueblos, en-

tonces han dejado de estar del lado de los 

oprimidos y, con sus palabras, silencios y 

abstenciones, se han puesto del lado del 

Si la teoría política no se coloca 

del lado del oprimido, entonces 

responde al opresor 
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opresor. Deberían sentarse en sus bancas 

sólo con sus traseros, porque sus espíritus 

tendrían que estar caminando con los pies 

del Pueblo. No hace muchos meses, en el 

debate por la reforma previsional, algunos 

representantes afirmaban muy ‘sueltos de 

cuerpo’ que no se iban a dejar avasallar por 

la violencia de unos inadaptados. Habría 

que recordarles que los in-adaptados preci-

samente lo son porque no se adaptan al sa-

queo de la Patria y a la pérdida de derechos 

conquistados en justicia. Con las mismas 

palabras, podemos deducir que ellos –los 

representantes– están adaptados a la traición 

porque no representan a quienes los votaron 

para que los representen. 

¿Puede haber algo más 

violento que dar quorum 

para reducir el ya magro 

monto de las jubilaciones 

para pagar las consecuen-

cias de la especulación financiera de los 

capitales sin patria? Desde el lado en que 

nos queremos parar, afirmamos que son más 

violentos los “adaptados” que no tiran pie-

dras, pero condenan al hambre y a la des-

protección a los sectores más vulnerables de 

la sociedad. No tiran piedras, pero también 

es violencia destruir los proyectos naciona-

les de investigación científica y entregar los 

recursos naturales que pertenecen a las ge-

neraciones futuras. No tiran piedras, pero 

endeudan al país por cien años mientras 

sonríen a las cámaras que los retratan para 

la posteridad. La post-verdad también es 

violencia. 

Cuando la ‘clase política’ le tiene 

miedo al pueblo en la calle es que ha elegi-

do ser más ‘clase’ y menos ‘política’: se ha 

alejado del Pueblo. Por eso no se dan cuenta 

de que los ojos de los cuerpos del Pueblo 

prefieren llorar por los 

gases de la represión, que 

llorar desde el dolor más 

profundo del espíritu por 

no tener pan ni trabajo. 

Cuando escuchemos que 

alguien dice que el Pueblo es mudo, respon-

damos que en realidad lo que ha ocurrido es 

que la clase política se ha vuelto sorda.  

 

 

  

Cuando la ‘clase política’ le tiene 

miedo al pueblo en la calle es que 

ha elegido ser más ‘clase’ y me-

nos ‘política’: se ha alejado del 

Pueblo 
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EL PERONISMO DEL 2001 

Damián Descalzo 

Los problemas económicos de la ac-

tual gestión del gobierno nacional y el cre-

ciente malestar social que ellos vienen gene-

rando traen reminiscencias, desde hace me-

ses, de la crisis del año 2001. Aquí no se va 

a recordar ese fatídico año, ni desde el enfo-

que de la administración a cargo de Fernan-

do De la Rúa, ni a partir del complicado 

estado económico general que imperaba en 

esa época, aunque habrá referencias acerca 

de ambas cuestiones. La finalidad del pre-

sente artículo es revisar cuál era la situación 

del Movimiento Peronista en 2001. Puede 

ser un buen ejercicio para encontrar simili-

tudes y diferencias con las circunstancias 

actuales.  

 

Situación política 

En el año 2001, el peronismo gober-

naba 14 provincias. Entre ellas, las tres más 

pobladas: Carlos Federico Ruckauf, hombre 

de Duhalde, gobernaba la provincia de Bue-

nos Aires; Carlos Alberto Reutemann hacía 

lo propio en Santa Fe; y José Manuel De la 

Sota en Córdoba. Asimismo, había gober-

nadores con exitosas gestiones y reiterados 

triunfos electorales, que venían “pidiendo 

pista” en el escenario político nacional: 

Néstor Carlos Kirchner y Adolfo Rodríguez 

Saá. Carlos Saúl Menem y Eduardo Alberto 

Duhalde, a pesar de no ocupar cargo institu-

cional alguno al iniciar el año, representa-

ban los dos liderazgos más importantes del 

Partido Justicialista a nivel nacional. Pero 

no eran tiempos fáciles para el riojano: el 7 

de junio quedó bajo prisión domiciliaria en 

una quinta de Don Torcuato, Partido de Ti-

gre. La orden fue dictada por el juez federal 

Jorge Urso, en una causa seguida por la ven-

ta ilegal de armas a Croacia y a Ecuador, 

impulsada por el fiscal Carlos Stornelli, en 

la que se consideraba al ex presidente como 

jefe de una asociación ilícita. 

 

 

Hacia mediados de ese año, con un 

gobierno nacional muy debilitado, en los 

medios de prensa se hablaba de las posibles 

candidaturas presidenciales peronistas para 

las elecciones de 2003. Los nombres de los 

gobernadores de las tres grandes provincias 

eran mencionados como los principales as-

pirantes. Desde el sur empezaba a sonar, 

muy tímidamente, el nombre del gobernador 

de Santa Cruz. El 26 de julio Kirchner parti-

cipó de un homenaje a Evita que se realizó 

en la Ciudad de Buenos Aires. En el acto, 

organizado por dirigentes porteños (Alberto 

Fernández, Juliana Marino y Enrique Ro-

dríguez) de “La Corriente” –línea interna 

del Peronismo que impulsaba la candidatura 

presidencial del gobernador santacruceño y 

que era la evolución política del Grupo Ca-

lafate formado años antes–, habló su esposa, 

Cristina Fernández, quien era diputada na-

cional en representación de la provincia pa-

tagónica.  

El 29 de agosto, el movimiento obre-

ro marchó hacia Plaza de Mayo. Fue una 

multitudinaria movilización en la que los 

principales dirigentes de ambas ramas de la 

CGT, Hugo Moyano y Rodolfo Daer, criti-

caron fuertemente la política del gobierno y 

llamaron a votar en contra de la Alianza en 

las elecciones de octubre de ese mismo año. 

Luego del proceso electoral, el día 13 de  
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diciembre, ambas CGT y la CTA declararon 

una huelga general contra la política eco-

nómica y social del gobierno aliancista. El 

acatamiento fue muy alto y marcó, con niti-

dez, que el malestar social era enorme y 

creciente.  

 

Elecciones nacionales 

El 14 de octubre se llevaron a cabo 

las elecciones legislativas nacionales. El 

Peronismo arrolló a la Alianza en casi todo 

el país. Triunfó en 17 de las 23 provincias. 

Además, la victoria oficialista en la Ciudad 

de Buenos Aires, el más grande de los pocos 

distritos (los otros fueron 

Catamarca, Chaco, Chu-

but, Jujuy y Río Negro) en 

los que ganó, sus candida-

tos eran bastante críticos 

del presidente De la Rúa. 

Y no eran los únicos. Mu-

chos y muy importantes 

dirigentes de la Alianza 

lanzaban críticas al go-

bierno nacional. 

Los resultados electorales fortalecie-

ron los anhelos presidenciales de muchos 

dirigentes peronistas, sobre todo de Duhal-

de, quien logró un triunfo contundente. Fue 

electo como senador nacional por la provin-

cia de Buenos Aires por una distancia de 

más de 20 puntos sobre su principal oponen-

te, el ex presidente Raúl Ricardo Alfonsín, 

quien compartió fórmula con Diana Conti. 

También fue muy amplia la ventaja del pe-

ronismo bonaerense en la categoría de dipu-

tados nacionales, sobre la lista aliancista que 

encabezaba Leopoldo Moreau. La figura de 

Ruckauf empezaba a quedar opacada por el 

líder del Peronismo Bonaerense: Duhalde.  

Pero también obtuvieron éxitos im-

portantes, en cada una de sus provincias, los 

otros gobernadores peronistas que aspiraban 

a tener proyección nacional: De la Sota, 

Rodríguez Saá y Kirchner. En Córdoba, la 

lista peronista cosechó una ajustada victoria. 

Pero las de los gobernadores de San Luis y 

Santa Cruz fueron espectaculares y abulta-

das: con Cristina Fernández de Kirchner 

(quien había sido electa diputada nacional 

con casi el 60% de los votos en 1997) de 

candidata a senadora nacional, el peronismo 

santacruceño apabulló a la Alianza y alcan-

zó el 62% de los sufragios. En San Luis la 

lista peronista sacó casi el 70% de los votos. 

En Santa Fe hubo un altísimo porcentaje de 

votos nulos y en blanco. El “voto bronca”, 

como era habitual llamarlo en esos momen-

tos, fue de tal magnitud que superó a los 

conquistados por el Peronismo, que igual-

mente consiguió el triunfo. Esto parecía 

restar posibilidades presidenciales al gober-

nador Reutemann, aunque mantenía una 

muy buena imagen, no sólo en su provincia 

sino a nivel nacional. Por 

último, el menemismo 

logró una cómoda victoria 

en La Rioja, a pesar de 

estar preso el ex presiden-

te, que fue elegido senador 

suplente: el candidato ven-

cedor fue Eduardo Me-

nem, que cosechó un 55% 

de los votos. Pocas sema-

nas después de estos co-

micios, el día 20 de noviembre, Menem fue 

liberado por un fallo de la Corte Suprema de 

Justicia de la Nación. 

 

Diciembre de 2001 

El modelo económico de convertibi-

lidad a paridad fija ya había mostrado sus 

limitaciones a finales de la década del 90, 

ante las alteraciones producidas como con-

secuencia de la crisis del sudeste asiático de 

1997, el default ruso de 1998 y la devalua-

ción del Real brasileño durante 1999. Las 

debilidades se fueron acentuando en el 

transcurso de la administración de De la 

Rúa. Ni el “blindaje” –anunciado hacia di-

ciembre del año 2000–, ni el posterior “me-

gacanje” –celebrado en junio de 2001– lo-

graron enderezar el panorama. Pero el go-

bierno de la Alianza estaba obsesionado en 

mantener la convertibilidad a toda costa.  

Cuando se habla del año 2001 no se 

hace referencia solamente a una crisis eco-

nómica. Los principales indicadores econó-

micos eran negativos en el bienio 2000-

2001, pero el gobierno de De la Rúa cayó 

Cuando se habla del año 2001 no 

se hace referencia solamente a 

una crisis económica. Los prin-

cipales indicadores económicos 

eran negativos en el bienio 2000-

2001, pero el gobierno de De la 

Rúa cayó cuando la alianza polí-

tica del gobierno se debilitó has-

ta el punto que ya no pudo darle 

sostén. 
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cuando la alianza política del gobierno se 

debilitó hasta el punto que ya no pudo darle 

sostén. Sirve esto para recordar que, sin ne-

gar la significativa influencia que los facto-

res económicos tienen sobre los hechos po-

líticos, la política no es mecánicamente de-

terminada por la economía. La base política 

y social que llevó a la Alianza al gobierno 

en 1999 empezó a quebrarse con la renuncia 

del vicepresidente de la Nación, Carlos 

“Chacho” Álvarez –representante del FRE-

PASO4 en la fórmula presidencial– en octu-

bre del año 2000. Los resultados electorales 

adversos en las elecciones legislativas de 

2001 aceleraron el proceso de descomposi-

ción política: la crisis y las tensiones políti-

cas se agudizaron. Se produjo una doble 

crisis política: en la coalición y en el mismo 

seno de la Unión Cívica Radical (UCR). En 

esas semanas se produjeron comunicaciones 

entre importantes dirigentes del partido de 

gobierno con líderes de la oposición. Son 

conocidos los vínculos que se establecieron 

entre Duhalde y Alfonsín. Ambos concerta-

ron un gobierno de unidad a partir del pri-

mer día del año 2002. Acompañaron a 

Duhalde, en su gabinete presidencial, hom-

bres del radicalismo como Jorge Vanossi 

(ministro de Justicia) y José Horacio Jauna-

rena (Defensa). En su momento se pensó 

que era una crisis generalizada del sistema 

de partidos políticos, pero sobre todo fue la 

crisis de la alianza política vencedora en 

1999 y, en particular, del principal partido 

de gobierno, la UCR. El Peronismo sobre-

vivió a ese descalabro, resolvió sus diferen-

cias internas en diversos procesos electora-

les y continuó siendo una opción confiable 

para amplios sectores de la sociedad. 

Pero no deben olvidarse otros facto-

res del juego político a la hora de analizar la 

situación política de un gobierno. Por ejem-

                                                
4
 Frente País Solidario, coalición de partidos polí-

ticos integrante de la Alianza ganadora en las 

elecciones presidenciales de 1999. Lo componían 

el Frente Grande, el partido PAIS (Política Abier-

ta para la Integridad Social), la Unidad Socialista 

integrada por los partidos Socialista Popular y 

Socialista Democrático, y el Partido Demócrata 

Cristiano. 

plo, el frente externo, particularmente el rol 

de la principal potencia mundial, Estados 

Unidos, y la principal institución financiera 

internacional, el Fondo Monetario Interna-

cional (FMI). El gobierno radical-frepasista 

contó con el permanente apoyo de Washing-

ton. Haciendo un breve repaso –restringido 

al año 2001– se pueden contabilizar diver-

sos contactos entre el presidente George W. 

Bush y De la Rúa. El 3 de febrero charlaron 

telefónicamente y Bush mostró apoyo al 

plan económico argentino. No sería la últi-

ma vez. El 19 de abril se reunieron en el 

Salón Oval de la Casa Blanca, en Washing-

ton. En esa ocasión, Bush, brindó un nuevo 

respaldo a su colega argentino. “Nosotros 

queremos que a nuestro amigo le vaya bien 

económicamente”, señaló (La Nación, 20-4-

2001). El 13 de julio, Bush le envió una 

carta en la que le deseaba “éxito” a De la 

Rúa en su compromiso para bajar el déficit 

fiscal (La Nación y Clarín, 14-7-2001). El 1 

de agosto, mientras el presidente argentino 

se encontraba en Puerto Iguazú (Misiones), 

recibió una llamada telefónica de Bush, 

quien le anunció que se podría adelantar, de 

septiembre a agosto, la ayuda financiera del 

FMI (La Nación, 2-8-2001). El 23 del mis-

mo mes, Bush volvió a llamar a su par ar-

gentino. En esa oportunidad, lo felicitó por 

el acuerdo con el FMI y por la sanción de la 

ley de “Déficit cero”, que se proponía recor-

tar gastos en la administración pública: “me 

alegra mucho que haya logrado el apoyo 

recomendado con respecto a las medidas 

que han adoptado en el FMI. Es una cir-

cunstancia sumamente importante y usted lo 

sabe. Pero también sabe bien que es muy 

importante que su gobierno, bajo su lideraz-

go, implemente el plan de déficit cero” 

(Clarín, 24-8-2001). El 20 de septiembre 

volvieron a comunicarse telefónicamente. 

Bush agradeció la solidaridad argentina 

frente a los atentados del 11 de septiembre, 

ocurridos en Nueva York y Washington, y 

se mostró interesado en la marcha de la 

economía nacional (Clarín, 21-9-2001). El 

11 de noviembre se encontraron en el Wal-

dorf Tower, de Nueva York. El presidente 

norteamericano le ofreció “colaboración y 
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apoyo” a su par argentino, al que caracterizó 

como “un líder muy fuerte”. También se 

señaló que debían hacerse los esfuerzos ne-

cesarios “para evitar el default” (La Nación, 

11-11-2001; El País, 12-11-2001). El soste-

nido, firme y contundente apoyo norteame-

ricano no bastó para evitar la caída del go-

bierno en diciembre de ese mismo año.  

Entre las instituciones financieras in-

ternacionales, papel central lo cumplió el 

principal organismo multilateral de crédito, 

el FMI. Como ya se indicó, ante los pro-

blemas del endeudamiento externo que se 

fueron acentuando, durante el bienio 2000-

2001 el gobierno debió recurrir a nuevas 

operaciones de endeuda-

miento y refinanciación, 

que fueron presentadas 

bajo las denominaciones 

de Blindaje y Megacanje. Ambos procedi-

mientos fueron realizados bajo la supervi-

sión del FMI. El FMI también prestó ingen-

tes fondos al gobierno de De la Rúa, pero 

eso tuvo un límite. Hacia finales de no-

viembre se aceleraron los retiros de depósi-

tos monetarios de los bancos y la fuga de 

capitales. A principios de diciembre, el FMI 

se negó a refinanciar la deuda externa ar-

gentina, decidió interrumpir el apoyo finan-

ciero hacia nuestro país y exigió un duro 

ajuste, todavía más fuerte que el que se ve-

nía llevando adelante. Ya sin rescate eco-

nómico del FMI, con la alianza política del 

gobierno quebrada y con un movimiento 

político opositor en situación de fortaleza, 

debido a su amplia victoria en las eleccio-

nes, el gobierno de la Alianza cayó. Todo 

eso combinado –no sólo una crisis en el 

manejo de la economía– es lo que determinó 

la caída de De la Rúa. 

 

El 2018 

El gobierno actual de la Alianza 

Cambiemos tiene serios problemas en el 

manejo de la economía. Algunos son simila-

res a los que tuvo el gobierno de la Alianza 

UCR-FREPASO, al que le fue imposible 

sostener un modelo económico basado en el 

endeudamiento externo. Pero no deben ol-

vidarse los factores políticos, como los re-

sultados electorales; el grado de apoyo so-

cial y la fortaleza de la coalición de go-

bierno; el apoyo externo; la actualidad de 

los otros actores del juego político, y otras 

variables más. En el 2001, el peronismo se 

encontraba dividido. Hoy lo está todavía 

más. Los resultados de la elección de medio 

término fueron bien distintos. Mientras que 

en las elecciones de 2001 abundaron las 

victorias peronistas que abrieron oportuni-

dades para muchos dirigentes del Movi-

miento, en las de octubre pasado fueron 

escasas. No tuvieron los resultados espera-

dos gobernadores que habían mostrado, le-

gítimamente, mayores 

expectativas en dar el salto 

hacia la pelea presidencial 

o sobre los que se especu-

laba y especula que puedan tenerlas (como 

Urtubey o Schiaretti). Tampoco la ex presi-

denta, Cristina Fernández de Kirchner, pudo 

vencer en la provincia de Buenos Aires. Tal 

vez, los triunfos conseguidos en Tucumán 

(Manzur) y San Juan (Uñac) hayan sido los 

más relevantes. Ambos gobernadores, con 

mucha cautela, han empezado a deslizar 

intenciones presidenciales. En San Luis 

triunfó la lista peronista por estrecho mar-

gen. El gobernador puntano, Alberto Rodrí-

guez Saá, ha hecho públicas sus intenciones 

de ser candidato a presidente de la Nación, 

lugar al que ya aspiró a llegar en los turnos 

electorales de 2007 y 2011, con poco éxito. 

Menos explicables resultan algunas precan-

didaturas de dirigentes que históricamente 

han tenido pobres desempeños electorales 

hasta en sus propios distritos. 

La unidad del peronismo, de la que 

tanto se habla y escribe, parece lejana. Pero 

los que vivimos en este país sabemos que la 

política suele dar muchas sorpresas y que la 

incertidumbre es moneda frecuente por es-

tos lares: hace un año pocos dudaban de la 

reelección del actual presidente y hoy varios 

dudan de que vaya a poder terminar el man-

dato. Por eso siempre es preferible ser pru-

dente.  

 

El gobierno radical-frepasista 

contó con el permanente apoyo 

de Washington 
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2002, EL AÑO QUE NO EXISTIÓ 

María del Carmen Feijoó 

Hace tiempo que me llama la aten-

ción la sistemática omisión de la mención al 

año 2002 en la narrativa periodística y de 

investigación, que se extiende también a 

otro tipo de producciones. La instalación de 

un pensamiento que se pretende política-

mente correcto borra la existencia de ese 

año, convirtiéndolo solamente en una bisa-

gra entre la crisis del 2001 y la asunción del 

gobierno kirchnerista en el año 2003. Ade-

más de desdibujar el relato de la historia 

contemporánea, obtura el debate sobre las 

transformaciones que se produjeron en este 

período: decisiones tomadas en el corto pla-

zo implantaron innovaciones de las que to-

davía el escenario político y social es clara-

mente tributario. 

¿Qué pasó en el año 2002 para fun-

dar esta vergonzante memoria del mismo? 

Como ya quedó 16 años atrás, no podemos 

suponer que esté vivo en el recuerdo de los 

nuevos actores sociales. Porque quien tenía 

10 años en ese momento tiene ahora 26, y 

vaya a saber qué es lo que recuerda y qué le 

transmitieron. En síntesis, iniciado con de-

signios de vértigo –incluyendo cinco presi-

dentes en trece días–, el primer paso fue la 

decisión de la Asamblea Legislativa de de-

signar presidente de la Nación a Eduardo 

Duhalde, senador por la provincia de Bue-

nos Aires. Esta decisión implicó un pasaje 

velocísimo de cuadro político técnicos de 

las provincias –no sólo la de Buenos Aires– 

al escenario nacional.  

Con tasas de desempleo y subempleo 

del orden del 20% y de pobreza urbana de 

más del 50%, la primera innovación de con-

certación que vale la pena señalar fue el 

llamado al Diálogo Argentino: coordinado 

por el Programa de Naciones Unidas para el 

Desarrollo, centró el debate en el desarrollo 

de una plataforma sectorial de medidas que 

luego del consenso debían adoptarse. Ade-

más de los resultados alcanzados como me 

 
 

tas futuras de gobierno, también fue rele-

vante la configuración de actores que las 

impulsó, que iban desde los cultos religiosos 

de todo color al nuevo movimiento social de 

la calle. En otros aspectos, también fue el 

momento de las asambleas populares, cuya 

acción culminó en el “que se vayan todos”, 

la promoción de los escraches a los políticos 

–que los confinó a sus hogares por un largo 

tiempo en que no era posible exponerse al 

mundo público– y la batalla contra los ban-

cos, en protesta por el 1 a 1 y la congelación 

de los depósitos sin cláusula de actualiza-

ción frente a la devaluación del dólar. Cada 

una de estas acciones fue como una semilla 

de esperanza sobre su potencialidad, aun-

que, con el paso del tiempo y en un país 

fuertemente politizado, fueron perdiendo 

fuerza y replegándose sobre el sistema de 

partidos políticos. Paradoja nacional de país 

que vuelve a sus partidos históricos, aunque 

con un sistema político-partidario débil, 

como lo es todavía hoy. Ese potencial alter-

nativismo de la sociedad civil tuvo vida 

breve, pero algunas de las estructuras de 

base local y de organización del mundo de 

la pobreza se mantienen todavía en pie. 

¿Qué propuso el Diálogo Argentino? 

En la apertura de las sesiones ordinarias del 

Congreso, el presidente Duhalde compartió 

con la ciudadanía las demandas levantadas 

por ese cuerpo. Entre las propuestas para 

combatir la pobreza y la desocupación, se 

planteó la necesidad de universalizar las 



www.revistamovimiento.com  Revista Movimiento – N° 4 – Septiembre 2018  

 

 27 

 

prestaciones por desempleo, la extensión de 

la cobertura de seguridad social a grupos no 

protegidos y a algunos tramos etarios, pre-

servar y generar empleo, promover la reac-

tivación de las micro empresas y pymes, 

promover el empleo frente a las crisis em-

presarias y el blanqueo integral de todos los 

trabajadores como contraparte de las empre-

sas que recibían beneficios del Estado. En 

educación, se pidió la jerarquización de la 

formación docente, la articulación con las 

universidades, el desarrollo de programas 

que garantizaran la terminalidad de la edu-

cación de adultos y la articulación entre 

educación y trabajo. Tam-

bién se proponía crear tari-

fas especiales de energía 

para las escuelas, la provi-

sión de insumos para co-

medores escolares al valor 

de costo y mejorar la co-

nectividad telefónica de 

las escuelas. La implemen-

tación de algunas de estas 

medidas, como veremos, 

exigían como mínimo la 

reformulación de la arqui-

tectura estatal y de algunas de las herra-

mientas de intervención utilizadas hasta ese 

momento.  

En el plano de la administración pú-

blica también se sucedieron las medidas de 

emergencia destinadas a paliar la crisis que 

había explotado en el país, desde refuerzos 

presupuestarios para el funcionamiento de 

comedores escolares en las provincias más 

pobres, hasta la búsqueda de nuevas alterna-

tivas estatales de intervención. Entre las más 

importantes –y en las que me tocó estar in-

volucrada– se produjo una reestructuración 

de algunas áreas técnicas de intervención en 

el mundo del desarrollo social, como la 

creación del Consejo de Coordinación de 

Políticas Sociales, que reportaba a la Presi-

dencia de la Nación y tenía como misión 

(Decreto 357/2002) coordinar el trabajo de 

cinco organismos de un modo sinérgico: el 

Sistema de Información Tributaria y Social 

(SINTYS), el Consejo Nacional de la Mu-

jer, el Consejo Nacional de la Discapacidad 

(CONADIS), el Centro Nacional de Organi-

zaciones Comunitarias (CENOC) y el Sis-

tema de Evaluación y Monitoreo de Políti-

cas Sociales (SIEMPRO). En fin, una rápida 

intervención para generar una plataforma 

que permitiera abordar las históricas debili-

dades o carencias de coordinación entre 

agencias del sector público, tantas veces 

reiteradas en la crítica política y la investi-

gación social.  

Producida esta modificación, y aun-

que se gestó en paralelo también con el Mi-

nisterio de Desarrollo Social, la medida se-

guramente más importante para abordar la 

crisis fue el lanzamiento 

del Programa de Jefes y 

Jefas de Hogar Desocupa-

dos, denominado Progra-

ma de Inclusión Social, 

que en un plazo de alrede-

dor de dos meses alcanzó 

a transferir un ingreso de 

150 pesos a un millón y 

medio de hogares. Con 

toda la controversia exis-

tente alrededor de algunos 

aspectos del gobierno de 

Duhalde –especialmente centrada en los 

efectos de la pesificación asimétrica–, esa 

acción concita el acuerdo de prácticamente 

todos los sectores. El programa implicó un 

brutal viraje en los mecanismos de protec-

ción social, ya que pasó del enfoque de pro-

gramas focalizados, cuya operación se me-

diaba por el uso de instrumentos como el 

SISFAM –aplicados por encuestadores a las 

familias candidatas– a un modelo de inspi-

ración universalista solicitado por la de-

manda, lo que exigió el chequeo de caracte-

rísticas de los inscriptos con las bases de 

datos que permitieran verificar sus caracte-

rísticas para aplicar al plan. Ya hemos men-

cionado el alcance de la cobertura, que da la 

pauta de la masividad del operativo que tu-

vo por detrás. Por supuesto que dicha cober-

tura implicó errores de inclusión, en los que 

se cebó parte de la prensa para acusarlo de 

discrecionalidad. Sin embargo, investiga-

ciones realizadas por organismos que lo 

financiaban y cuyos préstamos se adiciona-

La instalación de un pensamien-

to que se pretende políticamente 

correcto borra la existencia del 

año 2002. Además de desdibujar 

el relato de la historia contempo-

ránea, obtura el debate sobre las 

transformaciones que se produ-

jeron en este período: decisiones 

tomadas en el corto plazo im-

plantaron innovaciones de las 

que todavía el escenario político 

y social es claramente tributario. 
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ban a los recursos del tesoro nacional, seña-

laron la irrelevancia de ese problema. En 

todo caso, frente a la crisis, mejor tener 

errores de inclusión que de exclusión y, me-

jor aún, no tener errores.  

Recuerdo haber recorrido el conur-

bano con una colaboradora para verificar las 

condiciones de capacitación de los agentes 

que aplicaban el SISFAM a los otros pro-

gramas que todavía sobrevivían, un horrible 

día de junio. Ese día tuvimos una foto cabal 

de la gravedad de la situación y del desfasa-

je existente entre ese mecanismo de control 

de inscripción y la escala de los problemas. 

Pero todo iba a ser mucho peor, porque ese 

mismo 26 de junio Darío 

Santillán y Maximiliano 

Kosteki fueron asesinados 

por la policía bonaerense. 

Recuerdo también haber 

participado en la reunión 

de gabinete en la que el 

presidente expresó su vo-

luntad irrenunciable de que ese homicidio se 

investigara, tal como sucedió, y la consis-

tencia con su decisión previamente anuncia-

da de que no toleraría ningún crimen duran-

te su mandato, hecho que ocasionó el ade-

lantamiento de las elecciones y su exclusión 

de las mismas. Hoy, la ex estación Avella-

neda de ferrocarril –localidad que fue como 

el locus por excelencia de la clase obrera 

histórica organizada– lleva el nombre de 

esos dos luchadores sociales. 

Otro aspecto importante del funcio-

namiento del programa fue la creación del 

Consejo Asesor del Programa de Jefes y 

Jefas de Hogar en el que participaron la ma-

yor parte de las organizaciones involucradas 

en la implementación del programa: religio-

sas, de la sociedad civil, organizaciones 

barriales y de desocupados, cámaras empre-

sariales, todas ellas poniendo en común crí-

ticas y observaciones, buscando la mejor 

salida para que la plata llegara. Por supuesto 

que esa convergencia multiactoral daba lu-

gar a una producción muy positiva, en la 

que a veces no faltaban escenas jocosas que 

surgían de la convivencia de grupos que 

hasta ese momento ni siquiera se hablaban 

entre sí. 

Estas acciones fueron simultáneas 

con otras innovaciones en otras áreas, como 

en la de Salud, especialmente, en la que se 

avanzó con la sanción de la emergencia sa-

nitaria, la ley de prescripción de medica-

mentes por su nombre genérico, la ley de 

fortificación de harinas –procedimiento que 

ya se aplicaba en productos comestibles que 

exportábamos, pero no en los que iban al 

mercado interno–, la creación del programa 

Remediar que distribuía 

botiquines de medicamen-

tos en los centros de aten-

ción primaria de la salud y 

la absolutamente revolu-

cionaria creación del Pro-

grama de Salud Sexual y 

Procreación Responsable. 

Pese a este más que brevísimo paneo 

sobre el gobierno de Duhalde, llama la aten-

ción la omisión. Los relatos de los padece-

res nacionales suelen terminar con las pue-

bladas del 2001 y saltar a la asunción de 

Néstor Kirchner a la Presidencia. En el me-

dio, como si no hubiera ocurrido nada. El 

otro día me llegó un reciente documento de 

un organismo del sector público argentino 

que describía una secuencia histórica, en la 

que no había absolutamente nada sobre el 

2002. ¿El 2002 será el año maldito del ca-

lendario burgués? 

Frente a esto, encuentro una declara-

ción del presidente Macri, en la que señala 

“sin Cambiemos la tormenta hubiera gene-

rado un 2001”. No lo sé, de lo que sí estoy 

segura es que con Cambiemos no será posi-

ble reproducir el 2002. Pero para los que 

somos tributarios de esa historia, vale la 

pena revisar más profundamente qué se hizo 

bien y qué puede ser recuperado para estos 

momentos de flagrante injusticia.  
 

 

 

 

Frente a esto, encuentro una de-

claración del presidente Macri, 

en la que señala “sin Cambiemos 

la tormenta hubiera generado un 

2001”. No lo sé, de lo que sí estoy 

segura es que con Cambiemos no 

será posible reproducir el 2002. 
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NOTAS SOBRE LA PRENSA DE LAS RESISTENCIA(S): EL 45 

Darío Pulfer y Julio Melon Pirro 

Instaurada la dictadura de la “Revo-

lución Libertadora”, la palabra del peronis-

mo se expresó coyunturalmente a través de 

publicaciones “residuales” que habían esta-

do asociadas al sindicalismo y a la actividad 

política peronista. Tales fueron los casos de 

El Líder y de De Frente, que han sido trata-

dos en entregas precedentes. Muchas otras 

publicaciones periódicas, consideradas parte 

de la “cadena” oficialista del gobierno ante-

rior, fueron intervenidas y reorientadas a 

favor de administraciones afines a la “Revo-

lución Libertadora”. Por decreto del Poder 

Ejecutivo, el ex diputado radical Ernesto 

Sanmartino quedó a cargo de El Plata, El 

Argentino y El Atlántico de la provincia de 

Buenos Aires. Alberto Erro, connotado di-

rectivo de la SADE y presidente de AS-

CUA, quedó a cargo de Democracia, El 

Laborista y Noticias Gráficas, además de 

comandar las empresas ALEA y la Editorial 

Democracia. Empresas periodísticas priva-

das también fueron intervenidas, como Crí-

tica, La Razón o La Época. De particular 

importancia, por su dimensión, es el caso de 

la Editorial Haynes, que con El Mundo, El 

Hogar, Mundo Argentino, Mundo Deporti-

vo, Mundo Agrario, etcétera, tiene una im-

portante difusión. Allí se suman los inter-

ventores y directores designados por el go-

bierno militar. En este caso, el interventor- 

director resulta José P. Barreiro, intelectual 

ligado al Partido Socialista Democrático. 

Como interventor-director del diario El 

Mundo se desempeñó el escritor Ernesto 

Sábato. Otras publicaciones dejaron de salir 

por las intervenciones, las interdicciones de 

bienes, el enjuiciamiento o el apresamiento 

de sus dirigentes. En este campo hay que 

ubicar a Mundo Peronista, Actitud, Revista 

de la UES, Conquista, etcétera. 

 

El Líder-El 45: la travesía de Jauretche 

En ese marco, El Líder, publicación 

periódica del Sindicato de Comercio a cuyo 

seno pertenecía Angel Borlenghi –ministro 

del Interior por casi diez años–, estaba bajo 

supervisión de los interventores y veedores 

de los sindicatos. Aprovechando los resqui-

cios del “lonardismo”, este medio que aun 

salía con la dirección de Adolfo Güemes, 

dio cabida a las intervenciones de Arturo 

Jauretche, quien desde sus páginas desafió a 

debatir al asesor económico del gobierno y 

director de la CEPAL, Raúl Prebisch. La 

publicación concitó un importante interés 

con tiradas significativas para el momento, 

y precisamente por la orientación que tomó, 

resultó directamente intervenida. Cerradas 

las puertas de la expresión a través de El 

Líder, Jauretche emprendió la salida de otra 

publicación: El 45.  

 
 

La travesía de Jauretche II: de El 45 al 

exilio 

Comenzó a publicarse tres días des-

pués del derrocamiento de Lonardi. Su le-

ma: Ya no “son campanas de palo las razo-

nes de los pobres”. Una referencia central a 
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los orígenes populares del peronismo en su 

nombre. Jauretche estuvo acompañado de 

un grupo de hombres y mujeres en la em-

presa, si bien la firma de los colaboradores 

son pocas, en razón de las circunstancias 

políticas. Aparecen trabajos de Francisco 

Capelli y Valentín Thiebaud, viejos compa-

ñeros de militancia forjista del director. La 

editorial llevaba la firma del propio Jauret-

che. El formato era de 41 por 58 centíme-

tros. 

 
En el número 1 de la publicación 

aparece una carta del Director que continúa 

desafiando a Prebisch al debate: “Acaba 

usted de dar amplia difusión a un análisis de 

la situación económica del país, del cual 

extrae conclusiones que lo llevan a la nece-

sidad de proponer la aplicación de un plan, 

ya en principio de ejecución. Hombre del 

gobierno, funcionario de la CEPAL o sim-

ple ciudadano, debe interesarle la pública 

discusión de su estudio y no la simple difu-

sión a través de una gran prensa favorable-

mente dispuesta”.  

Denuncia la intervención realizada 

por la dictadura militar en los diarios afines 

al gobierno peronista, poniendo en titular la 

leyenda “Queremos comprobar si hay liber-

tad de prensa”. En el margen inferior dere-

cho da aviso de la existencia de la Junta de 

Abogados pro defensa de los presos. En el 

orden político, se hace vocero de las posi-

ciones de Leloir, último presidente del Par-

tido Peronista, encarcelado en la Penitencia-

ría Nacional, colocando una foto del diri-

gente en tapa.  

Dos secciones toman la difícil reali-

dad alegremente. Desde la Mesa del café 

(“Reivindicamos ‘a los charlatanes de café’, 

injustamente atacados por el ‘Régimen De-

puesto’”) y Rincón de los Mau-Mau. En 

este último sector anotan: “Era un país de 

tradición católica. Lo querían hacer pre-

bischteriano”. Por otra parte, designan a 

John W. Cooke (preso) miembro de honor 

de este Rincón. Desde sus páginas, El 45 

despide a El Líder.5 Renace el Jauretche 

escritor gauchipolítico (González, 1999). 

Nace el polemista público, ya no en el mar-

co de una organización política, como en los 

tiempos forjistas, sino con firma personal. 

El número 2, del 30 de noviembre de 

1955, está encabezado, en sucesivas baja-

das, con las siguientes leyendas: “El Pero-

nismo se dirige al país: Desocupación y mi-

seria por un puñado de dólares. Ese el pro-

grama que ofrece Prebisch”. Continúa el 

desafío a Prebisch y la denuncia de los con-

tenidos “coloniales” de su propuesta. Conti-

                                                
5
 “Era un periódico de tantos. De pronto, irrumpió 

cubriendo toda la escena. Fueron sesenta días 

gloriosos. Los días más gloriosos que puede vivir 

un periodista. Cuando él no va a los lectores, sino 

los lectores vienen a él. Fue alimento de primera 

necesidad, como el pan, la carne y el vino sobre el 

mantel de los humildes. Tiró doscientos mil ejem-

plares que se convertían en 2.000.000, porque 

había cola para comprarlo delante de los puestos 

de venta y cola para leerlo detrás de los compra-

dores. El propietario de un ejemplar de ‘El Líder’ 

adquiría personalidad. Se identificaba con el pe-

riódico y se transformaba en periódico el mismo. 

Ahora está intervenido. Es como si se hubiera 

muerto. Pero su recuerdo vive, como la brasa en el 

rescoldo, en el cariño de los argentinos. Un gran 

abrazo para todos los muchachos que trabajaron 

en él. Trataremos de que su espíritu trascienda de 

esas columnas, una tentativa más de libertad de 

prensa en este régimen de libertad de prensa. De 

todos modos, ‘El Líder’ es una prueba de que el 

país tiene un espíritu insobornable y que cualquier 

rendija por la que se filtre la luz bastará para ilu-

minar la multitud en marcha, con su gran silencio, 

entre el entramado artificial del resto de la prensa 

grande”. 
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núan alineados con Leloir, “una figura de la 

política argentina”, como aparece descripto 

en nota interior. En un recuadro reclaman 

nada menos que el cadáver de Eva Perón. 

En la parte inferior, en una carta de Jauret-

che a Jules Dubois de la SIP, bajo la forma 

de encuesta, continúa con la temática de la 

libertad de prensa, exponiendo los disímiles 

orígenes pero las mismas situaciones que 

atravesaran El Líder, Esto Es, Lucha Obrera 

y De Frente. Señala la falta de papel para El 

45 y las limitaciones que sufrieron quienes 

estaban dispuestos a venderlo. En otro re-

cuadro, anuncian la creación de una junta de 

ayuda a los presos políticos. Dan cuenta de 

la venta de 100.000 ejemplares en una nota 

interior, en la que consignan que se agota-

ron en pocas horas. Reclaman la libertad de 

Leloir, Cooke y demás presos políticos: 

“Con ello recuperará la patria hombres hon-

rados, luchadores e idealistas, y los adversa-

rios tendrán contradictores políticos en el 

marco de la más estricta legalidad constitu-

cional”. En un recuadro informan de la de-

tención de Alicia Eguren. En el Rincón de 

los Mau-Mau aparecen las reflexiones del 

filósofo náutico: “Hay que ver la importan-

cia que tiene una letra. Lo que va de San 

Martin… a Sanmartino”. “Los cabecitas 

negras me gustan en jaula”. Señalan el aca-

tamiento de la huelga de la CGT y cuestio-

nan el trato que le propina el gobierno a los 

sindicatos bajo la bandera de la “democrati-

zación”. Critican a escritores, “intelectuales 

libres”, “sádicos”, que colaboran y saludan 

con alborozo al gobierno de Aramburu y 

Rojas. En nota de contratapa subrayan: “Las 

mujeres saben que no regresarán al pasado”. 

Insertan una poesía que hará camino: La 

canción del No me olvides. 

Jauretche, además de actuar políti-

camente a favor de la continuidad formal 

del partido peronista y de su interventor, 

Alejandro Leloir, se posiciona como autor. 

Nos encontramos en los prolegómenos de la 

salida del Plan Prebisch, retorno al colonia-

je (Belini, 2018). El periódico tuvo efímera 

existencia, ya que al tercer número se orde-

nó el secuestro de la edición y la captura del 

director, que tuvo que exiliarse en Montevi-

deo (Moyano Laissue, 2000). Jauretche con-

firma pues, en su propia piel, la vigencia de 

la libertad de prensa de la “Libertadora”. 

 
 

Desde el punto de vista identitario, 

El 45 se apoyó en los elementos constituti-

vos del discurso peronista clásico, a los que 

sumó los cuestionamientos por contraste 

respecto del gobierno de facto, el más im-

portante de los cuales fue el desafío al “Plan 

Prebisch”, acusado de propiciar el “retorno 

al coloniaje”. En relación al problema de la 

prensa y el poder en esa coyuntura, la incur-

sión reveló la estrechez del recorrido posi-

ble para toda expresión de prensa peronista 

durante el tiempo de la “Revolución Liber-

tadora”, al punto tal que rápidamente todo 

derivó en su desaparición. En lo que hace al 

posicionamiento político del medio en rela-

ción al conjunto del peronismo, Jauretche y 

sus colaboradores apuntaban a una salida 

político-electoral y reconocían el liderazgo 

de Leloir (Contreras y García, 2015). No 

fueron los únicos, por cierto, pero estuvie-

ron entre los primeros en convencerse de la 

urgencia de conformar una fuerza partidaria 

que estuviera en condiciones de competir 

nacionalmente. A diferencia de ulteriores 

expresiones del “neoperonismo temprano”, 

afirmaron nítidamente el factor de la identi-

dad peronista pero, de modo parecido al de 

éstos, tendieron a soslayar, de momento, la 

referencia al liderazgo carismático de Perón. 

El medio se distanciaba, pues, de los here-

deros de la intervención partidaria de Cooke 

en la Capital Federal, y su concepción era 

más bien la de un órgano partidario.  

Más allá de estas circunstancias, las 

páginas de El 45 expresan una intervención 
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periodística orientada a la defensa política 

del movimiento popular en derrota. Al grito 

de “vuelvan caras”, el director convocaba a 

resistir por medios legales a la dictadura.  

 
 

Para Jauretche, la historia parecía cí-

clica: como en el año 30, con el radicalismo 

–al que ayudó a presentarse en las eleccio-

nes del 5 de abril de 1931 en la provincia de 

Buenos Aires–, en el año 55 había que 

rearmar políticamente al peronismo para las 

nuevas batallas electorales que debían apa-

recer en el horizonte. Se repetía la secuen-

cia: a los nacionalistas elitistas los conti-

nuaban los “liberales” que tomaban el co-

mando de los golpes militares. Como en los 

30 con FORJA, en el 55 para Jauretche “ha-

bía que comenzar de nuevo”. Ya en el exi-

lio, la tarea trastoca a la reflexión crítica 

sobre la “naturaleza” del peronismo, en po-

lémica con otras figuras del campo intelec-

tual, como Sábato, Borges, Martínez Estra-

da o Julio Irazusta. La discusión sigue abier-

ta y ocupa un lugar preponderante en los 

debates nacionales.  
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ENVAR “CACHO” EL KADRI  

Y LA CRÍTICA A LAS ARMAS 

Juan Godoy 

“La derrota de un proyecto de país liberado, con justicia social, con soberanía política y con 

independencia económica se va a ir revirtiendo en la medida que seamos capaces de construir 

desde nosotros mismos ese mundo solidario, más justo, más fraterno, más igualitario que so-

ñamos y por el cual luchamos” (Envar El Kadri). 

 

El 1 de Mayo de 1941 se conmemo-

raba el Día del Trabajador. Nuestro país 

transitaba lo que serían los últimos años de 

la década infame. Ese día, en Río Cuarto, 

provincia de Córdoba –que al menos los 

primeros años había quedado en cierto sen-

tido distanciada de la infamia de esa época–, 

nace Envar El Kadri, que va a dedicar toda 

su vida a la lucha por la liberación nacional, 

los trabajadores, los humildes de la Patria. 

El Kadri tiene una profunda forma-

ción política e intelectual (Ana Lorenzo 

comenta que era un ávido lector, pero que 

no hacía alarde de ello), lo que le permite 

articular virtuosamente la teoría y la praxis, 

en tanto lo entiende John William Cooke 

cuando afirma que la teoría es necesaria: 

“los burócratas creen que la política es puro 

pragmatismo, y como ellos son los empíri-

cos por excelencia, también se creen los 

más altos políticos; la teoría es extraña o 

exótica, como dicen repitiendo las consig-

nas oligárquicas. No ven que la acción y la 

práctica no son categorías independientes, 

sino partes indivisibles de la lucha revolu-

cionaria. No ven que la acción es conoci-

miento revolucionario que se sustenta a sí 

mismo, separado de la acción. La lucha re-

volucionaria es acción enriquecida por el 

conocimiento; compenetración de la reali-

dad” (Cooke, 2009: 72). En esa formación 

tiene relación con pensadores nacionales, 

militantes políticos y gremiales centrales de 

nuestra historia reciente, de los cuales se 

nutre. Entre otros podemos nombrar a José 

María “Pepe” Rosa, Fermín Chávez, el 

mismo “Bebe” Cooke, Arturo Jauretche, 

Raúl Scalabrini Ortiz, a los sindicalistas  

 
Jorge Di Pascuale, Alfredo Ferraresi de 

Farmacia o a Sebastián Borro del gremio de 

la carne, con quien participa de la histórica 

toma del Frigorífico Lisandro De la Torre 

en el barrio de Mataderos.  

También tiene formación en el ejér-

cito, lo cual le permite, a partir de una frase 

de su padre en el ingreso (“hijo, quiero que 

vos seas como San Martín, tomá ese ejem-

plo”), conocer la tradición sanmartiniana, 

las diferentes vertientes de las Fuerzas Ar-

madas y no “caer” en el anti-militarismo 

abstracto. Recibido de cadete, ingresa al 

Liceo Militar, donde se niega a quemar los 

libros peronistas. Allí también observa có-
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mo son expulsados los peronistas de la fuer-

za. Su padre había sido funcionario de la 

revolución del 43, y sus abuelos y tíos eran 

peronistas. En fin, la tradición familiar lo 

lleva a adscribir tempranamente al peronis-

mo. Recordemos que también participa del 

levantamiento, fracasado, del General Iñí-

guez en 1960. Hasta ahí –según él mismo 

cuenta– pensaba que, si Perón había sido 

derrocado por un golpe de Estado, volvería 

por la misma vía. 

Apenas producido el golpe de Estado 

del 55 que deja inconclusa la revolución 

nacional, El Kadri rápidamente pasa a las 

filas de la resistencia peronista. Tiempos de 

tiza y carbón, flores de nomeolvides, sabo-

taje, gritos peronistas en la 

madrugada, huelgas, coci-

nas, bombas caseras, y 

demás formas de enfrentar 

a la restauración oligár-

quica. Es de los primeros 

que comienzan a pensar 

formas de combatir al gobierno ilegal y lu-

char por los derechos del pueblo argentino y 

por el regreso de Juan Perón. Reparte el 

periódico Palabra Argentina. Más tarde 

edita el mimeografiado Trinchera, que tira-

ba 500 ejemplares y mayormente lo distri-

buían en los sindicatos. Esos primeros años 

son desordenados, pero con el correr del 

tiempo se va dando organicidad a la resis-

tencia, para hacerla más efectiva e implaca-

ble. Como sabemos, ni bien asume Frondizi 

va virando su programa de gobierno hacia 

un plan de ajuste, pactado con el FMI, sobre 

los trabajadores y con represión. En esta 

última se encuentra el Plan CONINTES 

para afianzar la persecución y el encarcela-

miento. Se cuentan por miles los trabajado-

res, militantes y sindicalistas que pagan con 

la cárcel su patriotismo. Entre ellos está El 

Kadri, que va a pasar tres años tras las rejas 

(1960-1963). No será la última vez. 

En 1968 forma las Fuerzas Armadas 

Peronistas (FAP), y al poco tiempo se insta-

lan en Taco Ralo, provincia de Tucumán, 

para entrenarse. El Kadri, junto a otros 

compañeros, piensa en ese momento que 

están agotadas las posibilidades de la vía 

legal para el regreso de Perón. El análisis de 

las condiciones lo lleva a justificar ese ac-

cionar. La idea no es la toma del poder –

aunque afirma que por momentos creían que 

la lucha armada era un fin y no un medio 

para arrinconar a la dictadura–, sino forzar a 

la dictadura a negociar. En estas dos cues-

tiones, entre otras, El Kadri diferencia ese 

momento concreto de la lucha armada, del 

que sigue posteriormente, con los gobiernos 

democráticos de Cámpora y Perón. Con la 

recuperación de la soberanía el contexto 

cambia radicalmente: “el depositario de la 

soberanía era el pueblo, no una vanguardia, 

un grupo mesiánico, un grupo elegido”, le 

dirá años más tarde en una entrevista a Mo-

na Moncalvillo (Cersósi-

mo, 2012: 34). En los diá-

logos con Jorge Rulli hace 

referencia nuevamente a 

esta distinción de los mo-

mentos: “habría que co-

menzar por distinguir dos 

grandes etapas: una que va, a grosso modo, 

de 1955 a 1973, cuando el pueblo utilizó 

todas las formas de lucha para reconquistar 

sus derechos; y otra, que va de 1973 en ade-

lante, cuando en nombre del pueblo esa vio-

lencia fue consumada” (El Kadri y Rulli, 

1984: 16). 

La experiencia Taco Ralo de todas 

formas fracasa antes de arrancar, pues son 

detenidos en el campamento de entrena-

miento los 14 integrantes. Hasta mayo del 

73 El Kadri va de una cárcel a otra, sufrien-

do fuertes tormentos y torturas. No obstante, 

en esas cárceles comienza un momento de 

revisión de lo realizado hasta el momento, y 

también en torno a las organizaciones polí-

tico-militares y a la lucha armada, que por 

esos años va creciendo: “la cárcel fue una 

gran escuela para mí; la cárcel sirvió para 

muchos de nosotros como la escuela política 

que no habíamos hecho” (Cersósimo, 2012: 

31). Estas ideas y (auto)críticas se van a 

profundizar luego de la amnistía del go-

bierno de Cámpora, muy ligada al contexto 

político en que se avanza. Así, afirma que 

“comprendimos que con esa concepción no 

íbamos a ninguna parte, que habíamos caído 

Con la recuperación de la sobe-

ranía el contexto cambia radi-

calmente: “el depositario de la 

soberanía era el pueblo, no una 

vanguardia, un grupo mesiánico, 

un grupo elegido” 
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en un vanguardismo alejado de nuestro pue-

blo, que en definitiva la lucha era política y 

que había que desarrollar la organización 

popular, la lucha de masas, porque a las 

fuerzas armadas del régimen no las íbamos 

a vencer enfrentándolas en su terreno, el de 

la violencia, sino políticamente” (entrevista 

Carlos Aznares, en Cersósimo, 2012: 53). 

En 1972 un grupo de Montoneros 

que estaba preso da a conocer el Documento 

Verde, una crítica a la conducción de la 

agrupación: la idealización de la lucha ar-

mada, el foquismo, la visión sobre el pero-

nismo, etcétera. “Se sostiene que las refle-

xiones de Cacho e Ignacio Vélez fueron 

determinantes para la autocrítica del Docu-

mento Verde” afirma Alejandro Tarruella 

(2015: 200). 

La extracción so-

cial de clase media de la 

mayoría de los sectores 

juveniles que se suman al 

movimiento nacional –que 

en sus orígenes tenía un 

claro componente popu-

lar– es problematizado por 

El Kadri, quien sostiene 

que “cuando el peronismo recibió ese in-

menso caudal de clases medias, que llegaron 

con ciertas ideas empresariales, que traían la 

visión de los ‘señores’, la soberbia de con-

siderar que nada ni nadie podía estar por 

encima de ellos” (Cersósimo, 2012: 54). 

Profundizando las diferencias con los secto-

res medios, cuenta que a “la frescura de los 

primeros años en los cuales éramos recepto-

res de esas historias, se contrapuso la época 

en que quisimos transmitirlas y nos encon-

tramos con que los activistas las escuchaban 

y nos decían: ‘Bueno, pero ustedes no te-

nían ideología, ustedes carecían de un pro-

grama revolucionario, ustedes no expresa-

ban la lucha de clases’. O te decían: ‘Claro, 

el peronismo es tachín, tachán, la marchita, 

el Perón-Perón, el 17 de octubre y nada 

más’. Hubo un momento en que nos senti-

mos hasta acomplejados por esas formula-

ciones que menoscababan nuestro peronis-

mo” (El Kadri y Rulli, 1984). 

El triunfo del gobierno popular, pri-

mero con Cámpora y luego con Perón, abre 

una nueva etapa en el país y en la lucha re-

volucionaria. Cambia fuertemente el contex-

to. Piensa el Kadri que ahora es absoluta-

mente necesario hacer a un lado las armas y 

ponerse a trabajar codo a codo por la recu-

peración del país y la revolución nacional. 

Forma las FAP 17 de Octubre y se pone a 

disposición del gobierno. Otro de los grupos 

importantes que sigue un camino similar, ya 

en febrero y marzo de 1974, en este caso 

escindiéndose de Montoneros, es el grupo 

Lealtad (Duzdevich, 2015). Otros sectores 

no lo entienden así, y “ahí está la gran dife-

rencia con aquellos que después del triunfo 

popular de 1973 usaron la violencia para 

imponer su voluntad de 

secta. Sectas que podrían 

tener un aparato más 

grande o más chico, ser de 

derecha o izquierda, pero 

finalmente no eran más 

que eso” (Cersósimo, 

2012: 54). 

La forma de “cons-

trucción política” también 

es analizada por el fundador de las FAP: 

“ellos decían: ‘No, acá la única fuerza es la 

que nace de la boca del fusil, entonces lo 

que hay que hacer es tener fusiles, lo que 

hay que hacer es acumular poder’. Todo 

esto se vio favorecido también con la incor-

poración al peronismo de vastos sectores de 

la clase media, del estudiantado, trayendo 

un montón de deformaciones. (…) Cada uno 

se creía un ‘peroncito’. (…) Venían con el 

esquema leninista del partido” (Cersósimo, 

2012: 36). El Kadri considera al peronismo 

como un movimiento nacional vertebrado 

en un gran frente nacional, en la mejor tra-

dición de los movimientos revolucionarios 

de Nuestra América. Asimismo lo ve como 

un movimiento policlasista, pero que su 

contenido ideológico y político se centra en 

los trabajadores. Facundo Cersósimo sostie-

ne que El Kadri considera que la revolución 

no es un punto de llegada, “un estado ideal 

al cual hay que llegar por cualquier medio,  

“Comprendimos que en definiti-

va la lucha era política y que 

había que desarrollar la organi-

zación popular, la lucha de ma-

sas, porque a las fuerzas arma-

das del régimen no las íbamos a 

vencer enfrentándolas en su te-

rreno, el de la violencia, sino po-

líticamente” 
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sino más bien un proceso de permanente 

construcción, de pequeñas acciones cotidia-

nas, donde se buscan no sólo reformas eco-

nómicas estructurales, sino transformar de 

raíz las relaciones humanas de las sociedad 

en la que se vive” (Cersósimo, 2012: 18). 

El poder no lo traen las armas, sino 

la organización de los sectores populares de 

la patria. Siguiendo la crítica, en tanto la 

política de la muerte lleva a la muerte de la 

política, argumenta que “terminaban suplan-

tando las palabras por las pistolas. No había 

discusión, no había diálogo ni respeto por la 

mayoría, ni consulta a las bases. No se tra-

taba de organizar al pueblo para que tomara 

las decisiones e hiciera lo que tenía que ha-

cer, sino de suplantarlo por este grupo” (El 

Kadri y Rulli, 1984: 24). Romper con la 

idea de la “vanguardia iluminada”. La cons-

trucción debe ser conjuntamente con las 

mayorías populares: “no somos los protago-

nistas irremplazables, únicos, de la Historia, 

porque el protagonismo está en el pueblo, 

en los trabajadores, en los miles de jóvenes 

que participan en los sindicatos, los parti-

dos, las comunidades de base, los organis-

mos de derechos humanos, los festivales, 

etcétera. Que hay valores como la ética, la 

honestidad, la coherencia entre lo que se 

dice y se hace, que son permanentes y no 

pueden ser sacrificados a ningún fin” (El 

Kadri y Rulli, 1984: 53).  

Asimismo, está “el poder del elitis-

mo, es decir, el poder de ese pequeño grupo 

que se va salvando de las razzias policiales 

o que por las bajas sucesivas que van te-

niendo los compañeros al frente de las orga-

nizaciones, van quedando como número 1, 

2, 3, etcétera, y que forman una casta, una 

élite que va a crear sus propias necesidades, 

la necesidad de mantener relaciones interna-

cionales, de habitar con prestigio, de vivir 

con ostentación para ‘impresionar’, etcétera. 

El poder del catastrofismo, o sea la política 

del ‘todo o nada’, el poder de decir ‘hace-

mos la revolución ya mismo o no la hace-

mos nunca más’; ‘es preferible que los mili-

tares den el golpe y enfrentemos a un ejérci-

to contra otro’” (El Kadri y Rulli, 1984: 

225). 

Con la experiencia de los años de lu-

cha y la humildad de quien trabaja por el 

bien de la nación, hace esfuerzos por evitar 

fracturas en el frente nacional, y por el 

abandono de las armas en pos del trabajo 

por la revolución nacional, pero con el paso 

del tiempo esas diferencias son cada vez 

mayores y hacen que las rupturas sean 

inevitables. Así, “El Kadri entró así en un 

limbo insondable: cuestionaba a Montone-

ros (que lo condenó a muerte por no irse de 

la Plaza de Mayo el 1 de mayo de 1974), y 

la Triple A, que lo puso en una lista de con-

denados a muerte” (Tarruella, 2015: 230). 

La situación es cada vez más com-

plicada para El Kadri, más aún luego de la 

muerte de Perón. Muchos compañeros le 

recomiendan abandonar el país. Finalmente 

en el año 1975 se tiene que exiliar. Termina 

en Francia, desde donde lucha denunciando 

a la dictadura genocida, y comienza a abrir 

una nueva arista para la militancia, ligada a 

la revalorización, creación y difusión de la 

cultura nacional. Asimismo, afianza desde 

el otro lado del océano su latinoamerica-

nismo, considerando que “hay que difundir 

la idea de que esta unidad latinoamericana 

no se dará oficialmente, ni por acuerdos 

entre gobiernos o a nivel de embajadas. Esta 

unidad hay que forjarla desde abajo, a través 

del acercamiento de sindicatos, partidos, 

artistas, intelectuales, que sientan esta nece-

sidad de unión como algo vital” (El Kadri y 

Rulli, 1984: 190).  
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¿CUÁNDO EMPEZÓ EL TERRORISMO DE ESTADO? 

Luis Fernando Beraza 

Es un hecho innegable que el Proce-

so de Reorganización Nacional fue una bi-

sagra en nuestra historia reciente, tanto por 

lo que hizo como por lo que nos impide ver. 

En este último sentido, hoy sigue siendo vox 

populi que el terrorismo de Estado empezó 

en dicho momento histórico o, para otros, 

durante el gobierno de Isabel con la Triple 

A. Cabe aclarar que existen otras posiciones 

que revisan éstas, y lamentablemente han 

sido menos difundidas –entre otras, las de 

Eduardo Luis Duhalde o Pilar Calveiro. 

A poco de examinar el tema, queda 

claro que el fenómeno de naturalización de 

la violencia precede al Proceso de Reorga-

nización Nacional, siendo éste la culmina-

ción de un período histórico. ¿Pero en qué 

momento de nuestra historia reciente la vio-

lencia del Estado alcanzó ribetes semejantes 

en su metodología a los que después perfec-

cionó el Proceso? ¿Qué contexto histórico 

lo avaló y lo naturalizó entre nosotros? Si 

bien el fenómeno de la guerra sucia se insta-

la con posterioridad a los fusilamientos de 

José León Suarez en junio de 1956 y la 

desaparición de Felipe Vallese en 1962, no 

es menos cierto que hay un antes y un des-

pués del Cordobazo (mayo de 1969), el ase-

sinato de Augusto T. Vandor (junio del 

mismo año) y, por supuesto, el secuestro y 

posterior asesinato de Pedro E. Aramburu 

(mayo-julio de 1970). A partir de ese mo-

mento la policía y un cierto sector del Ejér-

cito –por entonces no todavía hegemónicos– 

empezaron a realizar secuestros, torturas y 

algunas contadas desapariciones de perso-

nas, entendiendo que no había soluciones en 

términos de legalidad para la aparición de la 

guerrilla de izquierda, que había crecido en 

forma exponencial en esos años. Sentían 

que debían pasar a la ofensiva contra la gue-

rrilla, motivados –entre otras razones– en la 

presión de intereses económicos y políticos 

que no podían soslayar, y en la pedagogía 

 
represiva asumida en largos años de escue-

las norteamericanas o europeas, tanto poli-

ciales como militares. A esto se sumaba la 

inexistencia de instituciones confiables y 

respetables para la gente, donde obviamente 

definía el más fuerte. Ejemplo paradigmáti-

co de esta postura fue la del general Juan 

Carlos Sánchez –jefe del Segundo Cuerpo 

de Ejército con asiento en Rosario–, quien, 

pocos meses antes de ser acribillado por un 

comando del ERP y las FAR, dijo en una 

conferencia de prensa, en diciembre de 

1971: “Para extirpar la subversión debe ac-

tuarse con sentido realista, desechando fal-

sos convencionalismos, dejando de lado 

ciertos mitos y posturas dialécticas, acep-

tando ciertas cuotas de molestias y sacrifi-

cios, con coraje y decisión”. Todos sabemos 

hoy a qué se refería con estas palabras. Lo 

peor es que en dicha conferencia estaba ro-

deado de altos jefes militares, como el gene-

ral de brigada Elbio Leandro Anaya, entre 

otros, y algunos miembros de la Marina de 

Guerra que estaban en Rosario, los cuales 

avalaban su postura. Los medios de enton-
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ces –en el marco de denuncias por violacio-

nes a los derechos humanos de los prisione-

ros– hacían notar que el general Sánchez 

había tenido “un ochenta por ciento de efi-

ciencia en la lucha contra la guerrilla”.  

Por supuesto que en ese momento no 

todos pensaban así dentro de las Fuerzas 

Armadas, aunque es notorio que –como hoy 

lo vemos– la postura de Sánchez, entre 

otros, iría transformándose en dominante 

dentro de los militares y las fuerzas de segu-

ridad. Para citar sólo un ejemplo de otra 

línea de pensamiento, digamos que el presi-

dente de facto de entonces, el general Ale-

jandro Agustín Lanusse, consideraba que 

para parar a “los duros” había que echar las 

bases de algún sistema jurídico: de ahí la 

creación de la Cámara Federal en lo Penal 

que, aunque tuviera sus bemoles desde el 

punto de vista constitucional o de su funcio-

namiento, habilitaba un fuero en donde se 

pudieran juzgar los delitos de carácter polí-

tico en forma pública. Obviamente esto no 

alcanzó para evitar el funcionamiento de 

bandas armadas que ya operaban abierta-

mente.  

La violencia del Estado fue nutrién-

dose cada vez más de la otra para justificar 

su accionar al margen de la ley. La desapa-

rición de instituciones o la creencia de su 

ineficiencia para resolver los problemas 

fueron generando estructuras paralelas por 

fuera del marco legal. En este sentido, cabe 

destacar que quien hizo punta en estas me-

todologías post-cordobazo fue la Policía, 

tanto la Federal (Coordinación Federal), 

como la Bonaerense y la de Rosario (¿por 

qué hoy no se la menciona?). Para tomar 

sólo algún año, digamos que –según estadís-

ticas de la época– durante 1971 se hablaba 

de un promedio de un secuestro o una desa-

parición cada 18 días. Es cierto que no al-

canzaba la dimensión de los años siguientes, 

pero estamos hablando de un comienzo. 

Citaremos algunos casos concretos: el 16 de 

diciembre de 1970 el abogado de izquierda 

Néstor Martins (letrado de la CGT de los 

argentinos y de los prisioneros de Taco Ra-

lo) fue interceptado en la esquina de Riva-

davia y Paraná, en Capital Federal. Entre 

forcejeos fue introducido en un automóvil 

junto con su cliente, el ciudadano boliviano 

Nildo Zenteno. Nunca más aparecieron. El 

31 de marzo de 1971 fue arrebatado en La 

Plata el arquitecto Mario Soto. Luego apa-

recería detenido. El 3 de mayo, cuatro indi-

viduos se apoderaron de Edmundo Candiot-

ti. Lo torturaron y lo dejaron en las afueras 

de la ciudad de Buenos Aires. El 1 de julio 

en San Nicolás fue secuestrada Mirta Corte-

se. Sufrió torturas en la Superintendencia de 

Seguridad Federal. Al día siguiente fueron 

raptados en su domicilio, en San Juan, Mar-

celo Verd y su esposa. Jamás fueron encon-

trados. El 7 de julio intentaron secuestrar en 

Capital Federal al abogado, y luego guerri-

llero de las FAR, Roberto Quieto. Ayudado 

por los vecinos consiguió evitar el secues-

tro. Posteriormente se determina que los 

secuestradores eran policías. El 13 de julio 

fueron secuestrados Mirta Misetich y Juan 

Pablo Maestre por individuos armados. Fue-

ron introducidos en dos autos. El último fue 

encontrado en un zanjón. Mirta Misetich 

desapareció para siempre.  

Podríamos seguir la lista, pero queda 

claro que ya existía, especialmente en la 

policía y algunos militares, organizaciones 

paralelas que trabajaban activamente, que 

corregidas y aumentadas incrementaron su 

ferocidad durante los gobiernos de Cámpo-

ra, Perón e Isabel. Posteriormente se suma-

rían los militares del Proceso. La guerra 

sucia persistiría en los años siguientes como 

metodología cada vez más feroz y funcional 

a intereses económicos, a la espera de poder 

instalarse definitivamente en el poder. Qui-

zás un buen aviso de lo que se venía lo haya 

recibido el padre de Ángel Brandazza –

desaparecido por fuerzas combinadas de la 

Policía de Rosario y el Ejército, el 28 de 

noviembre de 1972–, cuando un desconoci-

do se apersonó en su casa de Venado Tuerto 

y le dijo sobre sus denuncias: “Vea, yo sé 

cómo se hacen estas cosas y he visto cómo 

hacen desaparecer a algunos. Se lo abre to-

do y luego lo echan al mar para que lo co-

man los peces. Así que yo les digo que es 

mejor que se vayan olvidando del asunto” 

(revista Así, 879, 10-4-1973).   
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MANTENER LA DEMOCRACIA Y LOS DERECHOS HUMANOS  

A PESAR DEL MINISTERIO DE SEGURIDAD DE LA NACIÓN 

Alicia Pierini 

Varios autores –del pasado– en sus 

textos definían al Estado como “la Nación 

jurídicamente organizada”. Definición que 

nunca se acercó a la realidad. En lo real, el 

Estado Nación es un territorio de alta y vas-

ta complejidad, con ocupantes circunstan-

ciales. Así nos decía en décadas pasadas el 

maestro Rolando García, en sus clases de la 

Escuela de Gobierno. A veces agregaba: el 

Estado es un conjunto de piezas diversas, y 

cada porción de la estructura es un subsis-

tema. Navegar en esas aguas sin irse a pique 

requiere haber adquirido nuevos saberes: 

estudiar las ciencias y técnicas estatales, 

aprender de los más expertos para que seña-

len los accidentes de la gestión, y que ense-

ñen que el territorio político no es un mapa, 

sino la tierra donde conviven personas, y 

que ningún relato puede sustituir a la reali-

dad. Que la sociedad tiene memoria, y me-

rece dignidad. Que se debe percibir con mi-

rada estratégica los pasos a futuro. Casi nin-

guno de esos puntos está en la mochila de 

quienes hoy gobiernan, ni tampoco en la de 

quienes pretenden sucederlos. Queda la es-

peranza de que –a lo mejor– quienes asu-

man altos cargos reconozcan, desde la expe-

riencia, que en la gestión de Estado no se 

puede improvisar ni dejarse llevar por emo-

ciones, y sí en cambio es imprescindible 

escuchar los saberes de otros y las voces del 

pueblo.  

Para mostrar una porción real de los 

errores en la gestión de Estado –en este caso 

por ignorar a los Derechos Humanos– toma-

ré uno de los Protocolos de Actuación para 

las Fuerzas de Seguridad del Estado (año 

2016), ideado por el Ministerio de Seguri-

dad de la Nación. Para empezar: ningún 

protocolo es fuente de Derecho, no integra 

la pirámide normativa. Es solo un instructi-

vo de procedimientos. El error está en orde-

nar un modelo único procesal para aplicar a  

 

situaciones diferentes, cuando nunca son 

iguales ni repetibles. Dicho protocolo ofi-

cial, respecto del conflicto social y la ocu-

pación en la vía pública, indica lo siguiente: 

“Ante la alteración del ejercicio equilibrado 

de derechos debe [el Estado] lograr su in-

mediato restablecimiento a los fines de ga-

rantizar la libertad de todos”. Si se pretende 

corregir la alteración “del equilibrio de de-

rechos” por la vía de la coerción inmediata, 

es obvio que solo se logrará un “desequili-

brio de violencia”. El Estado así enciende la 

chispa, pero no apaga el fuego. Y se erige 

en garante de la libertad de todos, lo cual no 

es cierto. Ya lo hemos visto.  

Luego el mismo protocolo indica que 

“una vez liberadas las vías de circulación… 

se buscará establecer la instancia de nego-

ciación”. ¡Asombrosa decisión estatal! Pri-

mero disolver, como sea, y después nego-

ciar… ¿con quiénes? ¿No saben los funcio-

narios ponderar los riesgos antes de dar ór-

denes? ¿No entienden que cuando se toma 

la calle el nudo político es el conflicto, no la 

manifestación en la vía pública? 

El mismo Ministerio ha inventado 

otro protocolo que es insólito. Se trata del 

Protocolo General de Actuación de Regis-

tros Personales y Detención para Personas 

Pertenecientes al Colectivo LGBT (año 

2017). Quizás tenga alguna razón en los 

casos de detención de personas transexuales 

recabar la identidad de sexo si han modifi-
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cado su identidad corporal y quizás también 

su documentación. Pero gays, lesbianas o 

bisexuales son personas comunes que no 

han cambiado de sexo ni de identidad, sino 

que optan por relaciones sexuales que solo 

corresponden a su intimidad. Ese protocolo 

que refiere al “Colectivo LGBT” como si 

fuera una ONG. Es lo más parecido a un 

disparate. 

¿Hasta cuándo el Ministerio de Segu-

ridad seguirá ignorando los principios de las 

Convenciones de Dere-

chos Humanos o la Juris-

prudencia de la Corte In-

teramericana? El Estado 

tiene la obligación de ga-

rantizar la plena vigencia 

de derechos. La restricción 

de cualquiera de ellos es una excepcionali-

dad que solo por vía legal o judicial puede 

aceptarse. Reitero: un protocolo no es una 

vía legal. 

La gestión de Estado en democracia 

requiere estudio y esfuerzo: analizar, nego-

ciar y acordar tanto como sea necesario. La 

paz social no va a bajar del cielo. Hay que 

construirla día a día, con trabajo permanente 

y cuidadoso. Recordemos al sabio General: 

“los problemas se resuelven con tiempo o 

con sangre”. Nuestra generación ha apren-

dido a valorar el tiempo.  

Necesitamos funcionarios que traba-

jen para la paz, ministros que aseguren los 

Derechos Humanos, y no un Estado que 

habla de paz mientras su Ministerio de Se-

guridad protocoliza la violencia y premia a 

los Chocobar.  

Mientras escribía 

estas páginas pensaba en 

la máxima de Blas Pascal: 

“Hay que apostar siempre 

por lo más valioso, aunque 

no sea lo más probable”. 

Democracia y Derechos Humanos van jun-

tos, son lo más valioso logrado en las últi-

mas décadas. Apostemos a un futuro donde 

todos los funcionarios del Estado trabajen 

por la Paz, la Democracia y los Derechos 

Humanos.  

 

  

¿Hasta cuándo el Ministerio de 

Seguridad seguirá ignorando los 

principios de las Convenciones 

de Derechos Humanos o la Ju-

risprudencia de la Corte In-

teramericana? 
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UN DEBATE QUE NO RESUELVE 

María Lourdes Puente 

Frente a los cambios introducidos en 

la reglamentación de la Ley de Defensa y el 

conocimiento de la nueva Directiva de Polí-

tica de Defensa Nacional, volvió a la prensa 

y a algunas usinas académicas el debate 

acerca del rol de las Fuerzas Armadas. El 

mismo parece limitado a si se redefine o no 

la diferencia que nuestro marco legal esta-

blece entre seguridad y defensa.  

El problema de la defensa argentina 

no tiene que ver con deficiencias en el mar-

co legal, sino con la escasa importancia que 

tiene la misma en la sociedad argentina, 

pero sobre todo en la clase política y diri-

gencial, probablemente debido al bajo po-

tencial de riesgo que se percibe en relación 

al bien público defensa. En ese sentido, 

quienes sostienen que debe mantenerse la 

rígida diferencia entre seguridad y defensa 

en la interpretación de nuestras normas –

algo que puede zanjarse sin cambiar la ley, 

sino quitando rigidez a la aplicación de la 

misma– no están dispuestos a considerar a 

las Fuerzas Armadas como un instrumento 

más del Estado para enfrentar la seguridad 

internacional en la complejidad del siglo 

XXI. Mientras, quienes proponen borrar la 

frontera que existe entre seguridad pública y 

defensa –a la luz de esa complejidad– pare-

cen centrarse en la urgencia de los proble-

mas de seguridad que nos cercan y la alter-

nativa de darle misiones a un instrumento 

que pareciera no tenerlas.  

En primer lugar, habría que precisar 

que la seguridad internacional como tal es 

un asunto del que se ocupan los gobiernos a 

través de su diplomacia o sus Fuerzas Ar-

madas, a diferencia de la seguridad pública, 

en la que los instrumentos que tiene el Esta-

do son la Justicia y las Fuerzas de Seguri-

dad. Hay leyes y procedimientos muy diver-

sos entre buscar a un delincuente o un cul-

pable, o prevenir un hecho delictivo, y de- 

 

 

fendernos de un enemigo, repelerlo o expul-

sarlo.  

La complejidad de la seguridad in-

ternacional del siglo XXI es que la delin-

cuencia se globalizó, porque buscar al de-

lincuente requiere justicia y policía coopera-

tivas de varios países; el enemigo se disfra-

zó de ciudadano, y en algunos países hay 

ciudadanos terroristas y muchas veces se 

“combate” en las ciudades; y los estados 

están en crisis como oferentes del bien pú-

blico seguridad. Básicamente, porque ade-

más se fortaleció y agrandó el concepto de 

seguridad humana que, además de incluir 

otras dimensiones –como la alimentaria, la 

habitacional o la ambiental–, empezó a jus-

tificar que la sociedad internacional tenga 

voz en la decisión de su protección. Ya no 

es el Estado dueño y señor de lo que pasa en 

su territorio. O al menos está en cuestiona-

miento.  

En esa complejidad, y ante la per-

cepción de falta de amenazas a la supervi-

vencia de nuestro país, y con ella la de sus 

ciudadanos, podría parecer que alcanzaría 

con robustecer nuestros cuerpos de seguri-

dad con nuestras fuerzas militares.  
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Sin embargo, centrar el debate en esa 

diferencia entre seguridad y defensa saca el 

foco de lo importante. No podemos desnatu-

ralizar funciones porque la realidad se com-

plejizó. Ni tampoco dejar de recurrir a lo 

que tenemos si una crítica situación lo re-

quiere. No usamos carros de bomberos para 

enfrentar una pandemia, pero si no tememos 

vehículos quizás debamos recurrir a ellos. 

Eso no hace que legislemos que vamos a 

usar a los bomberos si hay una pandemia.  

Las Fuerzas Armadas tienen una mi-

sión: ser el brazo armado de los países en el 

exterior. El brazo político es la diplomacia. 

Ambos son instrumentos 

para defender intereses: 

los intereses argentinos en 

el exterior. Si es un interés 

argentino defender la aper-

tura del canal de Panamá, 

por ejemplo, por su impor-

tancia en nuestro comercio 

exterior, Argentina debe 

resolver si le interesa en-

trenarse para su defensa. 

En lugar de debatir si nos 

interesa, debatimos si el enemigo es un te-

rrorista, un delincuente o un Estado. Y ahí 

empiezan a debatirse conceptos. Si hay un 

ejercicio militar para su defensa, sea contra 

quien sea, el único instrumento que tienen 

los países para participar en el exterior con 

su fuerza son las Fuerzas Armadas. Lamen-

tablemente, el tipo de guerra no la elegimos 

nosotros. Es la que es. Y cuando hay con-

flicto armado en el exterior, los medios más 

eficaces son los militares. Porque es su mi-

sión. Si hay que evacuar argentinos de un 

conflicto externo, son las Fuerzas Armadas 

el instrumento preparado para ello. 

Su entrenamiento y los medios que 

necesiten tienen que estar vinculados al tipo 

de guerras que ocurren hoy. No se pueden 

hacer ejercicios militares que nada tienen 

que ver con las guerras actuales. No es el 

enemigo lo que define el uso del instrumen-

to. Lo define dónde está el interés a defen-

der y que medios se están utilizando. Si 

nuestros intereses están en el exterior, y 

requieren del uso de fuerza para disuadir o 

repeler, no hay otro medio de fuerza que las 

Fuerzas Armadas.  

Buscarle una tarea a las Fuerzas Ar-

madas que no tiene que ver con su razón de 

ser, no sólo es desnaturalizarlas, sino que 

implica la decisión de desarmarnos. Porque 

los medios que necesitamos para buscar 

delincuentes no son iguales a los que necesi-

tamos para operar en conflictos que nos re-

quieran en defensa de nuestros intereses, 

que muchas veces pueden ser compartidos 

con otros y defendidos con otros. 

La prioridad o la urgencia de nuestro 

país puede estar hoy en los temas de seguri-

dad pública, y en ese caso 

lo que necesitamos es me-

jorar la Justicia y nuestras 

Fuerzas de Seguridad. Pe-

ro, por otro lado, tenemos 

que saber si como país 

queremos tener un grupo 

de personas bien armadas 

y entrenadas, de manera 

tal que estén preparadas 

cuando alguna amenaza –

cualquiera que sea– re-

quiera que nos defiendan, nos vayan a bus-

car o nos liberen. De eso se trata.  

Dada la gran cantidad de recursos 

que esto requiere, soy de las que creen que 

en el siglo que viene va a ser mejor asociar-

nos a los vecinos para construir una defensa 

juntos, que cada uno construya alguna capa-

cidad, y que nos necesitemos para la defen-

sa de una ciudadanía más común. Pero aún 

estamos lejos de eso. 

Por último, también soy de las que 

creen que, en el entrenamiento y el ejercicio 

de la defensa, debería haber información 

que sea necesaria y central para la provisión 

del bien público seguridad, como ocurre con 

la del espacio aéreo, exterior o Alta Mar. 

Eso nos indica que necesitamos una inteli-

gencia más cooperativa, menos dividida y 

más adiestrada a trabajar en conjunto. Hacer 

inteligencia y trabajar entre distintas agen-

cias no es desnaturalizar funciones –si están 

claras–, sino optimizar la información a fa-

vor de todos.  

Buscarle una tarea a las Fuerzas 

Armadas que no tiene que ver 

con su razón de ser, no sólo es 

desnaturalizarlas, sino que im-

plica la decisión de desarmarnos. 

Porque los medios que necesita-

mos para buscar delincuentes no 

son iguales a los que necesitamos 

para operar en conflictos que 

nos requieran en defensa de 

nuestros intereses. 
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EDUCAR EN LA DEFENSA: APORTES  

PARA UNA BIBLIOTECOLOGÍA NACIONAL 

Lucía Ferrario 

El presente texto busca pensar los 

aportes que, desde la bibliotecología, pue-

den realizarse en la defensa de nuestra sobe-

ranía, partiendo de la perspectiva planteada 

por Juan Domingo Perón en el discurso que 

expuso el 10 de junio de 1944, en el marco 

de la inauguración de la Cátedra de Defensa 

Nacional en la Universidad Nacional de La 

Plata. Se sitúa la reflexión en el ámbito de 

trabajo de las bibliotecas escolares y se con-

sidera que, como espacios de cultura nacio-

nal, las bibliotecas representan territorios 

desde donde problematizar la colonización 

pedagógica planteada por Jauretche y con-

tribuir al pensar nacional. 

Antecedentes de una bibliotecología 

nacional y latinoamericana que sustentan 

estas reflexiones son el Foro Social de In-

formación, Documentación y Bibliotecas de 

los años 2004 y 2006, los trabajos realiza-

dos por el GESBI (Grupo de Estudios So-

ciales en Biblioteconomía y Documenta-

ción), los encuentros de la “Corriente de 

Trabajadores en Bibliotecas por el Cambio 

Social” desarrollados en la Biblioteca Na-

cional, los desarrollos durante la gestión de 

Horacio González en la misma Biblioteca 

Nacional y los trabajos de bibliotecarios 

anónimos que sostienen la batalla cultural 

en los barrios y las escuelas. Todos ellos 

constituyen miradas con anclaje nacional y 

emancipadora a contrapelo de IFLA, la Fe-

deración Internacional de Asociaciones de 

Bibliotecarios y Bibliotecas con sede en La 

Haya. La misma pretende erigirse como “el 

principal organismo internacional que re-

presenta los intereses de los usuarios, de los 

servicios bibliotecarios y de documentación. 

Es el portavoz a nivel mundial de los profe-

sionales de las bibliotecas y la documenta-

ción”. 

Se parte entonces del siguiente plan-

teo de Perón “1. Que la guerra es un fenó- 

 

meno social inevitable. 2: Que las naciones 

llamadas pacifistas, como es eminentemente 

la nuestra, si quieren paz deben prepararse 

para la guerra. 3. Que la defensa nacional de 

la Patria es un problema integral que abarca 

totalmente sus diferentes actividades; que 

no puede ser improvisada en el momento en 

que la guerra viene a llamar a sus puertas, 

sino que es obra de largos años de constante 

y concienzuda tarea; que no puede ser enca-

rada de forma unilateral, como es su solo 

enfoque por las Fuerzas Armadas, sino que 

debe ser establecida mediante el trabajo ar-

mónico y entrelazado de los diversos orga-

nismos del Gobierno, instituciones particu-

lares y de todos los argentinos, cualquiera 

sea su esfera de acción; que los problemas 

que abarca son tan diversificados y requie-

ren conocimientos profesionales tan acaba-

dos que ninguna capacidad e intelecto puede 

ser ahorrado. Finalmente, que sus exigen-

cias solo contribuyen al engrandecimiento 

de la Patria y a la felicidad de sus hijos” 

(Perón, 1944). 

Asistimos hoy a la ocupación estra-

tégica de nuestro territorio a través de la 

instalación de bases militares norteamerica-
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nas encubiertas en Neuquén, Misiones y 

Tierra del Fuego. Sumamos a esto el control 

de las Islas Malvinas y su zona marítima 

adyacente por parte de Gran Bretaña. Esce-

nario que Perón anticipó en el discurso ante 

la Escuela Nacional de Guerra el 11 de no-

viembre de 1953 y que luego fuera publica-

do en Izquierda Nacional y luego en Améri-

ca Latina, Ahora o Nunca: “nosotros esta-

mos amenazados a que un día los países 

superpoblados y superindustrializados que 

no disponen de alimentos ni de materia pri-

ma, pero que tienen un extraordinario poder, 

jueguen ese poder para despojarnos de los 

elementos de que nosotros disponemos en 

demasía con relación a 

nuestra población y a 

nuestras necesidades. (…) 

Es esa circunstancia la que 

ha inducido a nuestro go-

bierno a encarar de frente 

la posibilidad de una 

unión real y efectiva de 

nuestros países, para encarar una vida en 

común y para planear, también una defensa 

futura en común” (Perón, 1953). 

En este marco nos preguntamos: 

¿cómo intervenir desde la biblioteca escolar 

para propiciar un marco de reflexión y ac-

ción que habilite avanzar hacia la descolo-

nización pedagógica, para contribuir al pen-

sar nacional y de Nuestra América? 

Para responder esos interrogantes se 

plantean las siguientes ideas mojones:  

a) Ordenamiento de las colecciones y dispo-

sición: los sistemas de clasificación univer-

sal (CDU, CDD) son herramientas bibliote-

cológicas para clasificar y ordenar el mate-

rial de las colecciones. Tanto la Clasifica-

ción Decimal Universal como la Clasifica-

ción Decimal de Dewey fueron concebidas 

en Estados Unidos y establecen categorías 

de organización del pensamiento, grandes 

ejes temáticos que determinan así una orga-

nización espacial. Como bibliotecarios con 

perspectiva nacional nos preguntamos de 

qué manera condiciona este orden la estruc-

turación del pensamiento. Estas grandes 

asociaciones temáticas y las que se omiten, 

¿acaso no suponen una preconfiguración del 

conocimiento, de la forma de aproximarse a 

una realidad? ¿Qué organizadores podemos 

pensar desde una perspectiva nacional? Por 

ejemplo: ¿qué lugar darle en el área de geo-

grafía a los países latinoamericanos? ¿Con 

qué criterios organizar la mapoteca? ¿Cómo 

dar ubicación prioritaria a los autores argen-

tinos y latinoamericanos? ¿Qué lugar ocupa 

la cuestión Malvinas? 

b) Perspectiva histórica, el libre acceso y la 

superestructura cultural: ¿pueden un biblio-

tecario o una bibliotecaria escolar mantener-

se al margen de un posicionamiento históri-

co político? Gran parte de la formación de 

bibliotecarios es sostenida por esta matriz 

liberal que pretende conso-

lidar la asepsia conceptual 

que legitima la superes-

tructura cultural. Muchos 

cursos de formación de 

bibliotecarios están basa-

dos en la idea de que a 

mayor información, más 

libertad de pensamiento. Así son recurrentes 

los seminarios en el uso de tecnologías de 

información basados en la distribución de 

noticias publicadas en las redes. Lo que no 

se nos enseña es desde qué lugar seleccionar 

esas fuentes, o leer esas noticias. Parece ser 

que el señor Google nos ha resuelto la vida. 

Sin embargo, “el libre acceso a las fuentes 

de información no implica la libre discusión 

ni la honesta difusión, ya que ese libre acce-

so se condiciona a los intereses de los gru-

pos dominantes que dan la versión y la di-

funden” (Jauretche, 1957). 

c) Perspectiva geopolítica: es necesario in-

corporar la perspectiva geopolítica en la 

formación y por tanto en la praxis de biblio-

tecarios y bibliotecarias. Como educadores 

mediadores de la información nos situamos 

en un espacio y tiempo atravesados por ten-

siones geoestratégicas. Ignorarlas nos lleva 

a quitar anclaje a nuestro trabajo. Una bi-

bliotecología nacional no puede desconocer 

el hecho territorial. “En cuanto la Patria ‘no 

es el suelo en que se ha nacido’, como dice 

Echeverría, y ese pensamiento es propuesto 

para las sucesivas generaciones de argenti-

nos, y muy especialmente para la gente de 

¿Cómo intervenir desde la bi-

blioteca escolar para propiciar 

un marco de reflexión y acción 

que habilite avanzar hacia la 

descolonización pedagógica, pa-

ra contribuir al pensar nacional 

y de Nuestra América? 
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las Fuerzas Armadas, el sentido de la nacio-

nalidad pierde su base y pasa a apoyarse en 

supuestos ideológicos. La soberanía y la 

independencia se derrumban con la concep-

ción institucional de la Patria y se derrumba 

la solidaridad con el pueblo en cuanto ex-

presión humana del hecho territorial” (Jau-

retche, 1957). Por lo tanto, los recorridos de 

lectura y escritura que se propongan desde 

una biblioteca de Mar del Plata, a modo de 

ejemplo, deberán incorporar el hecho de ser 

ésta la ciudad con mayor cantidad de kiló-

metros de costa del país, y por ende la de 

mayor exposición. Y así las bibliotecas es-

colares darán cuenta, en sus proyectos anua-

les, de la geografía en la que se sitúan. 

 

d) Comunidad Organizada: consideramos 

que son las bibliotecas escolares territorios 

desde los cuales acompañar y fortalecer a la 

organización de la comunidad. Es la comu-

nidad organizada la unidad vital de la de-

mocracia participativa. Sin ella no hay cul-

tura política posible, sino una politización 

superficial del pueblo. “Nuestra comunidad, 

a la que debemos aspirar, es aquella en que 

la libertad y la responsabilidad son causa y 

efecto, en que exista una alegría de ser, fun-

dada en la persuasión de la dignidad propia. 

Una comunidad donde el individuo tenga 

realmente algo que ofrecer al bien general, 

algo que integrar y no sólo su presencia 

muda y temerosa” (Perón, 1949). 

¿Cómo puede la biblioteca escolar 

propiciar la comunidad organizada? Dando 

sentido nacional y latinoamericano al abor-

daje de las efemérides de la escuela; acom-

pañando la conformación de Consejos de 

Convivencia y Centros de Estudiantes; con-

vocando a jornadas de encuentros de lectu-

ras con las familias; estimulando la refle-

xión y el pensar nacional en las resoluciones 

de problemáticas concretas; articulando con 

organizaciones comunitarias cercanas a la 

escuela; o tendiendo redes para fortalecer el 

sentido de realización común entre la co-

munidad educativa. Porque “ni la justicia 

social ni la libertad, motores de nuestro 

tiempo, son comprensibles en una comuni-

dad montada sobre seres insectificados” 

(Perón, 1949). 

A modo de cierre del presente artícu-

lo, pero invitando a la reflexión, se advierte 

una transición en la perspectiva de la forma-

ción de bibliotecarios y bibliotecarias, desde 

el enciclopedismo al liberalismo difuso. Las 

tecnologías de la información y la comuni-

cación muchas veces ocupan el centro de la 

escena, confundiendo así la forma con el 

fondo. Volver a la cuestión nacional nos 

ayuda a pensar en una bibliotecología para 

estos tiempos.  
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PEDAGOGÍAS DE LOS PERONISMOS RECIENTES 

Carla Wainsztok 

Pedagogías del Sur 

Las Pedagogías del Sur están siendo 

una gramática ética y política. Una gramáti-

ca es una articulación de experiencias, exis-

tencias, pensares y sentires. Las texturas de 

los textos. Un texto ético y político. 

La ética es el modo de estar siendo 

en el mundo. La manera de estar arrojadas y 

arrojados en el mundo, y por eso el deseo de 

elegir nuestras convicciones. Es compartir 

visiones del mundo, las cosmovisiones. 

Nuestra ética nos interpela el rostro del otro, 

de la otra. El rostro de la otredad. Del singu-

lar, de las singularidades. Ser singular entre 

singularidades.  

Esas singularidades se vuelven plura-

les cuando nos encontramos y realizamos 

actividades juntas y juntos: militar, dar cla-

ses, leer, curar. Tareas y trabajos. El camino 

de la singularidad a la pluralidad es biográ-

fico, no en el sentido de las grandes biogra-

fías, sino en poder narrar nuestras vidas: 

enunciar quiénes estamos siendo. Ser/Sur. 

Pensar, sentir, escribir desde el sur del ser. 

Las pedagogías son una gramática en 

construcción. Ellas se despliegan en las au-

las, en las cooperativas, en los movimientos 

sociales, e incluso en (algunos) Estados plu-

rinacionales. Construir y reconstruir Estados 

educadores plurinacionales. 

Hay pedagogías en los nombres de 

las calles, de las estaciones de tren, de subte. 

En las estatuas. Las hay también en zapati-

llas, es decir en las marchas. Las marchas y 

las marcas pedagógicas. Las marcas y las 

huellas pedagógicas. 

¿Cuáles son los conceptos para nom-

brar y definir las pedagogías? Cuatro ideas 

nos acompañan en nuestras construcciones: 

transmisiones, generaciones, comunidades y 

amor. Las transmisiones son los modos en 

que relatamos nuestras historias, nuestras 

filosofías. Modos de contar(nos). Cada vida 

cuenta. Las abuelas nos cuentan.  

 

Las generaciones no son sólo lo bio-

lógico y lo etario, son los modos de compar-

tir mundos.  

La comunidad es el nombre de las 

mutualidades. La palabra comunidad viene 

de communitas, cuyo corazón es el munus, o 

sea la mutualidad. Comunidades organiza-

das. Mutualidades orgánicas y organizadas.  

Y el amor que es lo contrario al odio. 

En tiempos de odios desatados es necesario 

volver a pensar (en) el amor. El eros, el im-

pulso de vida. El amor que aparece en los 

textos de Martí junto a las ternuras. El odio 

es colonial, el odio es reaccionario y regre-

sivo. Contra el odio de clase, clases de amo-

res. Toda clase de amores. 

Nuestro amor no es ingenuo y no es 

“individual”. Es el amor a las compañeras y 

los compañeros, y, en nuestro caso, el amor 

a los conocimientos. El conocimiento del 

amor. Parafraseando a Evita, los amores que 

alargan las miradas de las inteligencias. Es-

tamos siendo entre transmisiones, genera-

ciones y comunidades. 

Las pedagogías de los peronismos 

recientes fueron de alguna manera pedago-

gías del Sur. Es cierto que se distribuyeron 

derechos y deseos. Digo derechos y deseos, 
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porque las netbooks tenían forma de deseos, 

porque las orquestas o las universidades 

tienen forma de deseos. Porque los libros 

del plan nacional de lectura tenían forma de 

deseos. 

Se construyeron políticas educativas 

y nos faltaron gramáticas pedagógicas. Las 

gramáticas que nos interpelan. ¿Quién narró 

en los programas socioeducativos las pre-

guntas por nuestras identidades? ¿Se recor-

dó lo necesario en las naciones preexisten-

tes? ¿En cuántas lenguas se escribieron los 

textos, los manuales, los diccionarios? ¿Se 

construyeron narrativas no eurocentradas? 

¿Quiénes transmitieron las historias de los 

derechos en Nuestra América Latina? 

Celebramos las políticas educativas 

que se realizaron, celebramos la estatua de 

Juana, y ni qué hablar de los festejos del 

Bicentenario del 2010. Pedagogías en las 

calles festivas. Pedagogías festivas en las 

calles. Aprendimos historias con Zamba y 

paseamos por Tecnópolis. La polis y la téc-

nica. No hay tecné fuera de la polis. “Sobe-

ranizar” desde el Sur. Soberanías cognitivas 

y técnicas. El espíritu de la polis. El espíritu 

y las técnicas. Las técnicas de los espíritus. 

Estar siendo entre libros, alpargatas y satéli-

tes.  

En un ministerio sin escuelas hubo 

que crear el programa Nuestra Escuela. Y 

entonces vuelven las preguntas. ¿Quiénes 

enseñaron pedagogías de las ternuras? Las 

ternuras de las pedagogías. ¿Se pueden 

construir políticas educativas inclusivas sin 

las pedagogías de las ternuras? ¿Quiénes 

enseñaron las pedagogías de los deseos? 

Pedagogías deseosas y deseantes. Porque se 

trataba de derechos a los conocimientos y 

deseos de reconocimientos. El derecho a 

conocer nuestros derechos y el deseo a ser 

reconocidas y reconocidos. 

 

Universidades 

Existen universidades, en plural. 

Universidades plurales y nacionales. Uni-

versidades diversas, diferentes. Hay “viejas” 

universidades y “nuevas” universidades. 

Todas ellas tienen sus mitos de origen. Las 

hay fundadas en tiempos de la colonia, en 

contextos liberales y en temporalidades na-

cionales y populares. 

Las “viejas” universidades y las 

“nuevas” universidades tienen un común 

denominador, o mejor digamos varios temas 

en común: docencias, investigaciones y “ex-

tensiones”. 

Nos gusta nombrar a las “nuevas 

universidades” como comunidades de dere-

chos y deseos. Garantizar los derechos es 

función del Estado. Cumplir con los deseos 

es nuestra materia. Materia y materiales. 

Los materiales de los deseos. ¿De qué (ma-

teriales) están hechos los deseos? Las mate-

rias de los deseos, dar curso a los deseos. 

Dar rienda libre a los deseos. Rendir libre 

los deseos. Las libertades y los deseos. Los 

deseos de libertades. 

Pedagogías de las libertades y los de-

seos. Hace muchos años Saúl Taborda es-

cribió que la antinomia fundamental en pe-

dagogía es autoridad y libertad. Y afirmó 

que la autoridad es de las y los estudiantes. 

Ellas y ellos son autoras y autores. Me gusta 

pensar entonces que a las y los docentes nos 

queda el agite de las libertades. Las pedago-

gías como el agite de las libertades. 

Asistimos a una campaña anti uni-

versidades (públicas), y tal vez debamos 

enfatizar: una campaña contra las universi-

dades del denominado conurbano. ¿Univer-

sidades del conurbano es un nombre propio 

o una adjetivación? Y como las palabras 

hacen cosas, escribimos con-urbanos, o 

simple y bellamente universidades nuevas 

en tiempos de peronismos recientes. 

Nos gusta pensar a las nuevas uni-

versidades como irreverencias, como amo-

rosas irreverencias. Las universidades como 

territorios de inclusiones y comunidades. 

Las universidades que revisan sus prácticas, 

sus experiencias, y que transforman “las 

extensiones” en diálogo entre saberes. Pe-

dagogías y diálogos comunitarios. Las uni-

versidades como territorios comunitarios. 

Deseamos distinguir entre historias y 

cronologías. Las cronologías son lineales, 

las historias están siendo distintas tempora-

lidades. Las historias y los tiempos. Los 

tiempos de las historias, los tiempos del 
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presente tan presente. Los presentes como 

dones.  

 

Tiempos de libertades, igualdades y mu-

tualidades 

1918: las libertades. No hace falta 

más que leer el bello Manifiesto Liminar 

para comprender que la falta de libertades 

son vergüenzas y dolores. Que las universi-

dades pueden ser hogares de estudiantes, y 

el amor bandera y argumento pedagógico. 

1949: las igualdades. El 22 de no-

viembre de 1949 el presidente Juan Perón 

firma el Decreto de Supresión de Aranceles 

Universitarios. Una suerte de “supresión de 

honores”. ¿Supresiones jacobinas? Gramáti-

cas de ampliación de derechos. Gramáticas 

que privilegian a las niñas y los niños. 

2003-2015: las mutualidades. Las 

universidades como comunidades de dere-

chos y deseos. Comunidades educativas. 

Allí donde se encuentran nuestras biografías 

con las historias sociales. Si las pedagogías 

no pueden reunir las historias políticas y 

sociales con las biografías, no son ni críti-

cas, ni emancipatorias, ni liberadoras.  

 
Debemos inventar si es preciso pe-

dagogías universitarias. Universidades y 

pedagogías donde nos encontremos para 

intentar construir otros mundos. Otros lo-

gos. Logos otro. Logos relacionales. Logos 

y eros. Mundos más humanos y más huma-

nizantes. Mundos donde quepan todos los 

derechos, todos los deseos, todas las len-

guas. Las lenguas de los derechos y los de-

seos. 

Me gustaría recordar que hace un 

tiempo un ex ministro de Educación –hoy 

senador– habló de una nueva Campaña al 

Desierto, pero no con la espada sino con la 

educación. ¿Campaña educativa al desierto 

o campaña al desierto educativo? Texto y 

contexto: esta frase fue pronunciada en 

Choele Choel. Allí donde hay poblaciones 

de pueblos originales y originarios, ellos 

ven un desierto. Allí donde nosotras y noso-

tros poblamos de palabras, sentidos, argu-

mentos y eros pedagógicos, ellos ven un 

desierto. Desierto extraño, por cierto pobla-

do de “universidades por todos lados”. No 

hay desiertos, ni desertificaciones, ni deser-

toras o desertores. Si las pibas y los pibes, 

las adultas y los adultos no tienen garantiza-

dos sus derechos y deseos, están siendo ca-

da día –es decir, día a día, todos los días– 

expulsadas y expulsados de las aulas. Peda-

gogías de ceos cuyos deseos son ellos y na-

die más. Civilización o barbarie. Pensa-

miento binario.  

Nuestros deseos están siendo singu-

lares y plurales. Deseos comunales y comu-

nitarios. Deseos de escuelas abiertas y hos-

pitales hospitalarios. Deseos de netbooks 

que nos recuerdan las máquinas de viejos 

peronismos: las máquinas de coser. Deseos 

de igualdades. Las igualdades son al mismo 

tiempo simbólicas y culturales. Las igualda-

des que ponen en entredicho las jerarquías. 

Las jerarquías tranquilizan.  

Las gramáticas pedagógicas, el pen-

samiento pedagógico, nos interpelan a pen-

sar en logos y eros, en las libertades y las 

igualdades, en razones y sentidos, en argu-

mentos y ternuras. Las ternuras de los ar-

gumentos. 

Un pensar relacional y complejo. 

Pensar en los bordes, estar siendo en los 

bordes del pensamiento. Pensar en el saber 

que incluso no sabe. La docta ignorancia. 

Porque no se trata de un saber memorístico, 

enciclopédico, sino de querer saber, el saber 

querer. Los saberes y las querencias. 

No nos arrepentimos de nuestros 

amores que vienen de lejos. No nos arrepen-

timos de este amor de tiempos recientes.  
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Y UN DÍA LA UNIVERSIDAD FUE GRATUITA 

Diego M. Raus 

Hay actualmente un profundo debate 

sobre la universidad en la Argentina. En 

realidad, es un debate que con más o menos 

énfasis se viene dando desde mitad de los 

90, no casualmente cuando se consolidaron 

las reformas económicas que se instrumen-

taron desde el Plan de Convertibilidad, 

orientadas por los lineamientos del Consen-

so de Washington. Como tantas otras áreas 

estatales y políticas públicas, el estatuto de 

la educación universitaria empezó a ser 

cuestionado. 

La historia de la Universidad Argen-

tina observa un jalón histórico en la muy 

conocida Reforma Universitaria de 1918, un 

suceso inédito en la historia política lati-

noamericana de la época. Desde la Reforma, 

el desarrollo y las consiguientes aperturas 

del sistema universitario nacional tuvieron 

como piso innegociable sus postulados. Para 

decirlo contundentemente, la Reforma Uni-

versitaria gestó indisolublemente la condi-

ción democrática de la universidad argenti-

na y la idea del derecho a la educación supe-

rior para cualquier ciudadano argentino: la 

universidad como un derecho y no como 

una dádiva estamental.  

Pero mucho menos conocido es otro 

hecho histórico en la historia universitaria 

que proveyó las condiciones materiales de-

finitivas para consolidar ese derecho a la 

educación superior: el Decreto 29.337 del 

22 de noviembre de 1949 que consagra e 

instituye la gratuidad de la educación uni-

versitaria. De la misma manera, pero desde 

otra perspectiva, obliga al Estado a proveer 

y financiar la educación superior a todos los 

ciudadanos que deseen acceder a ella. Vea-

mos el texto y su espíritu:  

“Considerando: que el engrandeci-

miento y auténtico progreso de un Pueblo 

estriba en gran parte en el grado de cultura 

que alcanza cada uno de los miembros que 

lo componen; que por ello debe ser primor- 

 
dial preocupación del Estado disponer de 

todos los medios a su alcance para cimentar 

las bases del saber, fomentando las ciencias, 

las artes y la técnica en todas sus manifesta-

ciones; que atendiendo al espíritu y a la letra 

de la nueva Constitución es función social 

del Estado amparar la enseñanza universita-

ria a fin de que los jóvenes capaces y merito-

rios encaucen sus actividades siguiendo los 

impulsos de sus naturales aptitudes, en su 

propio beneficio y en el de la Nación misma; 

que como medida de buen gobierno el Esta-

do debe prestar todo su apoyo a los jóvenes 

estudiantes que aspiren a contribuir al bie-

nestar y prosperidad de la Nación, supri-

miendo todo obstáculo que les impida o trabe 

el cumplimiento de tan notable como legiti-

ma vocación; que dentro de la Nación y de 

acuerdo con la misión específica que la ley 

les impone, son las universidades, especial-

mente, las encargadas de difundir la cultura y 

formar la juventud; que una forma racional 

de propender al alcance de los fines expresa-

dos es el establecimiento de la enseñanza 

universitaria gratuita para todos los jóvenes 

que anhelen instruirse para el bien del país. 
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Por ello y de acuerdo a lo aconsejado 

por el Sr. Ministro de Educación, el presi-

dente de la Nación Argentina decreta:  

Art. 1°: Suspéndese con anterioridad al 20 

de junio de 1949 el cobro de los aranceles 

universitarios actualmente en vigor. El Mi-

nisterio de Educación propondrá a la consi-

deración del Poder Ejecutivo, dentro de los 

30 días de la fecha del presente decreto, con 

intervención del Ministerio de Hacienda, las 

normas a que se ajustará la aplicación del 

presente decreto. 

Art. 2°: Por el Ministerio de Educación se 

procederá a determinar la incidencia que 

financieramente tenga en cada organismo 

universitario la medida a que se refiere el 

artículo anterior, debiendo 

–en el caso de que los me-

nores ingresos por dere-

chos arancelarios no pue-

dan ser compensados con 

los recursos específica-

mente universitarios– pro-

poner al Ministerio de Ha-

cienda el arbitrio que es-

time corresponder. 

Art. 3°: El presente decre-

to será refrendado por los 

señores Ministros Secreta-

rios de Estado en los De-

partamentos de Educación 

y de Hacienda de la Na-

ción. 

Art. 4°: Comuníquese. 

Juan Domingo Perón, Ra-

món A. Cereijo, Roberto 

A. Ares, Oscar Ivanissevich, Alfredo Gó-

mez Morales, José C. Barro”. 

Cabe destacar que en las propuestas 

reformistas de 1918, y dado su espíritu de-

mocratizante, se habían presentado algunas 

ideas acerca de cómo financiar la educación 

superior, y cómo mejorar la accesibilidad. 

Pero –y en esto incidió seguramente el ca-

rácter de la época y la conciencia del gran 

paso adelante que se había dado– el tema 

arancelario solo se saldó en este Decreto de 

1949. Y un día la universidad argentina 

también fue gratuita para los habitantes del 

país. 

Tras ese paso, la universidad atrave-

só varios hitos: la disputa entre laicas o li-

bres, respecto a las universidades privadas; 

la intervención a las universidades en el 

onganiato; la disputa entre las cátedras mar-

xistas y las nacional-populares durante el 

tercer gobierno de Perón; la intervención 

durante la última dictadura y el intento efí-

mero de arancelar los estudios universita-

rios; la “primavera” democrática y la vuelta 

de profesores y científicos exiliados; el me-

nemismo y la cultura de las privatizaciones. 

Pero sobrevivió la universidad argentina, 

pública, masiva y gratuita. 

De igual manera que todo el sistema 

educativo, su condición pública y gratuita 

produjo que la universidad 

fuera vista y considerada 

una institución necesaria, 

por derecho, para acceder 

a las calificaciones profe-

sionales necesarias para 

vincularse en buena forma 

al mercado de trabajo, a la 

vez que un reservorio de 

derechos y de justicia so-

cial. En las épocas econó-

micamente críticas es 

cuando miles de personas, 

sobre todo jóvenes, más 

acceden a los estudios 

universitarios, buscando 

en ellos un reaseguro futu-

ro para un presente inesta-

ble.  

Ahora bien, en esas 

épocas críticas –y en ellas ubico también al 

presente– además asoman los embates sobre 

la universidad, que intentan rediscutir el 

sistema universitario a la luz de una econo-

mía en situación recesiva. En la actualidad 

surge una fuerte discusión sobre la naturale-

za, la función, la necesidad y la efectividad 

del sistema universitario nacional. Cabe 

apuntar una disquisición conceptual respec-

to a este sistema de educación superior, no 

semántica sino política, que vincula a la 

universidad –sobre todo a los estudiantes– 

con la sociedad: la universidad argentina no 

es gratuita. Es no arancelada. Los estudian-

La universidad argentina no es 

gratuita. Es no arancelada. Los 

estudiantes no pagan arancel por 

el derecho a estudiar, pero la 

universidad no es gratuita: es 

costosa, muy costosa, y la paga 

todo el pueblo argentino con sus 

impuestos. Incluso grandes sec-

tores de la población que no tie-

nen ninguna posibilidad ni opor-

tunidad de transitar por ella. 

Esto obliga, a todos los que por 

derecho acceden a ella, a cuidar-

la, a ser efectivos en sus estudios 

y, de ser posible, en algún mo-

mento de sus desempeños profe-

sionales posteriores, a devolverle 

algo a esa sociedad que les per-

mitió estudiar. 
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tes no pagan arancel por el derecho a estu-

diar, pero la universidad no es gratuita: es 

costosa, muy costosa, y la paga todo el pue-

blo argentino con sus impuestos. Incluso 

grandes sectores de la población que no tie-

nen ninguna posibilidad ni oportunidad de 

transitar por ella. Esto obliga, a todos los 

que por derecho acceden a ella, a cuidarla, a 

ser efectivos en sus estudios y, de ser posi-

ble, en algún momento de sus desempeños 

profesionales posteriores, 

a devolverle algo a esa 

sociedad que les permitió 

estudiar. 

Retomando: en es-

tos momentos críticos y en 

este debate se posicionan 

básicamente tres grandes 

ideas-fuerza respecto a la 

universidad, su función 

social y su financiamiento. 

Dada la rigurosidad con-

ceptual con que se están 

exponiendo estas ideas y 

sus fundamentos sólidos, 

no conviene desecharlas 

rápidamente, sino evaluarlas, analizarlas y 

tomar opciones con la misma rigurosidad y 

base analítica. 

Un primer argumento –muy teñido 

de una concepción neoliberal de la econo-

mía y las instituciones, y como tal muy di-

fundido y apoyado académica, política y 

mediáticamente– sostiene que el sistema 

universitario argentino, masivo y gratuito, 

se tornó costoso por ineficiente, y disfun-

cional por caída de expectativas. Su base 

analítica es absolutamente estadística, y 

muestra la enorme distancia entre los estu-

diantes que ingresan al sistema y los que 

efectivamente se gradúan. Enfatizan tam-

bién la enorme diferencia en la cantidad de 

años con que los estudiantes tardan en gra-

duarse en las universidades públicas y lo 

que tardan los de las universidades privadas, 

que son pagas y costosas. A esta ineficien-

cia económica y de recursos dilapidados –

los asignados en la educación de quienes 

nunca se gradúan– se le debe sumar, según 

este argumento, la decepción y la crisis de 

expectativas de la enorme cantidad de estu-

diantes que abandonan, crisis que no se atri-

buye a las personas, sino a la labilidad y 

densidad institucional de las universidades 

públicas. La receta afín a este argumento 

consiste básicamente en la implementación 

de exámenes al finalizar los estudios secun-

darios o para el ingreso a la universidad. 

Un segundo argumento admite pro-

blemas, algunos similares a los enunciados 

en el primer argumento –

aunque expuestos de ma-

nera menos economicista 

y tecnocrática–, y al hacer-

lo propone alternativas 

necesarias a tomar en el 

corto plazo. Parte de la 

idea del derecho a la edu-

cación universitaria como 

un bien público inaliena-

ble, pero apela –en este 

contexto de crisis– a la 

necesidad de que el Estado 

regule y planifique más 

estratégicamente la matrí-

cula universitaria en fun-

ción del desarrollo tecnológico productivo 

global actual y de la inserción del país en 

ese contexto. La propuesta consiste en di-

reccionar –sea por cupo o por sistemas de 

incentivos (becas)– la matrícula universita-

ria hacia carreras que se definan como prio-

ritarias o estratégicas para el desarrollo futu-

ro del país (ingenierías, biotecnologías, in-

formática y sistemas, o ciencias exactas), o 

para comenzar a planificar y diseñar políti-

cas para necesidades sociales que se avizo-

ran como cercanas (demografía, salud, ur-

banismo, medio ambiente, alimentos). Sin 

modificar estructuralmente el sistema uni-

versitario, se trataría de sostenerlo dentro de 

una planificación estratégica y como parte 

de un sistema de políticas públicas que de-

ben responder, por anticipación, a los cam-

bios globales. 

El tercer argumento –sin negar algu-

nos de los problemas que vienen emergien-

do en el sistema universitario en los últimos 

años, y que no obedecen solamente a cues-

tiones económicas y fiscales– entiende que 

Toda persona que ha atravesado 

la universidad pública, aunque 

no termine sus estudios se con-

vierte necesariamente en otra 

persona: en un sujeto que, a par-

tir de valores y saberes, aunque 

parciales, adquiridos durante su 

transcurso en la universidad pú-

blica, incorpora concepciones, 

sentidos y miradas sobre la vida 

pública y social, pero también la 

cotidiana, que implica una mejo-

ra de sí mismo y a la vez una 

mejora de su ambiente de refe-

rencia 
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la universidad argentina se constituyó como 

producto de luchas y debates históricos, en 

un entramado institucional también –o sea, 

aparte de la formación profesional– provee-

dor de derechos, generador de mejoras 

ostensibles en las condi-

ciones sociales y políticas 

de vida de quienes transi-

tan por ella, y constructora 

por excelencia de ciudada-

nía, definida ésta como tan 

lúcidamente lo hizo la filó-

sofa Hannah Arendt: “El derecho a tener 

derechos”. Permítaseme interpretarla: la 

conciencia histórica de ser sujetos de dere-

cho y, desde esa conciencia, una lucha inde-

clinable por hacerlos realidad. Este argu-

mento dice que toda persona que ha atrave-

sado, y atravesará, la universidad pública, 

aunque no termine sus estudios se convierte 

necesariamente en otra persona: en un suje-

to que, a partir de valores y saberes, aunque 

parciales, adquiridos durante su transcurso 

en la universidad pública, incorpora con-

cepciones, sentidos y miradas sobre la vida 

pública y social, pero también la cotidiana, 

que implica una mejora de sí mismo y a la 

vez una mejora de su ambiente de referen-

cia. 

Estos debates, una vez posicionados, 

no deben ser ocultados ni abandonados. Los 

grandes debates implican 

una situación que emerge 

como crítica. De ellos ge-

neralmente se obtiene un 

producto por el que “ga-

nan todos”: algo mejora, 

algo se resuelve y todos se 

llevan una porción de ese incremento de 

bienestar. Considero que en este debate no 

debe olvidarse sin embargo que la caracte-

rística específica del sistema universitario 

argentino en el contexto regional ha sido el 

de mejorar la vida de las personas. Enten-

demos, desde ciertas concepciones de la 

política y lo político, que eso no es una dá-

diva, sino un derecho. Y como tal debe ser 

preservado, custodiado y, en caso de ser 

observado, solo debería serlo para incluir 

más derechos y para que más ciudadanos 

accedan a esos derechos, dado su carácter 

público.  
 

  

En este debate no debe olvidarse 

sin embargo que la característica 

específica del sistema universita-

rio argentino en el contexto re-

gional ha sido el de mejorar la 

vida de las personas 
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VIVIENDA + ESPACIO + INCLUSIÓN 

María Laura Rey 

Como definición, diremos que la vi-

vienda es un derecho fundamental, recono-

cido universalmente desde hace más de me-

dio siglo, en una porción de territorio de uso 

exclusivo. Es una porción de espacio donde 

el ser humano debe poder recuperarse física 

y emocionalmente del trabajo diario, para 

salir cotidianamente rehabilitado para ga-

narse el sostén diario propio y de su familia, 

y debe ser seguro y permanente. Así, como 

definición, engloba todos los aspectos que 

implica lograr el bienestar de una persona, o 

de una familia: seguridad, privacidad y 

permanencia, y supone además que esa fa-

milia tiene trabajo. Pero lamentablemente 

no todos gozan de estos derechos. 

Antes de analizar la vivienda como 

único elemento de descanso de una familia, 

nos parece importante razonar sobre el es-

pacio donde el individuo logra alcanzar su 

bienestar. No podemos entender la vivienda 

como un objeto estático, sino que es un sis-

tema y un proceso. Es, en síntesis, una for-

ma de vida que busca permanentemente la 

armonía y el equilibrio estético y físico. Se 

relaciona con su entorno y se va transfor-

mando a medida que pasa el tiempo. Por lo 

tanto no solo es un bien material, sino que 

es un proceso. La vivienda delimita el espa-

cio público y el espacio privado para el 

desarrollo del bienestar de las personas. 

La política de vivienda de los go-

biernos peronistas está explícitamente in-

cluida en la doctrina justicialista. Su visión 

de bienestar y justicia social para el pueblo 

no se limita solo a un salario justo. La vi-

vienda digna, confortable, y en un hábitat y 

un entorno saludables, forma parte de esa 

doctrina. 

Dijimos ya que no todos pueden go-

zar de los mismos derechos, y nos estamos 

refiriendo a los sectores de la población con 

situación socioeconómica más precaria y 

con alto grado de vulnerabilidad. Acá es  

 

donde aparece el concepto de vivienda so-

cial, la cual, por supuesto, debería gozar de 

todas las características enunciadas ante-

riormente. Este concepto inclusivo fue desa-

rrollado en la primera presidencia de Perón, 

dentro del primer plan quinquenal. La polí-

tica comandó la vivienda social durante más 

de una década. Es más, cuando conceptual-

mente hablamos de una política de vivienda 

exitosa nos retrotraemos al típico chalet 

californiano de la Fundación Eva Perón, o a 

la vivienda colectiva en altura tan típica de 

esa época, que además incluía créditos otor-

gados por el Banco Hipotecario, o a la nue-

va concepción de vivienda social que invo-

lucraba al espacio público característico del 

peronismo. 

Podemos afirmar que el peronismo 

en su política de vivienda sentó las bases del 

diseño y uso del espacio, e incluyó en éste a 

todos los ciudadanos. Es en esta instancia 

donde surgieron un sinnúmero de falsedades 

respecto al supuesto mal uso que hacía la 
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clase trabajadora (‘negligentes’, como se los 

denominaba peyorativamente) que se cons-

tituyó en leyenda: el levantamiento de pisos 

de madera para la fogata, o la destrucción de 

artefactos sanitarios, entre otras muchas 

falsedades. Es ahí donde comenzó una lucha 

que se mantiene hasta hoy. 

 

Espacio público y espacio privado 

Nacer y vivir en un espacio, ocuparlo 

corporalmente y desplazarse a través de él, 

confirman permanentemente su existencia 

por medio de sensaciones 

auditivas, táctiles y visua-

les, y de todas aquellas 

otras que se refieren a la 

orientación o a la ubica-

ción, que son condiciones 

inexorables del ser hu-

mano. No hay una sustan-

cia que pueda definirse 

como espacio público: 

algunos espacios se hacen 

públicos, y otros requieren una determina-

ción de hacerlos públicos.  

La influencia del espacio es decisiva 

para la determinación de lo exterior y lo 

interior, y por lo tanto para establecer una 

frontera entre el individuo y su entorno. 

Podríamos definir al espacio público como 

el ámbito donde el individuo desarrolla su 

relación con los demás, y al espacio privado 

como el ámbito donde las personas desarro-

llan su espacio íntimo y elijen con quién 

compartirlo. Ambas situaciones hacen al 

bienestar. Por ejemplo, en la actualidad vi-

vir en las ciudades resulta natural, pero po-

cas veces nos detenemos a pensar que con-

tar con servicios públicos es la resultante de 

largas luchas. El hecho de que existan bie-

nes públicos no significa que todos tengan 

el mismo acceso a ellos, o iguales posibili-

dades. ¿Es esta la forma en que la ciudad se 

organiza, se planifica, e incluye y excluye a 

gran parte de la población? ¿En qué lugar se 

ubican los programas sociales? 

Indicamos en este punto una serie de 

premisas a debatir en la función inclusiva 

del espacio social:  

a) un sistema de coordinación dimensional 

que proponga estándares únicos dentro del 

ámbito nacional para la vivienda social; si 

bien existen estándares mínimos para vi-

viendas de interés social, conviene realizar 

una revisión periódica de dichos paráme-

tros; 

b) una legislación que obligue al cumpli-

miento de un sistema dimensional normali-

zado, a la industria y al comercio de mobi-

liario y equipo doméstico, como igualmente 

al diseño y a la construcción de viviendas: 

c) un estudio social y an-

tropológico profundo so-

bre idiosincrasia, costum-

bres, hábitos y aspiracio-

nes auténticas de los po-

bladores postulantes a la 

vivienda social, destinado 

a fundamentar una pro-

gramación real y objetiva; 

d) un estudio tendiente a 

definir niveles de ambien-

tación cuantificables, con unidades de me-

dida oficiales sencillas y fáciles de aplicar 

para las diferentes actividades y funciones 

que incluye la vivienda social y su espacio 

exterior; 

e) un sistema o método de programación 

urbano arquitectónico que incorpore todos 

los antecedentes que provengan de los estu-

dios propuestos en los puntos anteriores, 

consultando los mecanismos de control y 

evaluación de resultados para impulsar per-

manentemente su perfección. 

f) en la planificación de la vivienda social –

especialmente de la progresiva–, inclusión 

de la participación real y efectiva de los po-

bladores, capaz de motivarlos y comprome-

terlos en todo el proceso, especialmente en 

la programación, asegurándoles apoyo y 

asistencia técnica y física permanente, hasta 

lograr la vivienda completa; 

g) una legislación especial para la vivienda 

social que contemple la realidad socioeco-

nómico y cultural de los usuarios; 

h) estudios sobre el alcance y las conse-

cuencias de los diversos factores que condi-

cionan la calidad de vida, con miras a valo-

La política de vivienda de los go-

biernos peronistas está explíci-

tamente incluida en la doctrina 

justicialista. Su visión de bienes-

tar y justicia social para el pue-

blo no se limita solo a un salario 

justo. La vivienda digna, confor-

table, y en un hábitat y un en-

torno saludables, forma parte de 

esa doctrina. 
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rar su importancia y trascendencia en el 

proceso. 

i) un estudio que permita interpretar los an-

helos, aspiraciones y expectativas de los 

pobladores para orientar la acción de la vi-

vienda social hacia la cali-

dad de vida que realmente 

puedan apreciar y valorar, 

prestándole una efectiva 

utilidad. 

Estas ideas son hoy puestas a discu-

sión en un debate sincero y clarificador. Se 

pretende deshilvanar fortalezas y debilida-

des de la práctica al criterio de los actores 

involucrados en la gestión del espacio so-

cial, entender las vivencias de la población 

en general y las necesidades que quedaron 

pendientes para arribar a una verdadera ca-

lidad de vida. 

Siempre hay para corregir y para me-

jorar. Lo que ayer fue válido hoy ya no lo 

es, porque vivimos en un proceso de cambio 

constante cada vez más vertiginoso. Es difí-

cil encontrar un análisis profundo de una 

administración a otra, o una continuidad de 

las mejores prácticas. Nada de lo hecho está 

bien: se engloba así de forma irresponsable 

a todas las experiencias en un mismo relato 

y se da un giro de 180º en la política de vi-

vienda y desarrollo urbano. Falta la zona de 

consenso, faltan análisis, faltan conclusio-

nes. El día a día deviene constantemente en 

cambios profundos.  

Los medios de comunicación, Inter-

net, o la forma de relacionarnos con el den-

tro y el fuera, nos llevan a decisiones super-

fluas y equivocadas. Es momento de reunir 

a todos los representantes del sector con 

amplia experiencia en el hábitat social, para 

establecer un debate público sobre las expe-

riencias en materia de hábitat, sobre expe-

riencias reales, discutir 

sobre sus prácticas exito-

sas y sobre las prácticas 

catalogadas como erró-

neas. Es el momento de 

una evaluación seria destinada a contribuir 

al establecimiento del hábitat social como 

política de Estado: cómo las prácticas llega-

ron a contribuir a una mejor calidad de vida 

de las familias beneficiarias, cuáles fueron 

los aspectos más relevantes que impidieron 

la sustentabilidad en el tiempo, y cuáles 

fueron los inconvenientes que tuvieron que 

sortear para arribar a la solución más ade-

cuada, aunque quizás no la óptima.  
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Es el momento de una evalua-

ción seria destinada a contribuir 

al establecimiento del hábitat 

social como política de Estado 
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SOBRE LA IGUALDAD ENTENDIDA COMO JUSTICIA SOCIAL  

Y EL “DERECHO A LA BELLEZA PERONISTA” 

Florencia Amado Silvero 

La arquitectura peronista ha sido te-

ma de debate a lo largo de muchos años. No 

así la desarrollada por la Fundación de 

Ayuda Social María Eva Duarte Perón 

(FEP), en particular la que se dio con los 

hogares de tránsito, únicos y diferentes de 

otro tipo de ayuda habitacional. Haremos 

aquí un breve análisis de esos hogares –

fundamentalmente del número 2, donde 

actualmente está el Museo Evita–, donde 

podemos establecer que la elección de los 

emplazamientos, los estilos arquitectónicos 

de los edificios y su decoración y amuebla-

miento fueron claras decisiones políticas de 

una “justicia social” planteada desde el seno 

de la Fundación. En palabras de la misma 

Eva Perón: “Quiero referirme a los detalles 

que pueden hacer conocer el espíritu que he 

querido darle. Son detalles tal vez sin im-

portancia aparente. Se necesita haber sufri-

do el problema de los pobres para darles 

importancia. En mis ‘hogares’ ningún des-

camisado debe sentirse pobre. Por eso no 

hay uniformes denigrantes. Todo debe ser 

familiar, hogareño, amable: los patios, los 

comedores, los dormitorios. He suprimido 

las mesas corridas y largas, las paredes frías 

y desnudas, la vajilla de mendigos… todas 

estas cosas tienen el mismo color y la mis-

ma forma que una casa de familia que vive 

cómodamente” (Perón, 1952). 

La arquitectura promovida por un 

Estado no puede ser tomada como mera 

casualidad, sino como una articulación de 

propuestas políticas y técnicas. Como esta-

blece Ballent (2005), “interesa indagar en 

las formas en que la política emplea imáge-

nes visuales para identificarse. Para ello, el 

trabajo trata de preguntarse de qué manera 

una producción técnica puede construir una 

‘estética de la política’. En este sentido, se 

toma como punto de partida una observa-

ción de Manfredo Tafuri, según la cual la  

 

arquitectura promovida por el Estado no 

puede ser entendida como una derivación de 

la política, sino que demanda su considera-

ción en tanto punto de articulación de pro-

puestas políticas y técnicas: dicho de otro 

modo, la política no crea formas, sino que 

resignifica formas existentes”. 

En su escaso tiempo de funciona-

miento, desde 1948 hasta 1955, la Funda-

ción Eva Perón adquirió tres edificios, en 

los barrios de Recoleta y Palermo, para si-

tuar sus tres hogares de tránsito. El hogar 1 

se ubicó en Carlos Calvo 102, el 2 en Lafi-

nur 2988 y el 3 en Austria 2561. Se locali-

zaron en la Capital Federal debido a la faci-

lidad para obtener recursos para resolver las 

problemáticas en las que se venían envuel-

tas las mujeres que los habitaban, con la 

expectativa de trasladar el mismo sistema al 

interior del país, que se vio trunca debido 

tanto a la muerte prematura de su presidente 

y al golpe de Estado de 1955, el cual termi-

na de desarticular la FEP.  

El tema presente en la obra arquitec-

tónica de la FEP es la inclusión o la exclu-

sión social, porque “gobernar es incluir” (Del 

Percio, 2009). Toda la arquitectura de la FEP 

y fundamentalmente de los hogares de tránsi-

to fue articulada a partir de la inclusión de 

los sectores vulnerables: en este caso particu-

lar, de mujeres y niños en situación de aban-

dono o necesidad. Para comprender de qué 
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manera la FEP logró esta inclusión es nece-

sario hacer referencia a su antecedente más 

inmediato, la Sociedad de Beneficencia (SB). 

En ésta, los “asilos”, como eran conocidos 

esos edificios en ese momento, presentaban 

arquitecturas muy diferentes a las de la FEP. 

La SB controlaba hospitales, hospicios, asi-

los y colonias de vacaciones, administrando 

recursos propios. Su gestión era típica de una 

sociedad de ayuda benéfica higienista: “Las 

rebeldías de los trabajadores hacían sus pri-

meras apariciones y los mecanismos de con-

trol social, como la justicia y la policía, de-

bían ser complementados con otros; la ‘bue-

na conducta’ podría conlle-

var tener recompensas; lo 

contrario, castigos. (…) La 

estrategia de poder imple-

mentada desde la práctica 

benéfica tiene un funcionamiento dual. En un 

lado (en los sectores dominantes) es una es-

trategia de dominación, integración y control 

social. (…) Funciona como una estrategia de 

ilusión. Ilusión de pertenencia y de progreso” 

(Moreno, 2009). 

Eva Perón no sólo buscó diferenciar-

se de las políticas de ayuda social aplicadas 

hasta ese momento, sino oponerse. No se 

trata sólo de una reparación económica, sino 

de una reparación simbólica, de posibilitar 

un goce igualitario de la belleza por parte de 

los sectores menos beneficiados: “Los inge-

nieros y arquitectos de la Fundación proyec-

tan sobre mis grandes planes… pero des-

pués yo pongo en cada obra todo eso que 

ellos no vieron. Sobre todo al principio me 

costaba hacerles entender que los hogares 

de la Fundación no eran asilos… que los 

hospitales no eran antesalas de la vida… 

que las viviendas no debían ser lugares para 

dormir sino para vivir alegremente” (Perón, 

1952). Tal como vemos en palabras de Eva, 

su preocupación, más allá de las necesida-

des habitacionales urgentes, era la inclusión 

social integral. Se pondrá en cuestión la 

pobreza absoluta frente a la pobreza relati-

va.6 

                                                
6
 “Un discurso muy extendido entre los economis-

tas plantea que el crecimiento económico es más 

 
 

La cuestión sobre cómo un Estado 

debe hacerse cargo del problema habitacio-

nal está en discusión desde la Revolución 

Industrial y la conformación de los Estados 

modernos. Uno de sus antecedentes es la 

sanción de la ley de derecho a la vivienda 

(1918) en la República de Weimar, que de-

claraba el “derecho a un 

alojamiento salubre” para 

todos los ciudadanos ale-

manes. Tal como plantean 

Montaner y Muxi (2011), 

las disyuntivas son si “la vivienda obrera 

fue pensada de nuevo o resultó de una re-

ducción de la vivienda burguesa, si mejora-

ron las condiciones de vida o la vivienda 

siguió siendo un espacio de dominio, y si las 

propuestas de las arquitecturas y diseñado-

ras fueron cualitativamente distintas de las 

que los arquitectos”. Por consiguiente, po-

dríamos establecer dos tipos de arquitectura 

social: aquella que se aproxima o imita los 

modos de habitar burgueses, y otra que, por 

el contrario, es establecida por las clases 

dominantes de acuerdo a los que ellos con-

sideren “adecuado” para los sectores más 

vulnerables de la sociedad: es la “vivienda 

obrera, cómo desde los sectores más con-

servadores, religiosos y moralistas que, bajo 

                                                                         
importante que la distribución de la riqueza. No 

importa que se profundice la brecha entre los que 

más tienen y los que menos tienen, en tanto los 

pobres puedan acceder a más bienes y servicios de 

lo que podrían hacerlo en un contexto de bajo 

crecimiento. Conforme a esta postura, lo que debe 

tenerse en consideración al hablar de pobreza no 

es la pobreza relativa (con respecto a los que más 

poseen) sino la pobreza absoluta, entendida como 

la (in)capacidad de acceder a cualquier tipo de 

bienes y servicios. Si los más pobres pueden ac-

ceder a bienes tales como la televisión o el telé-

fono móvil, ¡qué importa que los ricos multipli-

quen sus ganancias por diez!” (Del Percio, 2009). 

Eva Perón no sólo buscó diferen-

ciarse de las políticas de ayuda 

social aplicadas hasta ese mo-

mento, sino oponerse 
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la justificación higienista, intentaron contro-

lar a los nuevos habitantes urbanos, impo-

niendo costumbres éticas y morales de vida 

individual y familiar según modelos aristo-

cráticos y burgueses. La solución a la vi-

vienda obrera mayoritaria y estudiada por la 

historiografía consistió en una reducción a 

mínimos de la vivienda burguesa, con sus 

jerarquías y sus divisiones espaciales, que 

obedecían y reforzaban los tradicionales 

roles de los géneros. Se dejaron por el ca-

mino planteamientos que vieron en esta 

nueva vivienda la ocasión para repensar la 

distribución del trabajo doméstico y de las 

esferas pública y privada” (Montaner y Mu-

xi, 2011). 

Haciendo un recorrido histórico de la 

vivienda social, el movimiento moderno 

encaró el problema de una manera aparen-

temente muy diferente al utilizado por la 

FEP. La arquitectura social promulgada por 

el movimiento moderno estuvo, en gran 

medida, relacionada a la doctrina comunista. 

Varios de sus representan-

tes, como Hannes Meyer 

(1972), escribieron al res-

pecto: “La construcción 

socialista no es ni hermosa 

ni fea, es completa o in-

completa, válida o no vá-

lida. El resultado de un proceso organiza-

dor, una valoración meramente estética no 

es aplicable. La vivisección de nuestros ‘de-

seos de belleza’, por lo que se refiere a la 

‘Arquitectura’, demuestra claramente el 

carácter atávico de los valores simbólicos 

religiosos y familiares, o bien de aquellos 

típicos de la sociedad clasista; revela ade-

más el espíritu asociativo de pasadas expe-

riencias individuales y desenmascara la ad-

quirida ‘belleza del clasicismo’ y de las ten-

dencias modernas. Correspondiendo a la 

máxima marxista, ‘la existencia determina 

la conciencia’, la construcción socialista es 

un elemento de la psicología de las masas. 

Por esto la organización psicológica de las 

ciudades y de sus partes constructivas debe 

elaborarse desde el punto de vista psicológi-

co. El efecto psicológico de la construcción 

no debe determinarse en base a las exigen-

cias emotivas individuales del ‘arquitecto-

artista-proyectista’. Los elementos construc-

tivos capaces de suscitar sensaciones emoti-

vas (dimensiones del manifiesto, altavoces, 

luces, escaleras, colores, etcétera) deben 

inserirse de manera orgánica, es decir, de 

manera consecuente con nuestro conoci-

miento más profundo de las formas de per-

cepción”.  

 
 

Más allá de las diferencias políticas 

bien conocidas entre el peronismo y el co-

munismo, solucionar el problema habitacio-

nal de las clases bajas argentinas no era la 

única motivación de la arquitectura de la 

FEP. Tanto la localización de los hogares 

como su estética pueden ser vistos como un 

mecanismo de provoca-

ción a los sectores más 

pudientes de la Ciudad de 

Buenos Aires, en donde el 

peronismo encontraba su 

público electoral más difí-

cil. El triunfo de las políti-

cas redistributivas implementadas por el 

peronismo debía ir acompañado de un men-

saje, un signo de triunfo político: “la obra de 

la Fundación, entendida como programa 

redistributivo, tendía a una reapropiación y 

resignificación de lo existente, antes que a 

la creación de formas nuevas. En otras pala-

bras, cuanto más convencional y poco inno-

vadora fuera esta arquitectura, mejor cum-

pliría su objetivo político. Como ha plantea-

do Harold Rosenberg, sobre el kitsch, se 

trata de una estética previsible, en todos sus 

aspectos; reglas, efectos y gratificaciones” 

(Ballent, 2005). La provocación fundamen-

tal será brindarles el “derecho a goce” a to-

dos por igual, algo que las clases altas mira-

ban de mal modo. El discurso de la justicia 

social se vuelve más amplio y se enfrenta al 

de la beneficencia o el asistencialismo: “Un 

factor a tener en cuenta al hablar de justicia 

Tanto la localización de los ho-

gares como su estética pueden 

ser vistos como un mecanismo de 

provocación a los sectores más 

pudientes de la Ciudad de Bue-

nos Aires 



www.revistamovimiento.com  Revista Movimiento – N° 4 – Septiembre 2018  

 

 59 

 

social en Argentina consiste en el conflicto 

que se deriva de la democratización del ac-

ceso a los bienes deseados, es decir, en ge-

neral, el goce de las elites se vincula al no 

goce de la mayoría. Para 

que goce uno, el otro tie-

ne que quedar al margen 

del goce. (…) Ahora 

bien, lo insoportable no 

es que ‘ahora los de abajo 

coman y los ricos se que-

den con hambre’, eso es 

jugar el mismo juego; lo insoportable es 

cambiar el juego: que los pobres tengan de-

recho a sentarse en la misma mesa que los 

ricos, a comer el mismo pan y a beber el 

mismo vino. Eso cambia las reglas: la de-

mocratización del goce es imperdonable” 

(Del Percio, 2009). 

Eva Perón entiende que con los edi-

ficios de la FEP debe ir más allá de lo nece-

sario y urgente, debe reparar la exclusión 

social en un sentido más amplio. Se debe 

considerar al usuario de estos edificios co-

mo un individuo, no como un mero número 

o índice que requiere asistencialismo. Al 

considerar al usuario un individuo particular 

con derecho a acceder exactamente a las 

mismas cosas que los más pudientes, se lo 

singulariza y su desarrollo individual es 

potencialmente mayor. “Sin embargo, así 

como la pobreza absoluta impide la plena 

realización del individuo, la pobreza relativa 

impide la plena realización de la sociedad” 

(Del Percio, 2009).  

Por lo dicho, pode-

mos concluir que la FEP no 

sólo buscó eliminar des-

equilibrios o diferencias 

económicas, sino también 

repararlos desde la creación 

y la utilización de una esté-

tica de la justicia social y un “derecho a la 

belleza” para todos por igual.  
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La Fundación no sólo buscó eli-

minar desequilibrios o diferen-

cias económicas, sino también 

repararlos desde la creación y la 

utilización de una estética de la 

justicia social y un “derecho a la 

belleza” para todos por igual 
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RIACHUELO, A DIEZ AÑOS DEL FALLO MENDOZA 

Rosana Echarri 

Ante la invitación de Movimiento pa-

ra aportar al conocimiento y debate en torno 

una de las causas de derechos humanos y 

ambientales más críticas de la Argentina, se 

conversó entre compañeras y compañeros 

que desarrollan sus actividades cotidianas 

en distintas áreas del ACUMAR (el orga-

nismo encargado del saneamiento de la 

Cuenca Matanza Riachuelo) y, aunque las 

posiciones fueron diversas, ganó la tenden-

cia a escribir una mirada positiva con res-

pecto al recorrido pasado, y sobre todo ha-

cia la responsabilidad de futuro. 

La Cuenca Matanza Riachuelo com-

prende 14 municipios más la Ciudad Autó-

noma de Buenos Aires (CABA). Ocupa una 

superficie total de 2.200 km2, tiene una lon-

gitud aproximada de 60 kilómetros y sufre 

una degradación histórica en términos eco-

nómicos, sociales y ambientales, constitu-

yéndose en la zona más urbanizada e indus-

trializada del país. Si bien ocupa sólo el 

0,6% del territorio nacional, su espacio es 

por demás complejo: es una de las áreas 

más antropizadas del país, donde vive y 

desarrolla sus actividades el 15% de los ar-

gentinos –aproximadamente seis millones 

de personas. 

Una reflexión a los diez años del fa-

llo que obliga a los Estados al saneamiento 

de la Cuenca (Nación, Provincia y CABA) 

implica atravesar la complejidad de una 

causa multivariable. En estas líneas se ex-

pone lo que se considera un nuevo capítulo 

para el Riachuelo –la creación de ACU-

MAR como “institucionalidad”– y se brin-

dan algunas aproximaciones a otros aspec-

tos de análisis que permiten enhebrar las 

variables más importantes. Por otra parte, 

no pueden dejar de mencionarse las últimas 

transformaciones institucionales que se re-

lacionan con la reestructuración ministerial 

y el cambio de titularidad en la Presidencia 

de la Corte Suprema de Justicia de la Na- 

 

ción. Si bien al momento de redacción de 

este artículo no generaron aún impacto sig-

nificativo en relación al marco institucional 

de ACUMAR ni una “nueva política” de la 

Corte, resulta preocupante el abordaje vin-

culado al sistema de salud en un contexto de 

crisis social y económica creciente, en tanto 

compromete el acceso a un derecho elemen-

tal a la salud. ACUMAR siempre ha sido 

“epicentro” de cambios coyunturales que 

impactan sobre su estructura organizacional, 

la transitoria perdurabilidad de sus principa-

les autoridades y el rediseño constante de su 

política en relación al territorio. Hoy, en un 

ambiente aparentemente calmo, tampoco 

escapa a los vaivenes en relación al empleo 

público. 

El abordaje del Riachuelo es en sí 

mismo un modelo público de institucionali-

dad y gestión de problemáticas complejas 

urbanas con alcance metropolitano.  

Tiene el mérito o la suerte de ser –

gracias a la organización vecinal en torno a 

Villa Inflamable en materia de salud– el 

caso que puso en agenda pública el proble-

ma del ambiente, convirtiéndolo en objeto 

del más importante fallo de la Corte en esta 

materia. 
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La Cuenca y su modelo de desarrollo 
El modelo de desarrollo no incluyó 

al río como espacio potencialmente incorpo-

rado a la vida cotidiana, y su calidad am-

biental no fue preservada, por su uso como 

“patio trasero” de la ciudad circundante. 

Así, el espacio natural que constituía la 

Cuenca en sus comienzos se fue reempla-

zando para satisfacer las necesidades habi-

tacionales y las aspiraciones productivas y 

comerciales. La Cuenca fue instituida como 

“recipiente” de un modelo de industrializa-

ción contaminante y se convirtió en una 

zona ambiental y socialmente degradada, 

con serias consecuencias para la calidad de 

vida de sus habitantes, sobre todo para los 

más vulnerables, que se alojaron en los 

márgenes por la presión del mercado de la 

tierra en la región metropolitana, y en villas 

y asentamientos de los municipios que for-

man parte de la Cuenca. 

El problema de la causa Matanza 

Riachuelo es grave, complejo y multivaria-

ble, e interpela la responsabilidad pública, 

pero también la económica privada y –sobre 

todo– la ética humana, porque no sólo se ve 

afectado un recurso natural desde hace más 

de doscientos años –en lugar de incorporar 

al río como patrimonio natural valioso a 

nuestra vida cotidiana–, sino que la antropi-

zación –por actividad económica, familiar y 

social–, sumada al abandono o impericia por 

parte del Estado, permiten que hoy, diez 

años después del fallo histórico de la Corte 

en la causa “Mendoza, Beatriz Silvia y otros 

contra Estado Nacional y otros sobre daños 

y perjuicios” (daños derivados de la conta-

minación ambiental del Río Matanza Ria-

chuelo), todavía se registren zonas con por-

centaje de NBI que superan el 30 %. 

En estos diez años se han alcanzado 

logros en términos institucionales, como por 

ejemplo las primeras medidas en 2009 y 

2010 que permitieron a ACUMAR –luego 

de la aprobación del Plan Integral de Sa-

neamiento Ambiental 2010– funcionar co-

mo ente de derecho público interjurisdiccio-

nal con autonomía funcional y autarquía 

financiera. Y también de gestión, como el 

comienzo y continuidad de la mega obra de 

colector margen izquierdo que resuelve el 

servicio de cloacas en CABA y alivia la 

central de Berazategui, permitiendo exten-

der el servicio a otros municipios de la pro-

vincia de Buenos Aires (56% de la pobla-

ción de la Cuenca tiene acceso a cloacas y 

86% a agua potable); la liberación del 87% 

del camino de sirga que mejora la relación 

de los habitantes con el río, en tanto genera 

posibilidades de esparcimiento y una trama 

urbana compacta en los bordes; la limpieza 

de 185 kilómetros de márgenes en seis mu-

nicipios; la instalación de 91 estaciones de 

monitoreo de agua superficial, 110 estacio-

nes de monitoreo de agua subterránea y 12 

estaciones de monitoreo de aire; los 475 

agentes reconvertidos; los avances –aunque 

aún hoy insuficientes– en términos de urba-

nización de villas y asentamientos (22% del 

convenio marco de vivienda cumplido); las 

300 a 400 toneladas de residuos retiradas 

mensualmente del río; y los 299 basurales 

erradicados. 

Pero esto no alcanza: un altísimo 

porcentaje de la población que habita la 

Cuenca se encuentra en condiciones de vul-

nerabilidad socio-ambiental grave, con re-

gistro de enfermedades infecciosas, cáncer y 

plomo en sangre, entre otras problemáticas 

de salud ligadas a pésimas condiciones de 

habitabilidad del territorio sobre el que 

ACUMAR es la principal autoridad ambien-

tal. Mucho queda sin resolver, y grande es 

la deuda socio-ambiental sobre la cual se 

tiene responsabilidad. 

En esta aproximación se aborda el 

análisis afirmando que el Riachuelo está 

acosado por un problema de modelo de 

desarrollo económico donde lo ambiental 

confluye con los coletazos de marginalidad 

que dejó como tendal el sistema económico 

que se instaló en la Cuenca desde la época 

de la colonia. Algunos textos señalan que 

quienes se instalaron en este territorio lo 

hicieron para desarrollar actividades eco-

nómicas lucrativas –como empresarios o 

vecinos trabajadores– y que esto explica en 

gran medida el diseño de la ciudad de es-

paldas al río: no era una prioridad la calidad 

de vida. Hoy ese objetivo es fundamental 
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para la región, pero sólo podrá lograrse so-

bre la base de un modelo de desarrollo cla-

ro, viable y en términos de política de Esta-

do, cuya definición hoy resulta insuficiente, 

o hasta inexistente. Así, una convergencia 

de problemas estructurales involucra a acto-

res múltiples en la responsabilidad de la 

situación actual de subdesarrollo con con-

taminación. El diagnóstico sobre el que se 

basa el plan de intervención integral tiene 

como referencia los problemas típicos de 

centralidad urbana: falta de tierra, insufi-

ciencia de viviendas, insuficiencia en el ac-

ceso a servicios básicos de agua y cloaca, 

educación, salud y esparcimiento, a los que 

se suman problemáticas ambientales com-

plejas para la vida: basurales a cielo abierto, 

falta de desagües pluviales, agua no segura, 

instalaciones clandestinas domiciliarias e 

industriales, y los ya mencionados proble-

mas de salud ligados a la contaminación 

ambiental.  

La situación estructural del Riachue-

lo es un problema de desarrollo y el Plan 

Integral de Saneamiento Ambiental (PISA) 

no propone un modelo claro. Se trata, en 

líneas generales, de una confluencia de pla-

nificaciones sectoriales –organizadas en 14 

líneas de gestión– que nacen en la manda 

judicial, pero su implementación provocaría 

resultados más vinculados con el sanea-

miento y la recomposición del daño que con 

un modelo que impulse el desarrollo. Tiene 

más un espíritu “paliativo” que promotor de 

actividades que traccionen otra forma de 

hacer y vivir la Cuenca. Así y todo, los re-

sultados, aunque reconocidos y promisorios, 

resultan magros en comparación con la 

realidad que se intenta transformar. Las lí-

neas de gestión del PISA son estrategias 

programáticas que reconocen derechos es-

pecíficos, como por ejemplo el derecho a la 

vivienda digna (eje urbanización de villas y 

asentamientos); el derecho a un ambiente 

sano (como es el caso de las líneas “sanea-

miento de basurales”, “limpieza de márge-

nes”, “contaminación industrial”, “monito-

reo de la calidad de aire, agua, suelo”, pro-

gramaciones como “red de agua y sanea-

miento cloacal”, y “salud ambiental”, donde 

confluyen los derechos a un ambiente sano 

con el derecho a la salud). A nuestro enten-

der, es el derecho al trabajo el que no está 

considerado en el plan que ejecuta ACU-

MAR. Esta cuestión, junto con una visión 

poco clara e inespecífica respecto a los po-

sibles horizontes de desarrollo sustentable 

para la Cuenca, favorece una lectura “palia-

tiva” respecto a las acciones dirigidas al 

saneamiento, no resolviendo la causa pro-

funda de la crisis social, económica y am-

biental que se vive en esta porción del terri-

torio nacional.  

En cuanto al perfil de las actividades 

productivas que se desarrollan en la Cuenca, 

predominan la agropecuaria –fundamen-

talmente en la Cuenca Alta– y la industrial. 

Las industrias radicadas en la región son de 

distinto tipo, pero por su impacto ambiental 

tienen mayor relevancia las del sector quí-

mico y petroquímico, las alimenticias, cur-

tiembres, frigoríficos, galvanoplastías y me-

talúrgicas. Ambos rubros económicos no 

son suficientes para la absorción del total de 

la mano de obra disponible en la zona, y el 

problema de la desocupación crece. Se re-

quiere una estrategia económica superadora, 

como el desarrollo urbano generador de 

mano de obra o el cooperativismo en la 

prestación de servicios básicos. 

Se propone una línea de análisis 

transversal para un futuro rediseño del plan 

de gestión sobre la que no se ha indagado en 

profundidad hasta el momento, relacionada 

con un modelo que proponga al desarrollo 

urbano como dinamizador de la economía, 

que genere mejores condiciones de vida a 

partir de la provisión de bienes y servicios 

de calidad, y que analice las potencialidades 

de las zonas rurales de la Cuenca y su posi-

ble alianza estratégica con los municipios 

más urbanizados y con mayores indicadores 

de vulnerabilidad socio-ambiental. Se pro-

pone indagar sobre los recursos “verdes” del 

territorio y pensar en función de ellos una 

dinámico socio-económica productiva, sus-

tentable y socialmente justa.  

Aunque aislados y no impulsados 

con la fuerza que se debería, se vienen reali-

zando algunos avances, como es el caso del 
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Plan Estratégico Territorial,7 que plantea 

para el territorio de la Cuenca el ejercicio 

que se viene realizando hace más de una 

década a nivel nacional, promoviendo la 

intervención urbana como motor del desa-

rrollo sustentable y superador de la pobreza. 

Se reconocen así “Nodos de Desarrollo Ur-

bano” atravesados por estrategias de carác-

ter ambiental, socio-espacial y económico. 

Este esquema al mismo tiempo incluye al 

debate sobre la Cuenca a la Nueva Agenda 

Urbana de ONU y es en este marco que se 

han realizado ya actividades de integración 

y puesta en común con equipos profesiona-

les del mundo abocados al desarrollo ur-

bano. Este plan requerirá, para potenciarse 

como herramienta de transformación, un 

tratamiento formal en el marco del PISA. 

Hasta el momento es un intento de aportar a 

una estrategia de desarrollo económico para 

la Cuenca. 

 
 

También en el mismo sentido pueden 

mencionarse algunas acciones antecedentes, 

como la participación de cooperativas de 

trabajo –con inserción territorial en los ba-

rrios que prestan servicios– en la operativi-

zación de las líneas “limpieza de márgenes” 

y “saneamiento de basurales-Eco puntos”, 

pero, aunque positivos y alentadores, son 

esfuerzos aislados que no se corresponden 

con un programa que entienda a la Cuenca 

                                                
7
 El Plan Estratégico Territorial (PET) es uno de 

los instrumentos de concreción de la Política Na-

cional de Desarrollo y Ordenamiento Territorial, 

una guía para el despliegue de la inversión pública 

en el territorio con el objeto de construir una Ar-

gentina integrada, equilibrada, sustentable y so-

cialmente justa, y ejecutado en el marco de la 

Secretaría de Planificación Territorial y Coordina-

ción de Obra Pública. 

como sistema e incorpore mano de obra de 

manera significativa. Debería ampliarse y 

ejecutarse como modelo.  

Aportar la mirada del trabajo es cru-

cial, porque la población que habita la 

Cuenca tiene porcentajes altísimos de de-

socupación y empleos informales.  

 

Estado y Riachuelo: hito político e insti-

tucional 
Sin desconocer la situación de de-

gradación mencionada, el caso del Riachue-

lo y su abordaje por parte del Estado consti-

tuyen un hito político inédito en materia 

institucional, innovador y de importante 

envergadura, que no se debería desestimar. 

El abordaje estatal sobre la Cuenca se activa 

a partir del año 2006 con la sanción de la 

Ley de creación de ACUMAR, cuando la 

instalación de una papelera en Gualeguay-

chú movilizó fuertemente a la población y 

puso el tema ambiental en el centro de la 

agenda de los medios y en la gubernamen-

tal. Fue el Poder Ejecutivo Nacional a cargo 

de Néstor Kirchner quien inició este proceso 

del que hoy se cumplen diez años, firmando 

un acta acuerdo con los titulares de los 14 

Municipios, la CABA y la Provincia de 

Buenos Aires y enviando un proyecto de ley 

que sería aprobado por el Congreso Nacio-

nal. El proceso constitutivo de dotar al Po-

der Ejecutivo de la capacidad necesaria para 

afrontar la gestión de un problema ambien-

tal y social –el del Riachuelo– fue un reflejo 

“peronista” que aún hoy establece a ACU-

MAR como modelo de gestión interjurisdic-

cional, sobre una base política y programá-

tica de consenso, pionero en la visión de 

“cuenca” como unidad de planificación para 

el abordaje de problemáticas urbanas com-

plejas. 

En los pasos previos al proceso cons-

titutivo –el acuerdo, el debate y la sanción 

de la Ley– convergieron importantes volun-

tades en una gran concertación política con 

consecuencias institucionales para el Estado 

argentino. Esta confluencia tiene que ser 

visibilizada por la población y, sobre todo, 

por los diversos actores institucionales, te-

rritoriales, económicos, sociales, ambienta-
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les y de cualquier índole que desarrollan su 

actividad en el territorio de la cuenca o tie-

nen responsabilidad directa en el impacto de 

las políticas que se implementen y en el 

cumplimiento efectivo de las medidas que 

se resuelvan. Producto de la voluntad políti-

ca de las autoridades se ha instituido una 

herramienta de derecho con gran potencial 

para el abordaje de una problemática tan 

compleja. El proceso previo al constitutivo 

llevó largos años y supuso una sincronía de 

voluntades y de creación programática. Es 

algo que no se logra todos los días ni de un 

momento para otro. No existe antecedente 

de algún hecho de esta amplitud en el nivel 

Nacional –como organismo autárquico in-

terjurisdiccional con perspectiva de región 

metropolitana– y es algo inédito materia de 

intervención de la Justicia en cuestiones 

ambientales.  

En tiempos en los que tantos afirman 

que todo es lo mismo y en que la mirada 

negativa sobre lo actuado amarra al Ria-

chuelo a un pasado de abandono, conside-

ramos oportuno prender una alerta y aseve-

rar que reivindicamos ese proceso constitu-

tivo: el juego republicano que ha cristaliza-

do la herramienta pública con la que hoy se 

cuenta (ACUMAR) para abordar una reali-

dad de extrema complejidad, como es el 

Riachuelo. La ingeniería político-técnica, 

operativa y legal que se ha instituido otorga 

a ACUMAR una raíz profunda de anclaje en 

el esquema público argentino que se ha 

constituido durante estos años en modelo 

por la calidad técnica de sus recursos y de 

su régimen de empleo público y por la ca-

pacidad de implementar estrategias concre-

tas de acción en el territorio sobre el que 

actúa.  

El proceso de acuerdo político debe 

ser valorado y sostenido como base para 

seguir cumpliendo con los objetivos genera-

les que establecen el triángulo básico sobre 

el que se ejecuta la política ambiental vigen-

te hoy en el Riachuelo: mejorar la calidad 

de vida; prevenir el daño con suficiente y 

razonable grado de predicción; recomponer 

el ambiente (agua, aire, suelo).  

El Plan aprobado en 2010 fue actua-

lizado por pedido de la Corte en el año 

2016. El Plan vigente actualmente, aunque 

modifica la metodología e incorpora la no-

ción de visión compartida en base a una 

apertura de participación organizacional, 

sigue sin plantear un esquema de líneas es-

tratégicas que se escape de las mandas judi-

ciales. En términos generales, se puede de-

cir que la priorización actual de proyectos –

que corresponde a decisiones de autoridades 

que han sido reemplazadas: hubo tres presi-

dencias internas en lo que va del gobierno 

del PRO– no se corresponde fácticamente 

con las prioridades del momento, por lo que 

una revisión del Plan en clave “modelo de 

desarrollo y trabajo”, estableciendo plazos y 

responsabilidades políticas, se considera 

ineludible si lo que se busca es recuperar la 

potencia “integral” de su diseño programáti-

co. 

En cuanto a su relación con la Corte, 

si bien la relación ha pasado por distintos 

estados, ACUMAR nunca dejó ser conside-

rado como “reo”. Esta cuestión resulta un 

“corset” a la hora de innovar algunas inter-

venciones en política pública. El principal 

“llamado de atención” de la última audien-

cia –a comienzos de 2018– fue concretar un 

plan en torno a plazos medibles y estableci-

dos, lo que a criterio de la Corte es una de-

bilidad del actual ordenamiento programáti-

co.  

Es positiva en cambio la acentuación 

del control industrial que se ha propiciado 

en torno al Polo Dock Sud, el avance de 

obra del Polo Curtiembrero y las inspeccio-

nes y planes de reconversión que sin duda 

deberán convertirse en el aporte fundamen-

tal para dar un impulso fuerte –ya sea me-

diante multas u otras medidas– por la díada 

ACUMAR-Corte.  

 

El ambiente en agenda: contaminación y 

derechos humanos 
Contaminación hay siempre. Por el 

solo hecho de existir, el ser humano conta-

mina. No existe industria que no contamine. 

Lo que debe establecerse y controlarse, en  
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sintonía con la evolución de los progresos 

científico-técnicos, son los límites acepta-

bles y tolerables de contaminación. Los de-

rechos ambientales –los relacionados con la 

protección ambiental– se incorporaron tarde 

a los derechos humanos, aunque en los úl-

timos años la relación entre ambiente y de-

rechos humanos ha recibido especial aten-

ción. El derecho a disfrutar de un ambiente 

saludable y no degradado, a respirar aire 

puro, a disponer de agua limpia y alimentos 

no contaminados, no se menciona en la De-

claración Universal de los Derechos Huma-

nos (1948), pero hoy sabemos que es im-

prescindible para garantizar el acceso al 

derecho a la salud consagrado en su artículo 

25, y en el 41 de nuestra Constitución Na-

cional.8 

Para el caso que estamos analizando, 

las problemáticas urbanas presentan indica-

dores críticos. La degradación del ambiente 

coincide con la degradación de la vida hu-

mana. El deterioro del ambiente no favorece 

el progreso social ni contribuye a elevar el 

nivel de vida de la población. La pobreza en 

el Riachuelo es, al mismo tiempo, un pro-

blema ambiental y un problema de derechos 

humanos: cada uno de los habitantes que 

deben tener acceso al agua potable, al servi-

cio de cloacas, al techo, a la salud, a la edu-

cación, al trabajo y al alimento, necesitan la 

presencia de un Estado que acompañe y 

promueva el desarrollo, que sostenga y 

atienda a quienes sufren los embates del 

mercado.  

Hoy los conceptos de “ambiente sano 

y equilibrado” y “desarrollo sustentable” 

involucran los derechos humanos: su tutela 

                                                
8
 En la Argentina, en el año 1991 el Estado 

creó la Secretaría de Ambiente, y en 1994 se incorporó 

el artículo 41 de la Constitución Nacional: “Todos los 

habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equi-

librado, apto para el desarrollo humano y para que las 

actividades productivas satisfagan las necesidades 

presentes sin comprometer las de las generaciones 

futuras; y tienen el deber de preservarlo”. En el año 

2015 se creó el Ministerio, elevando la jerarquía de 

intervención del poder público en este ámbito, princi-

palmente en el marco de la Ley General de Ambiente 

25.675 y el Régimen de Libre Acceso a la Información 

Pública Ambiental, Ley 25.831. 

implica, por ejemplo, la calidad de vida de 

más de 17.000 familias con derecho a la 

relocalización por estar asentados en terre-

nos altamente degradados, con graves con-

secuencias para la salud, y donde la vida 

cotidiana se convierte en un continuo volver 

a empezar –por inundaciones recurrentes, 

por ejemplo– y en un padecer permanente: 

además de la deficiencia de alimentos y bie-

nes y servicios básicos, conviven en un sue-

lo con basura, insectos, roedores y otros. En 

la Cuenca Matanza Riachuelo, hablar de 

ambiente es hablar de condiciones básicas 

para sostener con dignidad la vida humana. 

Debemos mitigar los daños, compen-

sar, subsanar, recomponer y sanar, al tiempo 

que preservamos la calidad, el patrimonio 

natural y la vida que aún persiste en am-

bientes expuestos a la concentración indus-

trial y a la antropización. Y debemos hacer-

lo con una visión humanista integral, uni-

versal e inclusiva de los Derechos Huma-

nos. La herramienta la tenemos: se llama 

ACUMAR. Pero lograr estos objetivos solo 

será posible a través de un claro y articulado 

“modelo de desarrollo”.  
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LA AGONÍA NEOLIBERAL: DEL EMPRENDEDOR EXITOSO  

AL SACRIFICIO COMPARTIDO 

Enrique Del Percio 

El neoliberalismo inicial, en los 

tiempos Pinochet, Thatcher, Reagan y sus 

admiradores del resto del mundo, basó su 

prestigio en la promesa de que cada cual 

sería un exitoso empresario de sí mismo. 

Pero la cruda realidad se encargó de demos-

trar que ser un empresario de sí mismo im-

plica asumir los riesgos de tal condición, 

relevando de asumir esos riesgos a las gran-

des corporaciones. Y pocas veces implica 

vivir mejor que lo que se vivía en los bue-

nos viejos tiempos del Estado de Bienestar. 

Cuando las principales corporaciones finan-

cieras son demasiado grandes para caer (too 

big to fail), sus ejecutivos saben que pueden 

asumir cualquier riesgo, pues siempre serán 

rescatados por los estados. O sea: los CEOs 

ganan dividendos y bonus millonarios, y los 

pueblos financian su irresponsabilidad en 

forma de planes de ajuste de diversa índole, 

pero siempre bajo el lema del necesario “sa-

crificio compartido”. El problema es que, 

cuando a lo largo de la historia se demandó 

algún sacrificio, o bien se trataba de sacrifi-

car a algunos en favor de la mayoría –desde 

el chivo emisario a los judíos de la Alema-

nia nazi abundan los ejemplos–, o de sacri-

ficarse todos por el bien común –apelación 

propia de las épocas de guerra. Pero ahora 

se exigen sacrificios a casi toda la población 

en nombre de las cuentas públicas o del 

riesgo país… para que los más ricos sigan 

acumulando riquezas. La ausencia de pro-

puestas coherentes por parte de las izquier-

das –más preocupadas por las diferencias 

que por las desigualdades– hace que el 

mundo corra el riesgo de ver cómo llegan al 

poder distintas variantes del fascismo del 

siglo XXI.  

Hecha esta presentación del tema, 

pasemos a un breve desarrollo de causas y 

posibles derivas futuras de la situación ac-

tual.  

 
 

El capitalismo de consumo es la base 

material y el neoliberalismo la base ideoló-

gica de la estructura de dominación con-

temporánea. Cabe hacer acá una importante 

distinción teórica: el capitalismo financiero 

o de consumo –en reemplazo del capitalis-

mo industrial o de acumulación– tiene orí-

genes y lógicas independientes del neolibe-

ralismo, pero éste ha servido como la ideo-

logía legitimante más adecuada. Entre am-

bos (capitalismo y neoliberalismo) no hay 

nexos causales: no es uno producto del otro, 

sino que se da una suerte de afinidad electi-

va. A veces acontece que hay ideas que cal-

zan como un guante con ciertas realidades 

sociales, políticas o económicas, sin que 

ello implique una relación de causalidad: ni 

las ideas determinan esas realidades, ni son 

esas realidades las que producen tales ideas. 

Para referirse al vínculo entre el protestan-

tismo calvinista y el capitalismo de acumu-

lación, Weber hablaba de afinidades electi-

vas. Afinidad que existe, por ejemplo, entre 

el agua y la miel a pesar de ser sustancias 

distintas, pero no existe entre el agua y el 

aceite, a pesar de su semejanza. Algo simi-

lar acontece con el neoliberalismo y el capi-

talismo de consumo: si no se hubiesen dado 

una serie de profundos cambios a partir de 

fines de la década del sesenta del siglo pa-

sado, las ideas neoliberales –surgidas en 

Mont Pelerin y en Chicago tras la Segunda 

Guerra– no habrían pasado de ser una más 

de las reformulaciones teóricas del libera-

lismo motivadas por la necesidad de ade-
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cuarlo a los desafíos impuestos por los tota-

litarismos.  

En efecto, razones políticas y eco-

nómicas (cuyo análisis excede los límites 

del presente texto) llevan a 

las potencias occidentales 

y a Japón a realizar una 

fuerte apuesta a favor de 

las nuevas tecnologías in-

formáticas y comunicacio-

nales, así como a la expan-

sión del crédito para el 

consumo. Esto va a con-

llevar profundas conse-

cuencias en todos los ór-

denes de la vida. Cabe 

mencionar tres de los que tienen mayor im-

pacto en la constitución de un nuevo tipo de 

subjetividad:  

a) En el ámbito laboral, ya nadie trabaja 

toda su vida en el mismo lugar y, si lo hace, 

sus colegas cambian con frecuencia. Por lo 

tanto, no conoce en profundidad a sus com-

pañeros de trabajo ni es conocido por ellos. 

b) En el ámbito residencial, la persona está 

obligada –por razones laborales o de status– 

a mudarse varias veces a lo largo de su vida 

y, como en el caso anterior, si no se muda 

sus vecinos sí lo hacen. Por ende, tampoco 

puede conocer ni ser conocido por sus veci-

nos como acontecía en la vieja vida barrial o 

de aldea.  

c) En el ámbito doméstico, la mujer debe 

salir a trabajar para permitir un mayor in-

greso de dinero en el hogar que posibilite la 

adquisición de más bienes con alto valor 

agregado. Una familia con diez o doce hijos 

era funcional cuando las guerras demanda-

ban mucha carne de cañón y la fábrica mu-

cha mano de obra. Pero el impacto de las 

nuevas tecnologías modificó eso rotunda-

mente. Ahora el ideal es la pareja DINKs 

(Double Income No Kids) que puede cam-

biar la TV cada cuatro años, el automóvil 

cada dos, e ir al cine todos los fines de se-

mana. La mujer deja de ser exclusivamente 

madre y el varón deja de ser padre-

proveedor. En el modelo anterior, si uno de 

los miembros de la pareja no estaba a gusto 

con el otro, no tenía más remedio que sopor-

tarlo. Podía ser infiel, pero no encontraba 

con quién iniciar una nueva relación estable: 

una mujer que pasaba todo el día atendiendo 

las necesidades de sus doce hijos y de su 

marido difícilmente en-

contraría un hombre dis-

puesto a hacerse cargo de 

esa familia y, concomitan-

temente, el hombre tam-

poco tenía dónde encon-

trar una mujer, ya que, a 

partir de cierta edad, todas 

estaban ocupadas en cui-

dar su prole. Ergo, el ma-

trimonio duraba “hasta 

que la muerte los separe”. 

En cambio, los actuales modelos familiares 

son altamente inestables, tanto como las 

relaciones que se dan en la oficina o en el 

barrio. 

Todo esto facilita la emergencia de 

un nuevo tipo de subjetividad: la del indivi-

duo que, a la vez que está hiperconectado, 

no puede mantener relaciones duraderas. 

Tipo humano que predomina en las grandes 

ciudades, que son las que imponen las pau-

tas culturales y los modos de pensar al resto. 

Esto genera la aparente paradoja que autores 

como Sloterdijk han denominado el indivi-

dualismo de masas. Como no hay tiempo 

para conocer al otro, ni para ser conocido 

por el otro, sólo se conoce lo que el otro 

muestra: cada uno muestra lo que consume 

y es valorado en función de eso. Más aún: el 

individuo del capitalismo de consumo no 

sólo muestra lo que consume, sino que se 

muestra para ser consumido. Es en sí mismo 

una empresa: se produce para ser consumi-

do. Es, como bien señaló tempranamente 

Foucault, un empresario de sí mismo. Esta-

mos lejos del buen burgués, austero y preo-

cupado por la cosa pública, tipo humano 

propio del liberalismo clásico. El tipo hu-

mano del capitalismo de consumo requiere 

otra racionalidad, otro modo de entender y 

ordenar el mundo. Para eso, resultarán harto 

adecuadas las ideas que fueron desarrollan-

do dos grupos de pensadores –reunidos des-

de mediados del siglo XX en torno a la So-

ciedad Mont Pelerin y a la Escuela de Eco-

Cuando a lo largo de la historia 

se demandó algún sacrificio, o 

bien se trataba de sacrificar a 

algunos en favor de la mayoría, o 

de sacrificarse todos por el bien 

común. Pero ahora se exigen sa-

crificios a casi toda la población 

en nombre de las cuentas públi-

cas o del riesgo país… para que 

los más ricos sigan acumulando 

riquezas. 
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nomía de la Universidad de Chicago– como 

Friederich Hayek, Milton Friedman y sus 

discípulos.  

Este neoliberalismo plantea un corte 

tan abrupto con el liberalismo clásico que 

muchos pensadores liberales critican esa 

denominación. Por eso, 

conviene recordar las 

principales diferencias 

entre ambas escuelas: 

a) Para el liberalismo clá-

sico, el mercado es el ám-

bito de los intercambios, 

mientras que para el neoliberalismo es el 

ámbito de la competencia. La idea de inter-

cambio conlleva una cierta razón de igual-

dad o, al menos, de proporcionalidad. En 

cambio, la competencia implica la existen-

cia de ganadores y perdedores y, por ende, 

el crecimiento de las desigualdades, ya que 

cada vez que alguno vence, acrecienta sus 

ganancias y queda en mejor situación para 

competir en la próxima ocasión. A diferen-

cia de las competencias deportivas en los 

que cada partido arranca 0 a 0 y con reglas 

establecidas neutralmente, en las del merca-

do hay quienes entran con varios puntos de 

ventaja y pueden imponer sus reglas. No 

existe un momento inicial o un minuto cero, 

sino un desbalance constante y sostenido. 

b) Para el liberalismo clásico, las personas 

actúan en el mercado como capitalistas, asa-

lariados o en ejercicio libre de oficio o pro-

fesión, y en el espacio público no mercantil 

como ciudadanos. Para el neoliberalismo las 

personas siempre son empresarias de sí 

mismas. El mercado coloniza al resto del 

espacio público e incluso al espacio privado. 

No sólo en el sentido de las correctos seña-

lamientos feministas (lo privado es políti-

co), sino en que uno tiene que ser empren-

dedor en todo: desde su tierna infancia ne-

cesita tener más likes que sus competidores 

en las redes sociales. Desaparece el ciuda-

dano como tal, ahora es un mero consumi-

dor racional de mejores prácticas de gestión 

y gobernanza. En el individualismo de ma-

sas, al empresario de sí mismo no le importa 

la cosa pública. Ya no hay diversas dimen-

siones de la existencia, cada una con su pro-

pia racionalidad, sino sólo una: la económi-

ca, que además pasa de ser económica-

productiva a económica-financiera.  

En rigor, la historia no muestra mu-

chas sociedades masivamente interesadas 

por la cosa pública. Lo excepcional fue el 

mundo de los siglos XIX y 

XX. Por cierto, como en 

todas las cuestiones que 

tienen que ver con el ser 

humano, las causas de esos 

intereses y desintereses 

son múltiples y complejas.  

Indudablemente, el neoliberalismo 

constituye un cuerpo teórico ideal para la 

nueva subjetividad, reforzando la tendencia 

egoísta y narcisista propia del capitalismo 

de consumo, al par que propone una racio-

nalidad adecuada a las nuevas circunstan-

cias. Si cada cual es empresario de sí mis-

mo, debe hacerse cargo de sí. Se “responsa-

biliza” a cada uno, al par que se le quita 

toda responsabilidad sobre el cuidado de la 

comunidad. Desaparecen las solidaridades 

de clase, de grupo o de posición ideológica. 

El gobierno deviene gobernanza y la acción 

política se reduce a una guía de mejores 

prácticas. Lo político se desvanece y su lu-

gar es ocupado por las políticas públicas. 

Junto con lo político se desvanece el con-

flicto, en nombre de un consenso negador 

de cualquier demanda de justicia. De este 

modo, por vía de la responsabilización de 

los individuos, se legitima que el Estado 

deje de atender cuestiones relativas a la sa-

lud, la educación, el transporte o el empleo.  

No se trata de que la sociedad del 

riesgo sea una consecuencia indeseada o un 

efecto colateral del capitalismo de consumo. 

Por el contrario, se requiere del riesgo y de 

la incertidumbre para estimular la compe-

tencia y, al par, para disuadir de elaborar 

respuestas colectivas desde el espacio de la 

política. Cuando las estadísticas muestran el 

deterioro del empleo formal y el incremento 

del cuentapropismo, esta precarización labo-

ral es celebrada como un incremento de la 

autonomía del individuo. Este discurso en-

trelaza con la promoción del “capital hu-

mano”: ya que cada cual es empresario de sí 

Ya no hay diversas dimensiones 

de la existencia, cada una con su 

propia racionalidad, sino sólo 

una: la económica, que además 

pasa de ser económica-produc-

tiva a económica-financiera 
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mismo –y como buen empresario debe ser 

capaz de asumir riesgos–, lo primero que 

debe hacer es asumirse como capital, no 

sólo ni principalmente para sí mismo, sino 

para el mercado. Los grandes bancos no 

pueden quebrar, pero –como se vio en la 

crisis del 2008– lo que se hace es derivar el 

riesgo: los responsables de 

las inversiones no asumen 

ningún riesgo. Siguen co-

brando sus fastuosos divi-

dendos y sus bonus de fin 

de año. El riesgo no lo 

asumen las corporaciones, 

sino los individuos. Para 

eso ahora son responsa-

bles. Riesgo que atraviesa 

todos los órdenes de la 

vida, llegando incluso has-

ta las necesidades más 

elementales, dado que en nombre de la efi-

cacia y de la responsabilización de los suje-

tos, el neoliberalismo tiende a desmantelar 

todos los programas de seguridad social. 

Concomitantemente, las lógicas in-

herentes a la gubernamentalidad y a la go-

bernanza ponen el acento en la gestión y 

eliminan la discusión en torno a los fines. 

La racionalidad capitalista es una racionali-

dad instrumental, es decir, la racionalidad 

está puesta en la selección de los medios 

para conseguir un fin, pero elimina la discu-

sión en torno a los fines. Se asume a la utili-

dad o a la eficiencia como un fin en sí mis-

ma. Muchas veces hemos escuchado decir 

que el capitalismo es el sistema más eficien-

te para producir riqueza, pero no se discute 

qué se entiende por “riqueza”, sino que se 

acepta que “riqueza” es sinónimo de pro-

ducción de bienes y servicios y sus consi-

guientes utilidades financieras. Ahí radica la 

potencia de la racionalidad instrumental: 

mientras que en la racionalidad que toma en 

cuenta ciertos valores éstos determinan los 

medios, en la racionalidad instrumental no 

hay límite ni restricción alguna. Esa racio-

nalidad, ya liberada de toda referencia a 

valores –como la justicia, la libertad, la 

igualdad o la fraternidad–, está en la base 

del triunfo de la dupla: capitalismo de con-

sumo y neoliberalismo. Lo que es bueno 

para el crecimiento de la empresa, es bueno 

para el Estado. Un jefe de gobierno es una 

suerte de CEO, y sus ministros y colabora-

dores deben ser buenos gerentes. Esteban 

Bullrich, cuando era ministro de Educación, 

les dijo a un grupo de empresarios: “no me 

dirijo a ustedes como mi-

nistro, sino como su ge-

rente de recursos huma-

nos”. Cada vez es más 

frecuente que los gobier-

nos contraten expertos en 

gestión de negocios para 

formar y capacitar a sus 

cuadros. De este modo, 

sólo se habla de resolver 

problemas, pero no se de-

bate en el espacio público 

cuáles deben ser las prio-

ridades, ni quiénes deben afrontar los cos-

tes. Siguiendo con el ejemplo, se da por 

sentado que la educación debe formar recur-

sos humanos: no se debate acerca de qué 

significa educar, ni qué tipo de educación 

queremos. Ni, por supuesto, cómo se finan-

ciará esa educación. Se financiará del modo 

más racional. Y punto.  

  

Democracias sin demos y sin kratos 
Desde que en 1826 Lamennais dis-

tinguiera entre la legalidad y la legitimidad 

de un régimen o de una norma, queda claro 

que ya no estamos en los tiempos en que, 

una vez que el rey rubricaba la ley, ésta era 

a la vez legal y legítima. Sin el rey reinando, 

la ley, para ser legítima, requerirá que guar-

de conformidad con la constitución. La 

constitución legitima a la ley, ¿pero cómo se 

legitima la constitución? No hay práctica-

mente constitución alguna que no apele al 

“pueblo” como fuente de legitimidad. Desde 

el célebre We the people de la Constitución 

Norteamericana, ya sea en el preámbulo o 

en alguno de sus primeros artículos, todo 

texto constitucional invoca al pueblo como 

el soberano capaz de otorgar la necesaria 

legitimidad. Sin entrar aquí a discernir qué 

entendemos por “pueblo”, lo cierto es que 

tanto en el ámbito de la ciencia política, 

El riesgo no lo asumen las cor-

poraciones, sino los individuos. 

Para eso ahora son responsables. 

Riesgo que atraviesa todos los 

órdenes de la vida, llegando in-

cluso hasta las necesidades más 

elementales, dado que en nom-

bre de la eficacia y de la respon-

sabilización de los sujetos, el 

neoliberalismo tiende a desman-

telar todos los programas de se-

guridad social. 
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como en el de la economía y la filosofía, 

este concepto genera más resistencias y des-

confianzas que adhesiones. El problema 

radica en que, sin esa apelación última al 

pueblo, las constituciones se vacían de legi-

timidad, quedando entonces la legalidad 

sustentada en su propia eficacia. Es obvio 

que la subjetividad contemporánea con su 

carga de individualismo es refractaria a 

asumir la idea de pueblo o de comunidad 

como una entidad existente en la realidad, 

no como una mera idea. Como decía That-

cher, “la sociedad no existe, sólo existe el 

individuo y su familia”. 

Este problema de 

legitimación se agrava por 

una cuestión que suele 

dejarse de lado por la 

ciencia política: el deseo. 

Dado que los individuos 

sólo quieren consumir, si todos pudiesen 

consumir lo que desean, en principio no 

deberían surgir mayores problemas para 

legitimar un sistema que, de tal suerte, se 

asentaría en su propia eficacia. Se trataría de 

una racionalidad instrumental que no re-

quiere validación ulterior. Pero el problema 

es que el deseo de consumo es de suyo 

inagotable, pues el deseo humano es siem-

pre el deseo del otro. Esto, que vale para 

todo período histórico –pues hace a esa falta 

estructural del ser humano–, se ve exacer-

bado en el actual sistema, debido a que, co-

mo hemos visto, el homo economicus del 

capitalismo tardío se relaciona con los de-

más a partir de la competencia y no del in-

tercambio. Y compite sobre todo por lo que 

consume. No le importa tener una casa: tie-

ne que ser más grande y estar en un barrio 

más caro (no necesariamente más elegante) 

que la de su cuñado. Tiene que tener la tele-

visión con más aplicaciones e ir de vacacio-

nes a los lugares más exóticos. No sólo se 

trata de desear algo, sino de que ese algo sea 

también deseado por otro. Por eso, si bien es 

posible afirmar que nunca tanta gente ha 

accedido a tantos bienes y servicios como 

en la actualidad –principal argumento a fa-

vor de mantener al sistema tal como está–, 

tampoco hubo nunca tanta desigualdad. La 

disminución de la pobreza absoluta obede-

ció a las mismas causas del aumento de la 

pobreza relativa o, lo que es lo mismo, a la 

mayor concentración de riqueza de la histo-

ria.  

El neoliberalismo inicial, el de los 

tiempos de Pinochet, Thatcher o Reagan, 

prometía que la concentración de riquezas 

iba a provocar un derrame del que todo el 

mundo se beneficiaría. Hoy se advierte que 

el derrame no fue tan abundante como se 

esperaba, pero además crece constantemente 

la brecha entre quienes más tienen y quienes 

poco o nada tienen. Como la estructura de la 

subjetividad contemporá-

nea se basa en la compe-

tencia, es necesario que lo 

que yo tenga sea deseado 

por otro, pero que ese otro 

no pueda acceder a lo que 

yo tengo. El deseo del capitalismo tardío es 

profundamente antidemocrático: si todos 

pudieran acceder a los mismos bienes y ser-

vicios, el capitalista ya no encontraría incen-

tivos para hacer nada. Por eso, el neoliberal 

abomina más del llamado “populismo de 

izquierda” que del comunismo: con éste, al 

menos podría sentirse víctima de una cruel 

dictadura que le expropió sus bienes y ahora 

no tiene ni para comer. En cambio, ese “po-

pulismo” le deja sus bienes, pero le permite 

al pobre comer en el mismo salón del mis-

mo hotel. La democratización del goce es lo 

insoportable, pues no deja ni siquiera lugar 

para la autocompasión.  

Algunos de los perdedores del mode-

lo, que son amplia mayoría, podrán culparse 

a sí mismos por un tiempo. Pero no todos 

durante todo el tiempo. El neoliberalismo 

exige un tipo de sacrificio muy particular: se 

exige a los perdedores que acepten su sacri-

ficio para que otros vivan mejor. Se le pide 

a la población un “sacrificio compartido” 

para sanear la economía. Pero ese sacrificio 

no alcanza a los CEOs. Se explica que la 

salud de la economía es condición necesaria 

para mejorar el nivel de vida. Sin embargo, 

como quedó demostrado palmariamente en 

la crisis de las hipotecas apalancadas de 

2008, fueron las clases medias y bajas las 

El homo economicus del capita-

lismo tardío se relaciona con los 

demás a partir de la competencia 

y no del intercambio. Y compite 

sobre todo por lo que consume. 
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que pagaron por lo que se llevaron los 

CEOs de los bancos de inversión… que si-

guieron cobrando sus bonus. Y ese ejemplo 

no es exclusivo de Estados Unidos. La no-

vedad en la lógica sacrificial neoliberal –el 

sacrificio de muchos– marca un punto de 

inflexión en el decurso del neoliberalismo, 

ya que la exigencia sacrificial no condice 

con los presupuestos antropológicos del 

homo economicus que siempre busca su 

propio beneficio. Por supuesto, cabe sacrifi-

carse aún en el marco del neoliberalismo, 

pero para algo (el padre que sacrifica su 

carrera universitaria para su familia que 

necesita sus ingresos), no a algo, como en el 

caso del sacrificio religioso en el que se 

ofrenda la víctima a los dioses.  

  

Peligros y alternativas 
Recapitulando: los fracasos del neo-

liberalismo frente a las demandas de distinta 

índole motivan conductas reactivas que dan 

lugar a los fascismos del 

siglo XXI, esas patéticas 

pretensiones de respuesta 

en nombre del pueblo o de 

la nación. Ante esto, la 

primera tentación del inte-

lectual es condenar estas 

respuestas y deconstruir 

los conceptos de pueblo y nación, explici-

tando los peligros que ambos conllevan. No 

se trata de discutir qué se entiende por de-

mocracia o qué se entiende por pueblo. Po-

cos conceptos han sido más debatidos. No 

caemos en la ingenuidad de pensar que una 

definición es resultado de una argumenta-

ción ajustada a las reglas de la lógica. Sa-

bemos que la principal función del lenguaje, 

al menos cuando se habla del poder y sus 

consecuencias, no es la de ser un instrumen-

to de comunicación, sino de persuasión. 

Pero de cualquier modo, cabe ponerse de 

acuerdo en que el concepto de democracia 

tiene que ver no tanto con el modo en que el 

pueblo se gobierna, sino con la negativa a 

que sea otra la fuente de legitimidad del 

gobierno: ya se trate de Dios, del dinero, del 

apellido o de lo que fuere.  

A esta altura ya nadie duda de que la 

democracia no es en sí misma una poción 

mágica con la que se come, se cura y se 

educa, ni un seguro contra la xenofobia, el 

machismo u otras aberraciones. De hecho, 

nunca se debería plebiscitar una ley antidis-

criminación pues, si hace falta una ley, es 

porque la mayoría discrimina. Jurados po-

pulares legitimando linchamientos y absol-

viendo violadores de la ley, o encuestas que 

muestran mayorías favorables a vindictas 

antijurídicas, son claros ejemplos de esto. 

Ahora bien: el pueblo no garantiza una vida 

mejor, es cierto. Pero también es cierto que 

nadie que no sea el pueblo puede garantizar-

la. Ni un rey sabio, ni una raza superior, ni 

una oligarquía iluminada. Si la democracia 

no cuenta con el pueblo, entonces no hay 

salida. No hay democracia sin demos. Y si 

el pueblo no es capaz de organizarse y así 

tener y ejercer poder, tampoco hay salida. 

No hay democracia sin kratos. Si así fuera, 

habría que aceptar que 

tenía razón Margaret That-

cher al plantear que no hay 

alternativa al neoliberalis-

mo. Sería más fácil imagi-

nar el fin del mundo que el 

fin del capitalismo de con-

sumo. En cambio, una de 

las promesas de la democracia, en cualquie-

ra de sus acepciones, es que siempre es po-

sible vivir mejor. 

Dadas las condiciones económicas y 

financieras imperantes, no parece que den-

tro del actual estado de cosas la mayoría de 

las personas pueda vivir mejor, al menos en 

un futuro próximo. La apelación al sacrifi-

cio compartido tiene un límite. La legitimi-

dad del sistema puede entrar en crisis. Las 

izquierdas hace tiempo se quedaron sin res-

puestas en el plano económico y en el polí-

tico, por lo que se limitan a dar algunas ba-

tallas en el plano cultural, como el recono-

cimiento de las minorías, la legalización del 

aborto o cuestiones de género. Todos temas 

importantes, sin duda, pero que no afectan 

el meollo de la estructura de dominación, 

pues para eso hay que jugar también en el  

Si la democracia no cuenta con 

el pueblo, entonces no hay salida. 

No hay democracia sin demos. Y 

si el pueblo no es capaz de orga-

nizarse y así tener y ejercer po-

der, tampoco hay salida. No hay 

democracia sin kratos. 
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ámbito de la política y de la economía. Pero, 

como suele decir Pablo Jacovkis –no ca-

sualmente uno de nuestros mayores mate-

máticos–, el problema de la izquierda es que 

al preocuparse sólo por las diferencias se 

olvidó de la igualdad y, agreguemos, le re-

galó ese terreno a las derechas impúdicas.  

Por eso, crece el riesgo de que las 

respuestas –falaces pero creíbles– puedan 

venir de los fascismos del siglo XXI, me-

diante el empleo de tecnología de punta para 

generar una estructura de 

control social, como no lo 

imaginó ni el propio Or-

well, con una constante 

invención de enemigos 

responsables de la situa-

ción: los políticos, los mi-

grantes, los musulmanes, 

etcétera. La Hungría de 

Orbán, la popularidad de 

Bolsonaro en Brasil, de Le 

Pen en Francia o de Salviani en Italia, no 

son buenos augurios. En definitiva, el Ame-

rica first dicho por Trump no suena muy 

diferente del Deutschland über alles en bo-

ca de Hitler.  

Pero si se asume que los seres huma-

nos somos constituidos por nuestras relacio-

nes, que no somos una sustancia acabada en 

sí misma, advertimos que sólo podemos 

realizarnos en el marco de una comunidad 

que también se realiza. No podemos no 

preocuparnos por el bien de los demás, so 

pena de vivir una vida mezquina y sin senti-

do. Este carácter relacional del sujeto nos 

permite alumbrar una tenue esperanza. Es 

posible pensar que esa gente que sabe que 

fuera de casa no hay padre ni madre, asuma 

por ende el carácter fraterno de la condición 

humana: la apertura al otro, aún a riesgo de 

ser herido. Los hermanos tienden a pelearse, 

como Rómulo y Remo, Caín y Abel, Tupí y 

Guaraní, y tantos otros, pues las relaciones 

horizontales estimulan el conflicto. Pero 

también hay otra dimensión de la relación 

fraterna, que tiene que ver con el afecto, 

como en el caso de las amigas que se quie-

ren tanto que dicen “somos como herma-

nas”. Una vez que se asu-

me que no hay padre ni 

madre fuera de casa, una 

vez que se asume que no 

hay nadie que pueda de-

cirnos lo que está bien ni 

lo que está mal, cabe en-

tonces la posibilidad de 

que pensemos que somos 

nosotros los únicos res-

ponsables de la construc-

ción de una vida en común. De una vida que 

merezca la pena ser vivida.  

 

PD 

A quien quiera profundizar en estos 

temas le recomiendo bajarse de la web El 

pueblo sin atributos de Wendy Brown –es 

de fácil acceso y hay varias versiones dis-

ponibles– y ver el video de Ricardo Gómez, 

nuestro gran epistemólogo profesor en Cali-

fornia, sobre los fundamentos epistemológi-

cos del neoliberalismo, explicados tan cla-

ramente como sólo un gran maestro de es-

cuela puede hacer. Disponible en 

https://www.youtube.com/watch?v=i3PlfK5

9JQI. 
 

  

Una vez que se asume que no 

hay padre ni madre fuera de ca-

sa, una vez que se asume que no 

hay nadie que pueda decirnos lo 

que está bien ni lo que está mal, 

cabe entonces la posibilidad de 

que pensemos que somos noso-

tros los únicos responsables de la 

construcción de una vida en co-

mún 
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EL NEOLIBERALISMO LATINOAMERICANO Y LA LUCHA  

POR LA CONSTRUCCIÓN DE SENTIDO SOBRE EL ESTADO 

Carlos Ciappina 

Las dimensiones simbólicas de la cons-

trucción neoliberal del siglo XXI 

“El neoliberalismo es debatido y confronta-

do como una teoría económica, cuando en 

realidad debe ser comprendido como el dis-

curso hegemónico de un modelo civilizato-

rio. La expresión más potente de la eficacia 

del pensamiento científico moderno es la 

naturalización de las relaciones sociales” 

(Edgardo Lander, 2003).  

Este proceso de naturalización no se 

restringió a los estudios académicos hege-

mónicos, sino también –y tan importante 

como lo anterior– a sectores cada vez más 

amplios de la población, incluyendo a los 

sectores populares. La pregunta que surge es 

cómo se llega a esta naturalización. Para 

analizar este proceso quizás debiéramos 

recurrir a Wendy Brown: “En oposición a 

un entendimiento del neoliberalismo como 

un conjunto de políticas estatales, una fase 

del capitalismo o una ideología que libera al 

mercado con el fin de restaurar la rentabili-

dad para la clase capitalista, me uno a Mi-

chel Foucault y a otros en una concepción 

del neoliberalismo como un orden de razón 

normativa que, cuando está en auge, toma la 

forma de un racionalidad rectora que ex-

tiende una formulación específica de valo-

res, prácticas y mediciones de la economía a 

cada dimensión de la vida humana” (Brown, 

2016).  

Desde esta perspectiva nos sumergi-

mos en un terreno más difuso, pero no me-

nos importante, para comprender la expan-

sión neoliberal en el siglo XXI latinoameri-

cano: la construcción de un “sujeto neolibe-

ral” (individual y, por sumatoria, colectivo) 

que vive todos los aspectos de la realidad en 

la modalidad de la racionalidad neoliberal. 

Esta perspectiva configura un sujeto que 

actúa guiado por una “racionalidad rectora 

neoliberal” que le aplica la lógica mercantil  

 

“desde los sujetos” a la educación, la salud, 

el cuidado del cuerpo, la vida familiar y la 

vida barrial. En consecuencia, hay un proce-

so profundo de traslación desde el homo 

politicus, en donde las definiciones y deci-

siones individuales y colectivas estaban su-

jetas a racionalidades diversas (religiosas, 

culturales, axiológicas, tradicionalistas, par-

tidarias), hacia un homo economicus en 

donde la única racionalidad posible es la del 

“capital humano”. Todos los aspectos de la 

vida quedan sujetos a esta lógica, y allí lo 

que importa es cómo mejorar el valor –y 

cómo justificar por el valor– presente y fu-

turo de las actividades individuales y colec-

tivas. Cuando todos los aspectos de nuestra 

vida individual y colectiva quedan subsumi-

dos en la lógica de la mercantilización –a 

presente y a futuro–, el círculo neoliberal 

queda completo y la homogeneidad de un 

sistema –que es antidemocrático por exce-

lencia– adquiere su dimensión más cruel.  

 

Neoliberalismo, simbología y Estado 

¿Hay una dimensión simbólica del 

Estado? Está bastante establecido por varios 

autores que el Estado posee varias dimen-

siones, una de las cuales –quizás la más re-

levante– es la simbólica. ¿Qué función o 

característica tiene? Nosotros proponemos 

aquí una conceptualización donde los sím-
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bolos son, claramente, una representación 

que genera identidad.  

Un aspecto central de las representa-

ciones sociales sobre el Estado está basada 

en los elementos identitarios que las socie-

dades construyen sobre el mismo y, a partir 

de allí, cómo se lo conceptualiza. De este 

modo, podríamos hablar de identidades en 

relación al Estado. Pero la concepción sobre 

el Estado es también, al mismo tiempo, una 

construcción social, y como tal está sujeta a 

la disputa entre actores sociales, grupos, 

partidos y espacios de construcción de sabe-

res, incluyendo cada vez más a los medios 

masivos de comunicación.  

Podríamos decir que en la base de las 

representaciones sociales y los elementos 

identitarios se hallaban las matrices sociales 

y culturales construidas a 

partir de paradigmas o 

modos de entender la 

realidad como un todo. La 

identidad sobre el Estado 

se constituye entonces 

como esquemas de repre-

sentaciones compartidas y 

por lo tanto a partir de un 

sentimiento de pertenencia 

a un colectivo. Estas iden-

tidades construidas refie-

ren a una concepción social y política sobre 

el Estado que tiene además implicancias a 

futuro, en la idea de una comunidad imagi-

nada. La identidad que generan las represen-

taciones compartidas tiene también un ca-

rácter intersubjetivo y relacional. La cons-

trucción de un relato identitario estatal, co-

lectivo, resulta así central en su conforma-

ción, porque las representaciones comparti-

das promueven una lealtad común y regula-

ciones de tipo político-moral sobre eso que 

llamamos Estado.  

También la construcción de una me-

moria del Estado y sobre el Estado. Por eso 

resulta importante analizar los mecanismos 

de construcción de identidad sobre el Estado 

y su rol a través de diferentes estructuras, 

instituciones estatales, culturales, políticas, 

mediáticas, etcétera: la generación de sím-

bolos y representaciones sociales específi-

cos y distintivos que se vuelven reconocidos 

y legitimados. Una representación simbólica 

por la positiva hacia el Estado generó duran-

te décadas (1930-1990 y 2003-2015) una 

mirada identitaria a favor de las políticas 

públicas inclusivas y al rol interventor del 

Estado. El neoliberalismo ha venido cons-

truyendo desde hace décadas otra mirada: 

derruyendo toda perspectiva virtuosa sobre 

el Estado e instalando precisamente la con-

cepción opuesta: el problema es el Estado. 

. 

Representaciones colectivas sobre el Es-

tado nacional y popular en América La-

tina 
Partiendo de las perspectivas arriba 

explicitadas podríamos establecer algunas 

de las dimensiones de las representaciones y 

los símbolos sobre los que 

se basaban las identidades 

comunes en relación al 

Estado. En primera instan-

cia, el paradigma de la 

igualdad: basado en las 

perspectivas republicanas 

que surgieron con la inde-

pendencia misma, en la 

idea de “república” lati-

noamericana estuvo –

quizás más de lo que las 

propias elites criollas hubieran deseado– 

presente la idea –y la aspiración– de la 

igualdad. Era imposible enfrentar a las fuer-

zas de un orden colonial, construido sobre 

un Estado que garantizaba la desigualdad 

social y política, sin poner la cuestión de la 

igualdad en el primer plano. Aún relegada a 

su mínima expresión, la igualdad ante la ley 

representó durante dos siglos uno de los 

aspectos centrales en la legitimación social 

del Estado latinoamericano y su rol, en par-

ticular desde la perspectiva de los sectores 

populares. Para las elites, sin embargo –

como bien señala Oszlak–, el eje simbólico 

era el orden y el progreso, no la igualdad. 

Unida a la idea y la aspiración de la 

igualdad estaba asociada la búsqueda de la 

equidad. La equidad representó una aspira-

ción de los sectores populares mucho más 

que –obviamente– las elites. La equidad 

Resulta importante analizar los 

mecanismos de construcción de 

identidad sobre el Estado y su 

rol a través de diferentes estruc-

turas, instituciones estatales, cul-

turales, políticas, mediáticas, 

etcétera: la generación de símbo-

los y representaciones sociales 

específicos y distintivos que se 

vuelven reconocidos y legitima-

dos 
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operaba sobre las desigualdades económico-

sociales, y allí la “república”, vista desde las 

elites, estaba en “peligro”. La equidad como 

representación colectiva tomará impulso y 

formato estatal en principio con la Revolu-

ción Mexicana y, dos décadas después –a 

partir de la de 1930– con los gobiernos na-

cional populares (“populismo”, en la jerga 

académica liberal) que hicieron de la “Justi-

cia Social” –el correlato de la equidad– el 

eje central de su fundamento de legitimidad. 

El Estado nacional-popular se sostuvo por 

sus políticas específicas y también, en buena 

medida, por haber logrado consolidar una 

simbología sobre el rol equitativo de su ac-

ción. A partir del despliegue de los gobier-

nos nacional-populares de la década del 30 

del siglo pasado, la acción del Estado era 

vista –desde los actores sociales populares– 

como redistribuidora de riqueza: frente a 

una sociedad desigual, donde los ricos po-

seían lo que no les correspondía, la acción 

del Estado era vista como positiva en tanto 

y en cuanto redireccionaba las riquezas ha-

cia los sectores populares. 

Resultado de esta cons-

trucción inicial basada en 

la dupla igualdad-equidad, 

hay una construcción sim-

bólica que considera a la 

desigualdad social –y muy 

particularmente la económica– como 

inaceptable y, por ende, al Estado que no 

operaba sobre esa situación como a un Esta-

do fallido. Las sociedades no eran desigua-

les porque sí: la desigualdad tenía que ver 

con el rol estatal y su control por parte de 

las elites. Nuevamente, será el Estado na-

cional-popular el que trabaje sobre la iden-

tidad de un Estado que invierte sus apoyos y 

su accionar a favor de trabajadores y cam-

pesinos.  

Junto a la dupla igualdad-equidad, 

otro aspecto clave de la percepción social 

latinoamericana sobre el Estado era la cons-

trucción social de la pertenencia a una Na-

ción. Largamente analizada –en forma críti-

ca por el marxismo y el liberalismo–, la idea 

de pertenencia a una Nación se constituyó 

en una de las construcciones sociales más 

potentes de los gobiernos nacional-

populares. Esa construcción identitaria de 

los símbolos patrios era la referencia básica 

sobre la que se asentaba una idea más pode-

rosa sobre el rol del Estado y la Nación: 

había bienes materiales, recursos públicos y 

actividades que debían estar en manos del 

Estado, por ser vitales para la Nación como 

tal. Esta perspectiva de un recorte –o va-

rios– de actividades que debían imperativa-

mente formar parte de la agenda del Estado 

nacional sostuvo y habilitó todo el proceso 

de creación de empresas públicas, y a la vez 

de nacionalizaciones de compañías extranje-

ras. Estado, Nación y Pueblo constituyeron 

una representación de una enorme potencia 

transformadora. 

Vinculada a la tríada Estado, Nación 

y Pueblo, está la concepción que le atribuía 

a las elites un carácter antinacional y a las 

burguesías una incapacidad constitutiva –

por debilidad o por extranjerizadoras– para 

hacerse cargo de la gestión y el desarrollo 

de empresas, industrias y aún del mismo 

Estado. De allí la potente 

articulación entre las con-

cepciones sobre el Estado 

y sus capacidades desde 

los sectores populares, y la 

apelación al mismo por 

parte de los líderes nacio-

nal-populares. El correlato –de estas cons-

trucciones simbólicas “por la positiva” hacia 

las posibilidades, capacidades y rasgos del 

Estado– fue el despliegue de la instituciona-

lidad estatal –incluyendo la gestión– a sec-

tores cada vez más amplios de la vida social 

y económica: de las tradicionales funciones 

de policía, justicia y defensa nacional, el 

Estado nacional-popular pasó a desplegarse 

en áreas de Educación, Salud, Políticas So-

ciales, Pensiones, Derecho de Trabajo, Pla-

nificación económica, Empresas producto-

ras de bienes y servicios, Construcción de 

obras de infraestructura, Política científico-

tecnológica, etcétera. En fin, Estado y Na-

ción se confundieron uno con la otra, y las 

realizaciones de las instituciones estatales 

reafirmaron los apoyos sociales al primero, 

en particular de los sectores populares.  

Junto a la dupla igualdad-

equidad, otro aspecto clave de la 

percepción social latinoamerica-

na sobre el Estado era la cons-

trucción social de la pertenencia 

a una Nación 
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La cuestión de las “capacidades del 

Estado” para llevar a cabo todas estas políti-

cas –actividades– estaba fuera de discusión. 

En la construcción simbólica que se desple-

gó y fortaleció en los gobiernos nacional 

populares , la cuestión de las capacidades de 

gestión estaba ausente: iba de suyo que el 

Estado como institución –y sus propios tra-

bajadores– estaba a la altura de las tareas a 

emprender. Los trabajadores estatales eran 

considerados “servidores públicos” y valo-

rados por su contribución a la Nación y a 

sus habitantes en las diferentes tareas a em-

prender. El Estado nacional-popular formó a 

cientos de miles de trabajadores en los más 

diversos campos de gestión empresarial, 

administración y provisión de servicios so-

ciales. 

En esta construcción simbólica están 

ausentes, también, las consideraciones en 

torno al “costo” del Estado, quien, como 

garante de la búsqueda de la equidad, la 

igualdad y la consolidación de una naciona-

lidad inclusiva no está cuestionado respecto 

a la utilización de los recursos públicos. La 

cuestión del “costo” del Estado latinoameri-

cano fue, inicialmente, una construcción 

simbólica de las elites, no porque impactara 

directamente sobre sus propias modalidades 

de acumulación de capital, sino porque era 

un argumento a utilizar frente a lo que veían 

como una amenaza: el trastocamiento del 

orden liberal tradicional por la acción eco-

nómica, social y cultural de un Estado den-

so, extendido y con soporte popular.  

 

Las instituciones y la construcciones sim-

bólicas sobre el Estado 
¿Dónde se constituyeron estas cons-

trucciones sobre el rol positivo del Estado, 

su vínculo con la equidad y la igualdad, y la 

constitución de una Nación como comuni-

dad inclusiva? La institución clave en este 

sentido fue la escuela pública . El sistema 

público de educación había consolidado la 

simbología estatal post-independentista (las 

banderas, los próceres y también la aspira-

ción a la igualdad republicana) a la que se le 

sumó la simbología típica de los gobiernos 

nacional-populares: el vínculo entre Estado 

y Nación, la búsqueda de la equidad, el cul-

to al trabajo, o el respeto por los trabajado-

res públicos. La educación pública –en es-

pecial la primaria– contribuyó fuertemente 

al desarrollo de la identidad Nación-Estado. 

La educación superior universitaria, aún en 

su composición tradicionalmente elitista, 

contribuía a las representaciones simbólicas 

“por la positiva” del Estado y su rol, aunque 

más no fuera por la promoción de titulados 

que luego se hacían cargo de la conducción 

del Estado desde la política. También lo 

hicieron las empresas estatales, desde una 

doble perspectiva: su contribución a la Na-

ción y a las capacidades desarrolladas por 

los trabajadores estatales. Los partidos polí-

ticos –como organizaciones de representa-

ción que buscaban precisamente acceder al 

gobierno y al Estado– también contribuye-

ron a la conformación de una identidad esta-

tal. Las preocupaciones de la época sobre el 

vínculo entre Estado y política no giraban 

en torno a la “corrupción” o a las capacida-

des de gestión de quienes provenían del 

campo de la política, sino a la pertenencia 

ideológica del funcionario público: su pro-

cedencia partidaria, sus ideas populares o 

antipopulares, etcétera. Desde las organiza-

ciones políticas, el Estado contribuía a la 

ampliación y consolidación de la democra-

cia como “cosa pública”.  

Escuela, empresa pública y partidos 

políticos eran la tríada sobre la que se asen-

taba la construcción simbólica que hacía de 

cierta identidad estatal su razón de ser. El 

rol de los sindicatos también fue clave en la 

consolidación de una perspectiva simbólica 

a favor del rol Estatal, en una doble perspec-

tiva: por ser el Estado el árbitro y espacio de 

lucha-diálogo-consenso-desacuerdo entre 

sindicatos y patronales; y por el rol que los 

propios trabajadores estatales sindicalizados 

jugaban en la gestión estatal y sus alcances.  

 

Representaciones y construcciones simbó-

licas del neoliberalismo a inicios del siglo 

XXI: ¿hacia una nueva construcción 

simbólica sobre el Estado? 
Podemos esbozar, finalmente, los 

modos en que el neoliberalismo ha venido 
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transformado y poniendo en jaque discursi-

vo a las construcciones simbólicas “tradi-

cionales” (las nacional-populares sobre el 

Estado). Desde nuestra perspectiva, allí ra-

dica una de las facetas más radicales en 

torno a las posibilidades de consolidación 

neoliberal en la América Latina del siglo 

XXI: crear nuevos marcos identitarios en 

relación al “deber ser” del Estado y a qué 

tipo de sociedad imaginamos. Los aparatos 

de representación que el neoliberalismo uti-

liza en el despliegue de su perspectiva del 

“capital humano” son hoy diversos en tér-

minos de dispositivos, aunque muy homo-

géneos en sus definiciones sobre el Estado. 

En todos los casos, el efecto buscado o al-

canzado –voluntaria o tácitamente– es el de 

desdibujar esas identidades “por la positiva” 

del Estado nacional-popular democrático y 

promover una sistemática visión negativa 

sobre el rol y los alcances de la gestión esta-

tal. 

Un rol central en esta nueva “cons-

trucción de sentido” sobre el Estado lo jue-

gan –quizás hoy como nunca antes– los me-

dios masivos de comunicación: son hoy en 

América Latina grandes 

oligopolios mediáticos-

empresariales cuyos in-

tereses y perspectivas es-

tán en colisión con cual-

quier tipo de construcción 

político-social que se plan-

tee algún control estatal de 

las variables financiero-

empresariales. En este sen-

tido es prácticamente im-

posible encontrar hoy –en 

las diversas modalidades 

radiales, visuales, graficas o virtuales que 

han adquirido los medios masivos hegemó-

nicos de comunicación– alguna perspectiva 

que no remita a una definición “por la nega-

tiva” sobre el rol estatal en la vida social, 

independientemente, incluso, de las prefe-

rencias políticas a derechas o izquierdas. La 

cobertura sobre el rol del Estado circula 

siempre sobre un camino, no por trillado 

menos efectivo: la gestión estatal es incapaz 

de resolver las necesidades para las que fue 

creado; los trabajadores estatales son un 

obstáculo para el logro de los objetivos que 

el propio Estado tiene, debido a su sindica-

lización y sus derechos “excesivos”; la “cla-

se política” es –como un todo– incapaz de 

hacerse cargo “seriamente” de la gestión 

estatal por dos motivos recurrentes que se 

muestran como inevitables e irreparables: 

demagogia y corrupción; y el Estado es un 

espacio de “despilfarro” de los impuestos 

que la ciudadanía paga.  

Las consecuencias de este relato que 

construye sentido en crítica permanente a la 

gestión y las posibilidades del Estado son 

parte del “sentido común” que constituye al 

nuevo sujeto neoliberal en relación a este 

tema: mayores impuestos (más recursos 

para el Estado) son una carga que la socie-

dad en su conjunto soporta para obtener 

cada vez menos servicios; todos los servi-

cios que puedan obtenerse por una vía que 

no sea estatal serán –en el imaginario me-

diático– de mejor calidad que los estatales; 

esto incluye áreas tales como infraestructu-

ra, salud o educación, pero también jubila-

ciones y seguridad policial; la reducción de 

los planteles de trabajado-

res públicos es una medida 

siempre valiosa, pues re-

sulta claro que las plantas 

de personal están abulta-

das por la discrecionalidad 

política; el salario que los 

trabajadores cobran –

independientemente de si 

es exiguo o no– es siempre 

excesivo y no guarda rela-

ción con el esfuerzo que 

deben hacer quienes están 

“fuera” del Estado. Como en un espejo in-

verso, la gestión del mercado es siempre 

referenciada como exitosa, sujeta al princi-

pio sacrosanto de la rentabilidad, marcada 

por el cuidado en el uso de los recursos y 

alejada de la corrupción “política”, como si 

los universos del mercado y el Estado fue-

ran órbitas escindidas totalmente, sin puntos 

de contacto.  

En los ámbitos educativos –

educación primaria, secundaria y universita-

Es prácticamente imposible en-

contrar hoy –en las diversas mo-

dalidades radiales, visuales, gra-

ficas o virtuales que han adqui-

rido los medios masivos hege-

mónicos de comunicación– algu-

na perspectiva que no remita a 

una definición “por la negativa” 

sobre el rol estatal en la vida so-

cial, independientemente, inclu-

so, de las preferencias políticas a 

derechas o izquierdas 
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ria– las referencias que tradicionalmente 

podía generar una construcción de sentido 

identitaria “positiva” hacia el Estado están 

también en crisis. En primera instancia, la 

educación primaria y secundaria tradicio-

nalmente de carácter público se ha ido des-

lizando en América Latina hacia la gestión 

privada, lo que pone distancia sobre las 

menciones al valor de lo público en materia 

de saberes. Y aún en ámbitos primarios y 

secundarios estatales, la simbología –la 

construcción de sentido empática con el 

Estado– ha quedado referenciada a los 

“símbolos patrios”, lejos de un trabajo con-

sistente y curricular sobre la relevancia de lo 

público para el conjunto de la sociedad.  

Las universidades estatales han su-

frido un doble proceso de debilitamiento: 

por un lado la proliferación de instituciones 

de gestión privada, y por otro –en el caso de 

las públicas– la emergencia de centros, ins-

titutos y facultades que han sido cooptados 

por la lógica empresarial o neoliberal, lo 

que genera promociones enteras de egresa-

dos universitarios –aún de la esfera pública– 

listos para ponerse a “reducir” las dimen-

siones “malignas” del Estado. Las modali-

dades de gestión y de evaluación del propio 

funcionamiento de un nú-

mero creciente de univer-

sidades han quedado atra-

padas en la lógica del “ca-

pital humano”. 

Los propios traba-

jadores estatales y sus or-

ganizaciones sindicales 

han visto reducidos sus 

márgenes de maniobra por 

las restricciones presupuestarias y salariales, 

y por la reducción de la esfera de influencia 

de su tarea sobre el conjunto de la sociedad. 

Lo que era visto como un aspecto aspiracio-

nal positivo –trabajar en el Estado– hoy es 

visualizado como una tarea “poco exitosa”, 

aún si la alternativa es no tener inserción 

laboral estable de ningún tipo.  

Tampoco es desdeñable el impacto 

que en las representaciones colectivas –

sobre todo las populares– tienen las condi-

ciones en que décadas de desfinanciamiento 

y reducción presupuestaria estatal han deja-

do a las instituciones que están “en contac-

to” con los sectores populares: el deterioro 

edilicio y presupuestario de escuelas y hos-

pitales, de ministerios y hogares, comedo-

res, banca pública, rutas nacionales, etcéte-

ra, no es visualizado –ni señalado por los 

medios– como resultado de políticas especí-

ficas de desfinanciamiento, sino como con-

secuencia de la gestión estatal per se. En 

muchos lugares de América Latina, el único 

contacto que amplios sectores populares 

tienen con el Estado es en relación con las 

fuerzas represivas.  

 

La construcción popular de una identi-

dad negativa sobre el Estado  

“Es necesario un esfuerzo de deconstruc-

ción del carácter universal y natural de la 

sociedad capitalista-liberal. Cuestionar las 

pretensiones de objetividad y neutralidad de 

los principales instrumentos de naturaliza-

ción y legitimación de este orden social: las 

ciencias sociales”. (Ernesto Lander, 2003) 

Nos hallamos pues, hoy, rumbo a la 

tercera década del siglo XXI, aún luego de 

quince años de gobiernos mayoritariamente 

de carácter nacional-popular en América 

Latina. Y sin embargo, la 

“construcción de sentido” 

sobre el Estado y su rol 

está fuertemente teñido de 

una perspectiva neoliberal. 

¿Qué está en riesgo? He-

mos analizado esta cons-

trucción de sentido neoli-

beral en relación al Estado, 

pero a sabiendas de que lo 

que está en juego es, junto con el Estado, el 

carácter y el sentido mismo de nuestras so-

ciedades. El “sentido común” sobre concep-

tos tales como la igualdad, la equidad, la 

justicia social y la democracia han sido mo-

dificados como resultado de las transforma-

ciones en la construcción de sentido neoli-

beral. La igualdad no se percibe como resul-

tado de la acción del Estado en un orden 

republicano, sino como la igualdad de acce-

so al mercado. Es el mercado el ámbito 

donde la igualdad adquiere sentido. Preci-

Nos hallamos rumbo a la tercera 

década del siglo XXI, aún luego 

de quince años de gobiernos ma-

yoritariamente de carácter na-

cional-popular en América Lati-

na. Y sin embargo, la “construc-

ción de sentido” sobre el Estado 

y su rol está fuertemente teñido 

de una perspectiva neoliberal 
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samente, lo que era visto como un ámbito de 

generación de desigualdad ha pasado a ser 

mostrado y percibido como el espacio don-

de la igualdad es alcanzada. Vinculada a la 

igualdad, la idea de la equidad también ha 

sido “desprendida” de la acción del Estado: 

más aún, el accionar del Estado, cuando 

interviene en la determinación de los im-

puestos de carácter progresivo y en la am-

pliación de los presupuestos destinados a 

ampliar su esfera de influencia, es señalado 

paradójicamente como generador de inequi-

dades. La justicia social ya no es la nivela-

ción por la vía de las políticas públicas –el 

accionar del Estado– de las desigualdades 

que genera el mercado, sino que la acción 

estatal es un componente más que atenta 

contra la equidad y la igualdad, pues “dis-

torsiona” el campo de la economía y su ac-

cionar virtuoso. Los bienes y servicios pú-

blicos, por ejemplo, en vez de ser vistos 

como desmercantilizado-

res de bienes considerados 

como derecho, son señala-

dos como actividades que 

generan inequidades y 

desajustes económicos, 

precisamente porque des-

mercantilizan lo que de-

biera ser pagado individualmente. Así, toda 

política niveladora, programas sociales o 

educativos, políticas compensatorias, subsi-

dios a tarifas o a bienes de consumo, son 

vistos como una acción “inequitativa” que 

distorsiona el accionar virtuoso del merca-

do. 

El cuestionamiento a lo público se ha 

iniciado en relación a las actividades y el rol 

del Estado, pero en el fondo –en la medida 

que avanza– pone en discusión la misma 

democracia, tal cual la concebimos. Todos 

sabemos que la democracia tiene tantas va-

riantes –social, liberal, radical, republicana, 

representativa, autoritaria, directa, participa-

tiva, deliberativa o plebiscitaria– como sig-

nificados, y sobre todo tantas prácticas co-

mo le dan los pueblos y los gobiernos. Pero 

en todos los casos la democracia se basa en 

un principio nodal: las sociedades se ven a 

sí mismas como un colectivo donde las de-

finiciones de sentido están sujetas a varia-

bles y definiciones de carácter político, so-

cial, religioso, cultural, artístico, valorativo 

y económico. Queremos decir con esto que 

las democracias no sólo deben tender a am-

pliar los espacios ciudadanos de toma de 

decisiones, sino que esas decisiones también 

deben tomar en cuenta variables diversas. 

Precisamente en ese punto –en la toma de 

decisiones colectivas desde variables diver-

sas– es en donde el neoliberalismo amenaza 

la democracia: como hemos visto, la cons-

trucción de sentido neoliberal subsume to-

das las decisiones a la lógica del “capital 

humano”. No hay definiciones atravesadas 

por cuestiones tales como los derechos, las 

necesidades, las valoraciones o las tradicio-

nes, y así en la totalidad de la diversidad 

societal: el homo economicus sustituye al 

homo social y político. De 

triunfar esta perspectiva, 

los ámbitos y modelos de 

toma de decisiones en re-

lación al Estado y la so-

ciedad se reducen sensi-

blemente: la viabilidad 

económica y la rentabili-

dad son la única norma a tomar en cuenta.  

Una tarea urgente pues para los pro-

yectos políticos nacionales, populares y de-

mocráticos es trabajar sobre la recuperación 

y la creación de identidades y símbolos de y 

sobre el Estado como ámbito de redemocra-

tización social. Recuperar y trabajar por la 

recuperación de la identidad simbólica posi-

tiva sobre el Estado significa más democra-

cia real, y en nuestra América Latina más 

democracia real significa menos neolibera-

lismo.  
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El cuestionamiento a lo público 

se ha iniciado en relación a las 

actividades y el rol del Estado, 

pero en el fondo –en la medida 

que avanza– pone en discusión la 

misma democracia, tal cual la 

concebimos 
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MÉXICO: CRÓNICA POLÍTICA DE UN RESULTADO ANUNCIADO 

Juan Manuel Abal Medina 

México, domingo 1 de Julio. Pocos 

minutos después del cierre del escrutinio, 

los mexicanos escuchan sorprendidos al 

candidato del oficialismo, José Antonio 

Meade del PRI, reconocer la victoria de 

Andrés Manuel López Obrador, antes si-

quiera que las autoridades electorales anun-

ciaran el resultado del conteo rápido. Poco 

después, el otro candidato importante, Ri-

cardo Anaya, postulado por una extraña 

coalición entre el histórico partido de la de-

recha (PAN) y el histórico de la izquierda 

(PRD), hace lo mismo. Así, ocurrió el resul-

tado que venían anunciando todas las en-

cuestas y sondeos.  

Se termina ese domingo y arranca el 

lunes. Estoy en México, en esa plaza incon-

fundible que es el Zócalo. El recién electo 

presidente López Obrador habla ante una 

multitud festiva, con un tono sobrio y medi-

do que hace aún más notorio que acabamos 

de vivir un hecho histórico. “Por el bien de 

todos, primero los pobres”, concluye, reite-

rando la consigna que viene siendo el eje de 

su vida pública. El discurso termina y la 

muchedumbre sigue ahí, cantando, festejan-

do. “Es un honor… estar con Obrador”, “Ya 

llegó, ya está aquí, el que se chingó al PRI”, 

repiten incansablemente. Nada de nuestras 

elaboradas consignas, ninguno de nuestros 

pogos ni bombos, con el imponente y auste-

ro Palacio Nacional –casi la contracara de 

nuestra Casa Rosada neobarroca– enmar-

cando la noche y los festejos. 

En ese momento no pude dejar de re-

cordar la primera vez que estuve ahí, en ese 

Zócalo, hace muchos, muchos años. Acabá-

bamos de llegar a México, cuando la guerra 

de Malvinas obligó a la dictadura a darle el 

derecho de asilo a mi padre, terminando con 

seis años de encierro en la Embajada en 

Buenos Aires. El Presidente mexicano Ló-

pez Portillo acababa de anunciar la naciona-

lización de la banca. Viniendo de las dicta- 

 

duras sudamericanas, ese hecho nos pareció 

a los miles de refugiados políticos casi la 

toma de la Bastilla o del Palacio de In-

vierno, y fuimos todos a esa plaza a apoyar-

lo.  

Desde ese 1982 hasta hoy, muchas 

catástrofes han asolado a México y su ciu-

dad capital: naturales –como el terrible tem-

blor de 1985 y varios que le sucedieron–, 

políticas –como los Pactos por México que 

terminaron con conquistas históricas– y so-

ciales –como la absurda guerra contra el 

narcotráfico que bañó de sangre al país, 

desde 2006 especialmente. Pero de todas 

ellas, sin duda la más nociva fue el neolibe-

ralismo. 

La estatización del sistema financie-

ro de López Portillo fue el último acto de un 

sistema que se había construido a partir de 

la Revolución Mexicana, esa “primera revo-

lución social del siglo pasado” –como les 

gusta recordar a los mexicanos– que tuvo 

profundos componentes de democracia, jus-

ticia, igualdad, antiimperialismo y naciona-

lismo, y que alcanzó con el gobierno de Lá-

zaro Cárdenas (1934-1940) su máximo po-

tencial. El sistema que se construyó “insti-

tucionalizando” la revolución tenía como 

base el partido de Estado, el Partido Revo-

lucionario Institucional (PRI), en el que 

convivían los distintos sectores sociales or-

ganizados, los trabajadores en la Confedera-
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ción de Trabajadores de México (CTM), los 

campesinos en la Confederación Nacional 

Campesina (CNC) y los sectores medios en 

la Confederación Nacional de Organizacio-

nes Populares (CNOP), todos bajo la direc-

ción del presidente de la República que des-

pués de cumplir su mandato (su “sexenio”) 

designaba a su sucesor (“el dedazo”) y no 

intervenía más en la política activa. Este 

particular sistema, “más longevo que el 

PCUS” –como les gusta recordarnos–, ga-

rantizó décadas de estabilidad, crecimiento 

y mejoras sociales con una firme interven-

ción estatal sobre la economía y el desarro-

llo de una importante red de bienestar so-

cial. A su vez hizo del respeto por la autode-

terminación de los pueblos el eje de su polí-

tica internacional, con lo que logró superar 

la guerra fría a pesar de sus casi 3.200 kiló-

metros de frontera con los Estados Unidos. 

Los conflictos sociales se procesaban 

al interior del partido de Estado. Así, lo per-

cibido en un sexenio como 

exceso era corregido en el 

siguiente, en una especie 

de péndulo en el que un 

presidente más hacia la 

izquierda era sucedido por 

otro más de centro, y vice-

versa. No hace falta desta-

car que el sistema tenía 

enormes defectos, pero lo 

cierto es que los mexica-

nos desde la Revolución 

hasta mediados de los ochenta vieron cómo 

iban mejorando sus condiciones materiales 

y simbólicas de vida. Educación y salud 

pública, jubilaciones y pensiones, ayudas 

sociales y derechos laborales, mejoraban 

año a año, en un contexto regional donde 

eso era más la excepción que la regla. Y si 

bien el sistema produjo terribles violaciones 

a los derechos humanos –siendo sin duda la 

masacre de Tlatelolco la peor– e importan-

tes restricciones a los derechos sociales y 

políticos, logró ser el único de los países 

grandes de América Latina que quedó fuera 

de las dictaduras militares y del terrorismo 

de Estado.  

Pero después de ese recordado 1982 

el sistema empezó a cambiar, primero su-

tilmente y después con claridad. Desde Mi-

guel de la Madrid hasta hoy no hubo más 

péndulo, y solo gobiernos del mismo signo 

neoliberal se sucedieron en el país. Segura-

mente fueron varias las causas: la crisis de 

la deuda de los 80, la caída del mundo so-

viético años después, la tendencia de los 

líderes del PRI a enviar a sus hijos a formar-

se en universidades de Estados Unidos, mo-

das ideológicas, pereza intelectual o como-

didad personal, pero lo cierto es que el pen-

samiento único se instaló en el país con una 

fuerza llamativa. 

Recuerdo que, luego de vivir y viajar 

muchísimas veces a México desde que de-

fendí mi tesis doctoral en el 2000, recién 

regrese 15 años después, invitado a dar una 

conferencia en el Senado. Camino al hotel 

en el que me iba a hospedar desde el aero-

puerto, nada había cambiado: los mismos 

edificios, las mismas ca-

lles, casi los mismos carte-

les publicitarios. El tiempo 

parecía no haber transcu-

rrido. Al día siguiente, un 

colega me invita a dar un 

paseo, y en vez de ir desde 

el centro –donde estaba el 

hotel– hacia el norte –

donde está el aeropuerto–, 

nos dirigimos al oeste: 

todo fue irreconocible pa-

ra mí. Torres inmensas y brillantes, centros 

comerciales gigantes, negocios de marcas 

de alta gama que nunca estuvieron –ni van a 

estar– en Buenos Aires, plazas cuidadas, 

calles brillantes, modernas autopistas, bares, 

hoteles seis estrellas, restaurantes. Me cos-

taba reconocer siquiera los entornos. Méxi-

co había cambiado. Era el neoliberalismo. 

Aquel año 2015 me sorprendió el op-

timismo de la mayoría de los colegas que 

me habían invitado: senadores del PRI ofi-

cialista u opositores del PAN o el PRD 

compartían palabras, diagnósticos, ideas. 

México ya no se sentía un “país emergente”: 

era casi primermundista, un miembro de la  

Torres inmensas y brillantes, 

centros comerciales gigantes, 

negocios de marcas de alta gama 

que nunca estuvieron –ni van a 

estar– en Buenos Aires, plazas 

cuidadas, calles brillantes, mo-

dernas autopistas, bares, hoteles 

seis estrellas, restaurantes. Me 

costaba reconocer siquiera los 

entornos. México había cambia-

do. Era el neoliberalismo. 
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OCDE y principal socio comercial de la 

potencia global, que por aquel entonces con 

Barack Obama mostraba una de sus caras 

más amigables. Recuerdo cómo casi todos 

ellos me preguntaban por nuestras experien-

cias de gobiernos nacional-populares sud-

americanos, con la curiosidad y la benevo-

lencia que cierta gente utiliza para hablar de 

sociedades primitivas. Ellos ya no tenían 

temor: el populista López Obrador había 

vuelto “a perder” la presidencia en 2012 y 

hasta había sido abandonado por su partido 

–el PRD– que firmó los Pactos por México 

que consagraban el sueño neoliberal. Nada 

podía fallar. 

Sin embargo, desde que comenzó es-

te giro empezaron también las reacciones. 

Ya en 1988 un grupo de importantes diri-

gentes del PRI reclamaron un proceso parti-

cipativo de selección del sucesor del enton-

ces presidente de la Madrid, que venía apli-

cando políticas neoliberales, convencidos de 

que su sucesor profundizaría –como de he-

cho ocurrió– el sesgo económico de esa ges-

tión. Al no lograr cambiar la base política 

del sistema del partido de 

Estado –recordemos que el 

presidente designaba a su 

sucesor–, este grupo, en-

cabezado por Cuauhtémoc 

Cárdenas, rompe con el 

PRI y se presenta en la 

elección junto con peque-

ños partidos de izquierda. No era algo no-

vedoso. Muchas veces el PRI había sufrido 

disidencias que fueron vencidas, con buenas 

o malas artes, en el acto electoral. Pero esta 

vez fue distinto: la entereza de Cárdenas –

que había sido gobernador de su estado na-

tal Michoacán y era hijo del mítico Lázaro–, 

sumada al hartazgo social con seis años de 

políticas de austeridad neoliberal y al histó-

rico reclamo por la democracia y contra los 

abusos del PRI, generó una votación tan 

masiva que el sistema, literalmente, no pudo 

procesarla. Queda en la historia la respuesta 

que el entonces secretario de Gobernación –

a cargo del proceso electoral– dio a los pe-

riodistas que lo cuestionaban por la inusita-

da demora en presentar los resultados: “se 

cayó el sistema”, dijo. Y así fue.  

Ese fraude monumental, la lucha de 

Cárdenas y los suyos, y la comprensión de 

algunos lúcidos dirigentes del PRI, llevaron 

a la definitiva apertura del sistema. Se creó 

un Instituto Electoral con participación ciu-

dadana y control partidario, se reformuló 

por completo la normativa electoral y fi-

nalmente se democratizó la Ciudad de Mé-

xico –epicentro de estas luchas–, con la 

elección popular de su Jefe de Gobierno, 

cargo que estrenó el propio Cárdenas en 

1997. Pero paralelamente a la apertura polí-

tica avanza la económica, y con la firma de 

Tratado de Libre Comercia (TLC) con Esta-

dos Unidos y Canadá el neoliberalismo em-

pieza a robustecerse discursivamente, lo que 

permite al entonces presidente Salinas de 

Gortari imponer a su sucesor. Sería la últi-

ma vez. 

Las elecciones del año 2000 encuen-

tran a Cárdenas y los suyos ya organizados 

en el Partido de la Revolución Democrática 

(PRD) y gobernando la Ciudad de México, 

cargo que él dejará para 

competir por la presiden-

cia por tercera vez. Sin 

embargo, la fortaleza del 

discurso neoliberal lleva a 

que el primer presidente 

electo no priísta en déca-

das no sea Cárdenas, sino 

el candidato del partido tradicional de la 

derecha mexicana, Vicente Fox de Acción 

Nacional (PAN). El PAN había surgido de 

los grupos católicos antirrevolucionarios 

que se alzaron en armas contra el sistema en 

los años 20 del siglo pasado (los cristeros) y 

en las elecciones de 2000 pudo expresar “las 

dos aperturas” –la económica y la política– 

al acompañar a su histórica lucha por la 

apertura democrática con un ideario vincu-

lado a los empresarios y a los Estados Uni-

dos que sintonizaba mejor que el PRI con el 

clima de la época.  

Mientras tanto, el PRD se consolida 

en la Ciudad con López Obrador –que venía 

acompañando a Cárdenas desde el  

 

Recuerdo cómo casi todos ellos 

me preguntaban por nuestras 

experiencias de gobiernos nacio-

nal-populares sudamericanos, 

con la curiosidad y la benevolen-

cia que cierta gente utiliza para 

hablar de sociedades primitivas 
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principio– como nuevo jefe de Gobierno: 

realiza una gestión muy controvertida pero 

con enorme apoyo popular, terminando su 

mandato con un 80% de aprobación ciuda-

dana, después de superar un intento de 

desafuero montado por el PRI y el PAN. En 

2006 se presenta como candidato del PRD a 

la Presidencia, sufriendo una feroz campaña 

negativa que buscaba –incluso hasta el pa-

sado domingo 1 de julio– presentarlo como 

“castrochavista”, la versión más dura y radi-

cal de los movimientos nacional-populares 

latinoamericanos. Después de un escrutinio 

que da un resultado muy parejo, pero que 

señala como ganador al oficialista Felipe 

Calderón, López Obrador y el PRD inician 

una gigantesca movilización, con ocupación 

del Zócalo incluida, para forzar a un nuevo 

recuento. 

La gestión de Calderón profundiza 

aún más las políticas neoliberales y le suma 

una trágica decisión: la 

llamada guerra a las dro-

gas, implicando a las 

Fuerzas Armadas en el 

combate a los cárteles del 

narcotráfico. La inseguri-

dad y la violencia crecen a 

niveles terribles, mientras 

muchos mandos militares pasan a trabajar 

para los cárteles, o incluso a armar los pro-

pios.  

En las elecciones de 2012, el descon-

tento ya evidente con el neoliberalismo y la 

creciente violencia no pudo ser capitalizado 

por López Obrador –que compitió nueva-

mente–, sino que fue aprovechado por el 

PRI con Enrique Peña Nieto. Con las cre-

denciales de haber mantenido el orden pú-

blico durante décadas y un discurso que –al 

menos por su historia– se ubicaba a la iz-

quierda del PAN, el PRI pareció para mu-

chos la solución. Sin embargo, ocurrió todo 

lo contrario, y el nuevo gobierno pareció 

perder toda vinculación con sus ideas origi-

narias. Apenas asumió, comenzó a negociar 

los ya mencionados Pactos por México, que 

implicaron reformas legales e incluso cons-

titucionales de apertura y desnacionaliza-

cion económica, más profundas incluso que 

las que intentaron los gobiernos panistas. Y 

en términos de seguridad pública, después 

de algún inicio interesante al desarmar los 

excesos de las políticas de Calderón, rápi-

damente la violencia siguió incrementándo-

se, junto con la impunidad de sus autores. 

El regreso del PRI pareció recordar 

la frase del 18 Brumario: la historia se repi-

te, y esta vez fue farsa. Un político neolibe-

ral, construido por el marketing, casado con 

una estrella de telenovelas del multimedio 

Televisa y sin ningún espesor histórico, tocó 

los fondos de la política mexicana. Una 

mansión de origen ilegal –la llamada “Casa 

Blanca”–, no descubierta por una profunda 

investigación periodística, sino presentada 

impúdica y despreocupadamente por la pri-

mera dama en una revista 

del corazón; la recepción a 

Donald Trump en plena 

campaña, para escuchar 

cómo éste le decía que lo 

iba a obligar a pagar el 

muro que pensaba cons-

truir en la frontera; y de-

trás de la farsa, el horror: los miles de muer-

tos que –con los mártires de Ayotzinapa 

delante– causan indignación con un sistema 

que se ha vuelto putrefacto. 

Difícil pensar un final más apropiado 

para las tras décadas de neoliberalismo en 

México que la caricaturesca impotencia de 

Peña Nieto y la contundente sobriedad del 

discurso de López Obrador. Su triunfo nació 

en 1988, es cierto, pero también va más 

atrás: a Lázaro Cárdenas y a la Revolución. 

Porque sabemos que las revoluciones cuan-

do son de verdad no mueren, pueden dete-

nerse e incluso retroceder, pero viven en lo 

profundo de sus pueblos y, cuando muchos 

las creen terminadas, renacen como el árbol 

talado del poeta.  

 

  

Difícil pensar un final más apro-

piado para las tras décadas de 

neoliberalismo en México que  

la caricaturesca impotencia de  

Peña Nieto y la contundente so-

briedad del discurso de López 

Obrador 
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COMENTARIOS DE LECTORES 

Inauguramos en este número de Movimiento 

la publicación de comentarios de lectores 

de los números anteriores. En este primer 

caso, de una centena larga de respuestas 

recibidas, incluimos la de Susana Murillo, 

doctora en Ciencias Sociales, magister en 

Política Científica, licenciada en Psicología 

y profesora en Filosofía, docente de grado y 

postgrado en distintas universidades e in-

vestigadora del Instituto Gino Germani de 

la Universidad de Buenos Aires. 

 
«He leído algunos artículos, muy 

buena iniciativa. No obstante, como piden 
opiniones me tomo el atrevimiento de respe-
tuosamente hacer algunas observaciones al 
valioso artículo “El neoliberalismo contra el 
Estado y la sociedad”, de Juan Carlos He-
rrera, publicado en el número 3 de Movi-
miento. El autor dice: “la fase neoliberal 
requiere de la desestructuración del Estado 
Nación, uno de los tres elementos constitu-
tivos de la fórmula liberal capitalista (Mer-
cado, Trabajo, Estado), negándole su fun-
ción de organizar la cooperación social. El 
Estado es aislado de su condicionalidad so-
cial, puesto en suspenso, convertido en me-
ro dispositivo institucional, en un espacio 
vaciado de racionalidad pública ante una 
desagregación social que prefigura la no-
sociedad. Recordar a Von Hayek, para 
quien la solidaridad obstruye el desarrollo 
de la economía moderna, y a Margaret 
Thatcher, con su mantra: la sociedad no 
existe, sólo los individuos. Ambos eviden-
cian el rechazo al Estado en su función de 
coordinación social”. Es cierto que el neoli-
beralismo tiene como objetivo destruir lo 
que Hayek y otros llaman ‘Estado social’, 
pero para reemplazarlo por otro tipo de Es-
tado, con características que no definiré por 
razones de espacio. Pero eso no habilitaría a 
afirmar que el neoliberalismo no requiere 
Estado. El por ellos llamado ‘Estado de De-
recho’ es absolutamente necesario, aunque 
es claro que no es en nada parecido a formas 
de Estado gestadas por políticas progresis-
tas, ni siquiera liberales. 

»También es importante que, aunque 
muchos neoliberales se llaman a sí mismos 
‘liberales’, precisamente para separarse del 
descrédito, el término ‘neoliberalismo’ fue 
acuñado por el mismo von Mises, no como 
un modo de mejorar la imagen del libera-
lismo, sino porque precisamente el viejo 
liberalismo –del cual hay diversas versiones 
que permitirían hablar habar de ‘liberalis-
mos’– había ‘caído’ en formas consideradas 
peligrosas para los mercados, tras la crisis 
del 30. Es largo de contar, también, pero 
hay debates entre Mises y Keynes bastante 
anteriores a dicha crisis, y los fundamentos 
teórico-políticos del neoliberalismo pueden 
rastrearse hasta 1871 al menos, en medio de 
otra crisis capitalista. Neoliberalismo no es 
un término ambiguo. Implica un plan com-
plejo, rizomático, con instituciones, publi-
caciones, etcétera, que supone el intento de 
producir un verdadero cambio civilizatorio. 

»Respecto de la sociedad, el autor 
dice: “el sistema capitalista se aleja cada vez 
más del entramado social y se transforma en 
un poder global sin interlocución social”. 
Yo relativizaría esta expresión: el neolibera-
lismo considera al mercado como un juego, 
y en ese juego la sociedad existe, pero como 
solapamiento de individualidades a las que 
precisamente interpela constantemente para 
sostenerse. Por supuesto que el autor tiene 
razón al decir que no realiza una verdadera 
interlocución, pero es absolutamente fun-
damental la interpelación a las subjetivida-
des individuales que –según ellos– sumadas 
conforman la sociedad.  

»Finalmente: no sólo la violencia 
despiadada es el arma del neoliberalismo. 
La otra es una interpelación a las subjetivi-
dades, ancladas en las emociones y el con-
sumo, que también es largo de enunciar. 
Estas cuatro consideraciones –Estado, so-
ciedad, neoliberalismo y subjetividad– son 
fundamentales para pensar y actuar políti-
camente. 

»Por lo demás, ha sido un gusto leer 
el artículo, al tiempo que me disculpo por la 
intervención. Saludos cordiales. Susana Mu-
rillo».  
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VI CONGRESO DE ESTUDIOS SOBRE EL PERONISMO (1943-2018) 

Pablo Adrián Vazquez 

Desarrollado del 29 al 31 de agosto 

del 2018 en la Universidad Metropolitana 

para la Educación y el Trabajo (UNMET) –

aunque antes proyectado en la Universidad 

de Buenos Aires–, en la Ciudad de Buenos 

Aires, se llevó adelante este encuentro de 

académicos e investigadores, de todo el país 

y del extranjero, sobre el fenómeno peronis-

ta. Cada dos años se ha realizado en distin-

tas universidades del país, y recaló en Bue-

nos Aires en medio de la marcha por la de-

fensa de la educación pública.  

En él se desarrollaron mesas temáti-

cas y hubo paneles de reconocidos especia-

listas. Los tópicos que abarca se han am-

pliado en la línea de tiempo, ya que no sólo 

incluye al primer peronismo, la resistencia y 

los 70, sino que ya se ha extendido al me-

nemismo y el kirchnerismo. Aún los estu-

dios de los 90 y la “década ganada” tienen 

una producción incipiente. En general, los 

trabajos analizaron el peronismo a través de 

medios y publicaciones de época; su corres-

pondencia con la cultura; su relación con la 

Iglesia Católica; su adscripción o no al po-

pulismo; las tensiones con el antiperonismo 

y otras fuerzas políticas; la cuestión univer-

sitaria y educativa; el movimiento obrero; 

los peronismos provinciales; las políticas 

públicas; y la relación con otros países. Se 

ha incorporado el estudio de “los afectos y 

sentimientos”, amén del de “representacio-

nes” y de la “justicia”, y a la vez despunta la 

cuestión de género. Los temas varían acorde 

a los archivos que se descubren, a las becas 

que surgen y lo que motiva a quienes desean 

obtenerlas, o el interés que pueden despertar 

en un tiempo determinado. 

Para los militantes peronistas, su 

acercamiento a esta experiencia puede ser 

paradojal. Las perspectivas de participantes 

 

y panelistas –amén de alguna eventual pe-

dantería insustancial, especialmente entre 

quienes provienen del CONICET o la 

UBA– varían entre un acercamiento medido 

al peronismo hasta críticas –a veces solapa-

das, y otras explícitas– al movimiento de 

Perón y Evita. La mayoría de quienes inte-

gran los nodos de las distintas universidades 

adherentes son estudiosos de un fenómeno 

político al que no adhieren, salvo excepcio-

nes –entre las que me encuentro. Esto dis-

tingue estos congresos de otras experiencias 

donde estudiosos de los fenómenos –de iz-

quierda o religiosos, por ejemplo– son adhe-

rentes plenos a los mismos. No deja de tener 

interés, ya que tampoco sería edificante que 

todas y todos seamos peronistas, ya que –

como dijo el General– nos “tiraríamos las 

cartas entre gitanos”.  

Pero es importante que la militancia 

justicialista participe y exprese sus opinio-

nes y testimonios, que seguramente serán 

enriquecedores para aquellos que investigan 

al peronismo pero nunca pisaron una Uni-

dad Básica. En fin, se trata de una experien-

cia útil y necesaria que refleja el interés 

constante por el peronismo.  
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UNA TEORÍA INSUBORDINADA 

Eurico de Lima Figueiredo 

Este texto y el siguiente reseñan el libro de Marcelo Gullo Relaciones Internacionales: Una 

teoría crítica desde la periferia sudamericana. Buenos Aires, Biblos, 2018, 435 páginas 
 

Todo escrito guarda dimensiones 

ocultas que no pueden ser percibidas inme-

diatamente en la letra estampada. Tres de 

ellas ganan realce: el autor, el conjunto de la 

obra en la cual se inscribe el trabajo y el 

contexto histórico-social en el cual el traba-

jo se produjo. Marcelo Gullo ha llegado ya a 

la madurez intelectual, aunque sea todavía 

bastante joven. Tiene una formación aca-

démica sólida, construida tanto en su país de 

nacimiento, Argentina, como en Europa.9 

Su trabajo, como el de una gran parte de los 

profesores universitarios de América Latina, 

está lejos de contar con los beneficios y co-

modidades materiales de los que gozan ha-

bitualmente nuestros colegas en los centros 

académicos de los países centrales. Este no 

es un dato menor a tener en cuenta al mo-

mento de evaluar su obra y trayectoria, pues 

Gullo es un investigador y un teórico de 

primera línea, tarea que exige alta concen-

tración mental, capacidad de abstracción y 

generalización, además de una vasta cultura  

 

                                                
9
 Doctor en Ciencia Política por la Universidad 

del Salvador en su país, concluyó su Maestría en 

Relaciones Internacionales en el Instituto Univer-

sitario de Altos Estudios Internacionales de la 

Universidad de Ginebra en Suiza, habiéndose 

graduado también en Estudios Internacionales en 

la Escuela Diplomática de Madrid. Obtuvo su 

licenciatura en Ciencia Política en la Universidad 

Nacional de Rosario. Actualmente es profesor en 

la Universidad Nacional de Lanús y en la Escuela 

Superior de Guerra, además de asesor en Relacio-

nes Internacionales de la Federación Latinoameri-

cana de Trabajadores de la Educación y la Cultura 

(FLATEC). Aquí en el Brasil es investigador aso-

ciado en el Instituto de Estudios Estratégicos de la 

Universidad Federal Fluminense. Está sometido 

además a una agotadora labor dado que, viviendo 

en la ciudad de Rosario, ejerce su profesión en las 

ciudades de Lanús y Buenos Aires. 

 

histórica universal y un conocimiento espe-

cífico de la propia área de estudio.  

Con gran dedicación y ascetismo in-

telectual, consiguió a pesar de todas las difi-

cultades salir airoso del emprendimiento 

que ha realizado en las últimas décadas, sin 

dejar de cultivar sus lazos familiares más 

preciosos, con su querida esposa Inés y sus 

amados hijos Juan Carlos, María Inés y An-

tonio. Además Gullo se distingue en las 

relaciones personales por su caballerosidad, 

camaradería, transparencia, por su constante 

cordialidad y afectividad, además de poseer 

un notable sentido del humor. Es preciso 

hacer estas referencias porque Gullo es un 

auténtico latinoamericano, dotado de una 

personalidad brillante que ilumina, que se 

enorgullece de haber nacido en este conti-
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nente y se identifica con su pueblo. Tal sub-

jetividad gana en objetividad en las páginas 

de sus obras, cuando desea que todos noso-

tros podamos desarrollar una visión propia 

del mundo a partir de América Latina y no 

una visión de América Latina desde el mun-

do exterior. Bien sabe él que la segunda 

alternativa trae aparejada dentro de sí mis-

ma esquemas de dominación ideológica que 

han atravesado los siglos desde los años 

1500. El lema de su alma mater, la Univer-

sidad del Salvador, donde conquistó su doc-

torado, scientiam do menti cordi virtutem 

(ciencia en la mente y virtud en el corazón), 

gana una real expresión en los trabajos de 

Gullo. Nada en él se asemeja al académico 

frío y distante, tan común en el mundo an-

glosajón. Ni en su personalidad, ni en sus 

tesis, como tendrá el lector oportunidad de 

verificar, personalmente, en los ocho capítu-

los que componen este libro. Gullo es un 

intelectual original y valiente que no le teme 

a la polémica, sino que más bien la provoca. 

No hay otro medio para ser oído en los me-

dios más conservadores, aquí y afuera. Nada 

más latinoamericano.  

La obra de Marcelo Gullo ha sido 

construida en los últimos 13 años, a paso 

acelerado. Entre los publicados en Argenti-

na y en otros países, se llega a la impresio-

nante cifra de once libros, casi uno por año, 

además de un número considerable de ar-

tículos científicos, conferencias y entrevis-

tas en Argentina y en el exterior.10 Su obra 

                                                
10

 Su primer libro, publicado en 2005, Argentina-

Brasil: la gran oportunidad, con prólogo del pro-

fesor Helio Jaguaribe y epílogo de Alberto Methol 

Ferré, fue casi inmediatamente traducido al portu-

gués y publicado por la Editorial Mauad. Le si-

guió en 2008 La insubordinación fundante: breve 

historia de la construcción del poder de las na-

ciones, también prologado por Jaguaribe. Este 

puede ser considerado su libro seminal. En él sos-

tuvo –con erudición, objetividad y claridad– su 

concepto de insubordinación fundante. El libro 

fue también publicado en Brasil por la editora 

Insular, en 2014. En 2012, Gullo avanzó un paso 

más en la elaboración de sus ideas, publicando 

Insubordinación y Desarrollo: las claves del éxito 

y el fracaso de las naciones, con prólogo de Aldo 

Ferrer. La Historia oculta salió a la luz en 2013. 

escrita ya puede ser organizada en torno a 

tres grandes ejes centrales que, en la reali-

dad, se interrelacionan, formando un todo 

coherente y articulado. El primer eje se re-

fiere al papel estratégico que Gullo confiere 

a las relaciones entre Brasil y Argentina en 

la construcción de una posible y futura uni-

dad suramericana. El segundo eje es de ca-

rácter, por así decirlo, heurístico: él encuen-

tra en las ideas de intelectuales tan impor-

tantes en la América del Sur –como Methol 

Ferré y Haya de la Torre– elementos que 

confirman históricamente sus propias ideas. 

El tercer eje es relativo a su construcción 

teórica propiamente dicha, que en este libro 

alcanza niveles muy elevados de formula-

ción y expresión. Los prologuistas de sus 

obras –intelectuales y políticos considerados 

y reconocidos en la región y en el mundo– 

testifican y legitiman, en la academia y en la 

sociedad, el valor de su trabajo intelectual.  

Marx decía que “los filósofos no bro-

tan de la tierra como hongos, ellos son los 

frutos de una época, de su pueblo, cuyas 

energías, tanto las más sutiles y preciosas 

como las menos visibles, se expresan en las 

                                                                         
Exponiendo las luchas del pueblo argentino por su 

independencia del imperio inglés, tuvo el mereci-

do prólogo de Mario “Pacho” O’Donnell. En 2014 

publicó Conversaciones con Alberto Methol Fe-

rré, pensador católico reconocido por muchos 

como el más original y fecundo intelectual del 

Uruguay –y hasta de América Latina–, fallecido 

en 2009 a los 80 años, quien ejerció una gran in-

fluencia sobre el pensamiento del actual papa 

Francisco. Todavía en 2014, Gullo publicó otro 

libro sobre uno de los más ilustres intelectuales y 

políticos peruanos, Haya de la Torre, desarrollan-

do las ideas y luchas de Haya por la integración 

sudamericana (Haya de la Torre. La lucha por la 

Patria Grande). Además de esos trabajos, Gullo 

publicó dos libros en Europa, ambos en 2010. En 

Francia, Le temps des Etats continentaux. Les 

nations face à la mondialisation: situation des 

pays latino-américains, con prefacio de Bernard 

Seillier, intelectual y senador identificado con las 

causas de la pobreza y la exclusión social. En 

Italia, Insubordinazione e Sviluppo. Apunti per la 

comprensione del successo e del fallimento delle 

nazioni, con introducción de Enzo Rossi, joven y 

brillante profesor de Teoría Política de la Univer-

sidad de Amsterdam. 
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ideas filosóficas. El espíritu que construyó 

los sistemas filosóficos en el cerebro de los 

filósofos es el mismo que construyó los ca-

minos de hierro del ferrocarril con las ma-

nos de los trabajadores. La filosofía no es 

exterior al mundo”. Cabe pensar que, si ni 

los filósofos ni la filosofía son exteriores al 

mundo, los científicos y sus ciencias tampo-

co lo son. Palpita en la obra de Marcelo Gu-

llo su indignación contra la pobreza, la in-

justicia social y la dominación por parte de 

las elites de hierro que sufre la América del 

Sur y la América Latina toda. Esas elites, 

sin grandeza y sin nobles ideales, a lo largo 

de la historia de la región se han mostrado 

incapaces de pensar y actuar con cabeza 

propia, adoptando modelos y teorías venidas 

desde afuera, alejadas de las particularida-

des de los principales problemas de la re-

gión. En consecuencia, un área del globo 

terráqueo, potencialmente tan rica en recur-

sos naturales y humanos, cohabita con el 

atraso, la miseria endémica y los más pobres 

índices de desarrollo social y humano. Por 

cierto la economía, motor del desarrollo, 

arranca, aquí y allá, generando a los golpes 

bolsones de riqueza y hasta de sofisticación. 

Las clases hegemónicas no se revelan, no se 

insubordinan, más bien insisten en seguir 

los mismos caminos que no dieron resultado 

hasta ahora, pudiendo darse cuenta de que 

jamás darán resultados positivos. Nuestras 

elites se subordinan a las ideas que los paí-

ses más ricos del planeta no aplicaron para 

sí mismos cuando iniciaron su camino rum-

bo a la prosperidad y la riqueza, como los 

Estados Unidos o Japón. No hay en nuestras 

elites insubordinación ideológica alguna, 

más bien aceptación de ideas que no solo no 

resuelven los problemas macroestructurales 

de la región, sino que los agravan todavía 

más. Toda la región carece de autonomía en 

el escenario internacional, mientras que los 

intereses y los objetivos de los países más 

poderosos ganan en la región cada vez más 

espacio en la economía, la política y la so-

ciedad. En el plano de la cultura, los llama-

dos poderes blandos (soft powers) de las 

naciones más ricas penetran cada vez con 

mayor éxito en la vida cultural de los países 

latinoamericanos, a través del cine, la músi-

ca, la televisión y los medios de comunica-

ción en general, desnacionalizando almas y 

sentimientos. No es raro que sean margina-

lizados los que, como Gullo, denuncian ese 

estado de cosas, hasta en la misma acade-

mia, bajo la excusa de que están desactuali-

zados de los nuevos tiempos de la globali-

zación y no conocen la producción más 

avanzada de las universidades del llamado 

“primer mundo”. El resultado de todo eso es 

melancólico. Parece que un futuro mejor no 

llegará nunca.  

Este libro de Marcelo Gullo contie-

ne, sintetiza y organiza su propuesta de una 

teoría de las relaciones internacionales a 

partir de una nueva mirada: una teoría insu-

bordinada que se resiste a entender la región 

con la perspectiva del centro hegemónico. 

Es el resultado de los esfuerzos de un hom-

bre que, basado en el saber científico y con 

un amplio dominio crítico de los saberes de 

su área, realiza con un gran rigor una origi-

nal relectura de los internacionalistas del 

centro del mundo. Él es consciente de la 

máxima de Ferdinand de Saussure, según la 

cual “el punto de vista crea el objeto”. Su 

perspectiva teórica surge del análisis de las 

imperfecciones, errores y callejones sin sa-

lida que hemos tomado a lo largo de nuestra 

historia. Sin embargo ella es también altiva 

y generosa. Asume la dignidad de los pue-

blos de la América Latina en el llamado 

“concierto de las naciones”.  
 

  



www.revistamovimiento.com  Revista Movimiento – N° 4 – Septiembre 2018  

 

 89 

 

UNA APOLOGÍA DE LA NECESARIA PRESENCIA DEL ESTADO 

Amado Luiz Cervo 

Marcelo Gullo enriquece la lista de 

expertos en Relaciones Internacionales lati-

noamericanos. Una lista que cuenta con un 

gran linaje de intelectuales de pensamiento 

sólido, consistente y repleto de enseñanzas 

correctas para guiar a las personas que tie-

nen a su cargo el proceso de toma de deci-

siones en los países en desarrollo. En su 

nuevo libro, Relaciones Internacionales: 

una teoría critica desde la periferia sud-

americana, Gullo esclarece las dos contra-

dicciones que impregnan el campo de estu-

dio en los países de América del Sur: por un 

lado, el espacio desmesurado que se otorga 

en los planes de estudio –tanto de grado 

como de postgrado– a la Teoría de las Rela-

ciones Internacionales, y por otro, a la sumi-

sión que muestran los académicos respecto 

de las teorías elaboradas en la potencia he-

gemónica norteamericana. Asimismo, seña-

la el resultado desastroso que producen esas 

dos contradicciones a medida que penetran 

en los procesos de toma de decisiones de los 

Estados latinoamericanos, tendiendo a man-

tener de ese modo la condición hegemónica 

de la potencia del Norte sobre la región. 

Para el desarrollo latinoamericano esas teo-

rías establecen dos principios perversos: la 

libertad individual como valor supremo y la 

preeminencia absoluta de los intereses del 

mercado por sobre los intereses del Estado y 

la sociedad. Justamente, los principios que 

los Estados Unidos se cuidaron de aplicar 

para sí en su etapa de crecimiento y madu-

ración económica. 

A pesar de contar con un pensamien-

to sólido y consistente, América Latina no 

alcanzó, hasta el momento, el camino a la 

madurez económica, debido a aquellas teo-

rías puestas al servicio de la hegemonía de 

las potencias dominantes sobre las regiones 

periféricas, propagadas entre los dirigentes a 

través de la enseñanza impartida en las uni-

versidades e institutos de formación profe- 

 

sional. Esa madurez no se recorre siguiendo 

las enseñanzas del pensamiento hegemóni-

co. Porque, como demuestra Gullo, fue otro 

el camino recorrido por las naciones que 

alcanzaron el desarrollo económico en los 

últimos siglos.  

Un desarrollo inconcluso, como el 

alcanzado por países como Brasil y Argen-

tina, se debe a una situación histórica de 

dependencia, muy bien explicada por aca-

démicos latinoamericanos. Basar el proceso 

de desarrollo en insumos, capitales, empre-

sas y tecnologías extranjeras mantiene estos 

procesos de desarrollo estructuralmente de-

pendientes, a pesar que, como en el caso 

brasileño, se posea un complejo y diversifi-

cado parque industrial, creador de empleo, 

renta y bienestar para las masas urbanas. En 

la era de la globalización en que la potencia 

hegemónica pretende dominar por la fuerza, 

tres insumos de los cuales depende la com-

petitividad –el comercio exterior, las finan-

zas y la estabilidad monetaria– se asientan, 

en las economías en desarrollo, en la gene-

ración de tecnologías y marcas propias.  

Ninguna apología del aislamiento 

económico internacional puede desprender-

se del pensamiento de Gullo. Pero existe en 
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él una apología de la necesaria presencia del 

Estado, que no debe permitir el desamparo 

del individuo cuando se enfrenta a fuerzas 

extranjeras que le impiden su plena realiza-

ción como persona a través del trabajo y la 

creatividad. Sin una política industrial, co-

mo política de Estado orientadora de la so-

ciedad, ¿cómo defenderse, por ejemplo, de 

imposiciones ejercidas –a veces brutalmen-

te– por empresas extranjeras cuando ven en 

el país oportunidades de negocios? La liber-

tad individual sola no garantiza a la persona 

la plena realización de sus oportunidades 

cuando se enfrenta a la fuerza organizada de 

una multinacional. En otras palabras, la pre-

sencia del Estado deja al desnudo a la ideo-

logía neoliberal, tanto como a las experien-

cias neoliberales generalizadas en América 

Latina, que minaron el proceso de desarrollo 

de las economías regionales, restándoles el 

dinamismo y el desempeño necesarios. 

Cuando en el cambio de milenio el 

electorado resolvió, a través del voto, alejar 

del poder a los grupos dirigentes neolibera-

les, esperaba que sus sustitutos fuesen capa-

ces de imprimir al Estado una nueva funcio-

nalidad, y así poner de vuelta a las socieda-

des en el camino del proceso de desarrollo 

que mantuviese a las naciones en el rumbo 

de la maduración económica y del bienestar 

social sustentable. Tal como soñaran Vargas 

y Perón en los años 1930-1950. 

La comprobación de las falencias de 

las experiencias neoliberales durante la úl-

tima década del siglo XX, así como la de las 

fallas de los gobiernos de izquierda en Amé-

rica Latina en la primera década del siglo 

XXI, nos dejan como lección un requisito 

fundamental que deben poseer los dirigen-

tes: una capacidad de gestión apropiada para 

conducir esta etapa del proceso de desarro-

llo. Es en ese sentido que crece la importan-

cia de la enseñanza en las universidades, 

como factor determinante para el perfeccio-

namiento de esa capacidad de gestión que 

deben poseer los dirigentes, que buscan en 

los pensadores las lecciones necesarias para 

la toma de decisiones y la elaboración de 

una estrategia de acción concreta. Los diri-

gentes de los años 90 se imbuían de las en-

señanzas neoliberales, como si la libertad 

individual y las leyes de mercado bastasen 

por sí solas. Los dirigentes de la primera 

década del siglo XXI se imbuían del pensa-

miento social, como si promover la distribu-

ción de la renta y la igualdad social bastasen 

por sí mismas. Los primeros absorbieron las 

teorías nefastas y de moda en los cursos de 

Ciencia Política y Relaciones Internaciona-

les elaborados con el propósito de intoxicar 

la cabeza de los estudiantes. La sociedad 

hegemónica elabora un pensamiento en de-

fensa de sus intereses, valores y patrones de 

conducta, que luego inserta en las teorías 

sistémicas, de modo soterrado, para conven-

cer a los incautos de que esos intereses, va-

lores y patrones de conducta son universa-

les. Los segundos se imbuyeron del pensa-

miento latinoamericano, elaborado para de-

fender intereses, valores y patrones de con-

ducta de las sociedades en desarrollo. Por 

cierto, los países de América Latina avanza-

ron en el inicio del siglo XXI rumbo al bie-

nestar del pueblo, pero por otro lado no re-

cuperaron el camino de la madurez econó-

mica requerida en tiempos de globalización. 

Carecían de los ingredientes que vuelven a 

las sociedades económicamente competiti-

vas en escala global. 

En suma, Gullo enseña en su libro 

las mejores lecciones para quien desee estu-

diar y escribir sobre las Relaciones Interna-

cionales. Aun cuando no siempre las haga 

explícitas –como las hicimos nosotros en 

nuestras aulas y en nuestros textos–, Gullo 

transmite lecciones metodológicas y epis-

temológicas como herramientas mentales y 

operativas de trabajo. Estudiar y escribir 

bien sobre las Relaciones Internacionales 

involucra cuatro conceptos a ser aplicados 

como categorías operativas y explicativas: 

a) observar la sociedad: el Parlamento, los 

sindicatos, las asociaciones de clase, el em-

presariado, para investigar y enseñar cuáles 

son sus necesidades e intereses; b) observar 

el mundo: la competencia, la productividad, 

las ganancias y pérdidas en las Relaciones 

Internacionales, los grados de desarrollo y la 

innovación tecnológica; c) el juego de los 

intereses que conduce las Relaciones Inter-
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nacionales y determina el avance y el atraso 

históricos, así como los niveles y los pará-

metros de dominación y dependencia; d) 

utilizar la inserción internacional como ca-

tegoría analítica mayor, que involucra al 

Estado, a las fuerzas de los agentes dinámi-

cos de la sociedad y el juego de los intereses 

de las naciones, y en definitiva valida la 

coherencia y los resultados de esos tres mo-

vimientos.  

En suma, Gullo escribe para conocer 

y explicar, para educar e instruir, la decisión 

de los dirigentes, públicos y privados. Ten-

go la impresión de que nuestros pensamien-

tos –el suyo y el mío– navegan sobre las 

nubes, y se encuentran en las alturas. Valoré 

y me gustó mucho el libro de Gullo. Asi-

mismo, aprecié su inteligencia en acción, 

capaz de abarcar el campo de estudio de las 

Relaciones Internacionales como pocos in-

telectuales lo consiguen. Su texto, además 

de alcanzar un extraordinario éxito en la 

comprensión, en tanto observador desde las 

alturas del mundo de las Relaciones Inter-

nacionales, parece haber alcanzado la madu-

rez que sólo poseen los hombres de expe-

riencia para realizar síntesis complejas. Su 

dominio del campo de estudio se asemeja al 

de los cóndores de la Patagonia que avizo-

ran el mundo: a pesar de estar en las alturas, 

es capaz de verlo todo.  
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FÁBULA DEL TRAJE BIEN CORTADO 

Roberto Doberti 

Elisario despreciaba y envidiaba a Jo-
sé. Están muy equivocados quienes creen 
que estos sentimientos son incompatibles. 
Por el contrario, son frecuentes en los espíri-
tus mezquinos. 

Elisario era un joven poseedor de una 
gran fortuna. Fortuna que se manifestaba en 
la mansión en la que vivía –algo excedida en 
ornamentación y esmerados jardines–, en los 
automóviles múltiples y renovados con los 
que se desplazaba, y especialmente en la 
vestimenta que lucía. En rigor, decir que lu-
cía es algo exagerado, porque su físico muy 
poco armónico le restaba parte del esplendor 
que la calidad de las telas y la excelencia de 
la manufactura podían haber brindado. 

José trabajaba en los parques que se 
extendían por las varias hectáreas en las que 
se situaba el palacete. Trabajaba intensamen-
te, en parte porque su constitución atlética así 
se lo demandaba, y en parte porque Elisario 
cada vez le demandaba tareas más duras, sin 
demostrar nunca valoración alguna por los 
trabajos realizados. 

José envidiaba y odiaba a Elisario, no 
de modo enfermizo, sino casi sin darse cuen-
ta, porque en definitiva tales sentimientos 
son parte de la naturaleza humana, dadas 
esas condiciones. Esas condiciones se veían 
progresivamente acentuadas, porque Elisario 
se satisfacía humillando reiteradamente a 
José. Por cualquier nimiedad le obligaba a 
rehacer trabajos, marcando la presunta torpe-
za de José, reprobación que se reservaba para 
los momentos en los que departía con sus 
amistades. 

José a veces también era requerido 
para realizar trabajos en el interior de la casa, 
y un día tuvo ocasión de ver la colección de 
trajes de Elisario. Estaba fascinado por las 
tonalidades y las texturas de las telas. Se 
acercó para ver mejor y no pudo reprimir el 
impulso de pasar su mano por una perfecta y 
ligeramente tornasolada solapa. Fue entonces 
cuando inesperadamente Elisario ingresó en 
el amplio vestidor y sorprendió a José en ese 
gesto violatorio. Lo increpó duramente, pero 

la actitud de José no le pareció de suficiente 
vergüenza y arrepentimiento. Maquinó rápi-
damente un castigo más eficaz. Le preguntó, 
endulzando el tono, si no le gustaría probarse 
ese atuendo. Como la pregunta se parecía 
mucho a una orden, José respondió afirmati-
vamente. El plan continuó exigiendo que 
José se higienizara para no mancillar el traje, 
procedimiento que dispuso se realizara a 
manguerazos en la explanada anterior al ac-
ceso, y por eso visible para invitados y em-
pleados. Con solo los calzoncillos José fue 
largamente bañado con un método que lógi-
camente lo asociaba a los árboles y las bes-
tias.  

Sin embargo, la envidia de Elisario se 
filtraba en su ánimo al advertir la musculatu-
ra y las proporciones del cuerpo de José. Lo 
hizo secar al sol y al viento para que no man-
cillara ninguno de sus tohallones. Seguido 
por un reducido séquito de sus más obse-
cuentes amigos, hizo subir a José al vestidor 
y le impuso ponerse el traje que había admi-
rado. Por un instante, no menos admirados 
quedaron las asistentes por la galanura que 
ahora, en el cuerpo de José, adquiría el traje. 
Fue solo un lapso breve, porque enseguida 
Elisario tomó unas tijeras y abrió profundos 
tajos longitudinales en los pantalones y en la 
mangas del saco. Con mal disimulado rego-
cijo le dijo: ahora el traje es tuyo. 

José, sin comentario ni gesto alguno, 
se retiró del lugar y, llegado el fin de su hora-
rio de trabajo, fue hasta su barrio con el traje 
desgarrado. Los amigos y las amigas de José 
admiraron el traje y hasta la soltura que pro-
ducía el nuevo formato de pantalón y de sa-
co. Varios de ellos hicieron cortes similares, 
no por solidaridad sino por gusto. Y el gusto 
gustó, gustó tanto que se hizo moda general. 

Ahora Elisario, mascullando rabia, le 
ha encargado a su sastre que abra sus panta-
lones y sus mangas. Pero a José no se le 
permitió que volviera a pisar la mansión. Sin 
trabajo ni recursos, arrastra sus ropas cada 
vez más deshilachadas, mientras ya nadie 
recuerda el origen de la moda imperante.  
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FÁBULA DE UN PUEBLO FLORECIENTE 

Roberto Doberti 

Los Aromas era un poblado esen-

cialmente impreciso. Estaba ubicado a una 

distancia que lo alejaba lo suficiente de 

Buenos Aires para que no se pudiera incluir-

lo en su conurbano. Tampoco se introducía 

plenamente en la Pampa, en el campo. Se 

mecía, aunque su pesada quietud desmenti-

ría esta palabra, en un lugar de indefinición. 

Su propio nombre, que resultaría 

premonitorio, era más producto de la casua-

lidad o la impericia que de la intención. Al 

parecer, la voluntad original fue designarlo 

Los Aromos por la banal circunstancia de 

que varios árboles de esa especie crecían en 

sus cercanías. Se supone, aunque es difícil 

saber quiénes lo supusieron, que la caligra-

fía enrevesada del escribano de la goberna-

ción llevó a confundir las letras y quedó 

nomás Los Aromas, sin que nadie se preo-

cupara por el presunto cambio. Ese acto 

protocolar le dio entidad a ese conjunto de 

casas por iniciativa de un vecino que pidió 

el registro del poblado, anticipando un des-

tino que él no podía ni siquiera vislumbrar. 

Como consecuencia de la denomina-

ción se designó a un agrimensor para que 

definiera los límites de los terrenos que cada 

vecino reclamó. El agrimensor extendió sus 

incumbencias hacia el urbanismo y dibujó 

un plano, obviamente reticular, determinan-

do calles y medidas, y hasta asignó a una de 

las pocas manzanas la condición de Plaza 

Central. Nada de esto tuvo efectos prácticos. 

Apenas unas pocas cuadras de tierra, las 

mismas construcciones desperdigadas y un 

yuyal cuadrado que nadie se atrevió a apro-

piarse. 

No se podía saber si Los Aromas era 

un pueblo que estaba muriendo o naciendo. 

Algunas casas relativamente antiguas y ya 

bastante deterioradas inclinarían la opinión 

hacia la primera alternativa, pero un par de 

ranchos recientes aportarían para el naci-

miento. Es más lógico pensar que Los Aro-

mas estaba detenido, como esos viejos árbo-

les que ya no proyectan nuevas ramas, que 

de vez en cuando generan unos brotes que 

nunca prosperan, árboles que tampoco pare-

ce que puedan caer. 

En una esquina de una de las manza-

nas, que como todas las demás contenía 

unas pocas casas, se había levantado tiempo 

atrás un almacén. De tanto en tanto se enca-

laban sus paredes que rápidamente devenían 

en blanco grisáceo congruente con la chatu-

ra de todo lo que lo rodeaba. El almacén no 

era como el que sueña Borges, con despa-

cho de bebidas y gauchos pendencieros dis-

puestos al brotar de la sangre. El almacén 

solo proveía mansamente de comestibles, 

jabones, bebidas y algunos enseres a las 

vecinas que también aprovechaban para 

hablar con alguien. 

En un rincón del patio de tierra del 

almacén estaba una bomba ya herrumbrada, 

que había quedado sin uso cuando se practi-

có otra perforación más profunda y se insta-

ló una bomba motorizada, para elevar el 

agua hasta el tanque cilíndrico de cemento 

que coronaba sin oropeles aquella esquina. 

Un día, que si no fuera por lo que a 

continuación se relata se podría catalogar 

como un día cualquiera, del pozo de esa 

bomba inservible empezaron a brotar plan-

tas con flores diversas de manera incesante. 

Pronto las flores se dispersaron por todo el 

patio y más tarde ganaron las calles. El pue-

blo no solo gozó de la belleza de las formas 

y los colores de las flores, sino también, o 

especialmente, de fragancias que el aire lle-

vaba a todos los rincones. Fragancias capa-

ces de adular los sentidos con una suavidad 

portadora de ricos matices e intensidades. 

Sin embargo, a los habitantes del 

pueblo, hechos al tedio y la medianía, tam-

poco los sacudió ese portento. Lo aceptaron 

con la misma indolencia con que la costum-

bre les había enseñado a aceptar lo anodino. 
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Esto fue así hasta que al hijo de 

aquel agrimensor-urbanista se le ocurrió 

visitar ese pueblito que su padre había de-

terminado. Este hombre no solo estuvo dis-

puesto a la sorpresa maravillada, sino que 

podemos decir que era un visionario: enten-

dió de inmediato que esa inusual bendición 

aromática podía ser un gran atractivo turís-

tico. 

Con un colega de su padre elaboró la 

ampliación del trazado original. Ahora la 

inventiva daba para más. Aprovechando un 

arroyo que corría a poca distancia giró una 

calle e inventó una especie de costanera 

para el disfrute y el comercio. También des-

tinó un predio para desarrollar un parque al 

que llamó Bosque de los Perfumes y varia-

das geometrías prestas para futuras activi-

dades. Consiguió que, por amplia mayoría, 

en verdad de cuatro de los cinco vecinos 

que concurrieron a la convocatoria, se apro-

bara el proyecto y luego lo legitimó en la 

gobernación. 

Ya casi no quedan los antiguos po-

bladores. Algunos, tentados por la valoriza-

ción de sus tierras, rápidamente las vendie-

ron.  

Otros más bien por desidia sostuvie-

ron por más tiempo sus anteriores posicio-

nes, pero cuando el desarrollo vertiginoso 

del turismo eliminó el sosiego y multiplicó 

los precios de los terrenos, terminaron por 

vender y renovar sus vidas. Tal vez para 

recuperar la tranquilidad perdida, tal vez 

para los vaivenes de viajes y placeres a los 

que ahora podían atreverse. 

En rigor, uno de los viejos vecinos, 

el almacenero don Jacinto Rosales, ya 

amancebado con Crisanta, una muchacha 

que conoció en su negocio, se empecinó en 

sostener su propiedad, esa esquina del suce-

so imprevisto. Probablemente por iniciativa 

de la mujer, el despacho de comestibles se 

transmutó en el actual museo histórico. El 

otro poblador que permaneció en el lugar 

fue Laureano Matas, quien amplió su tala-

bartería y es donde ahora se pueden conse-

guir los taleros de función decorativa en 

cuyas lonjas se leen apologías de distintas 

especies florales.  

Mientras tanto, Los Aromas había 

crecido hasta lo impensado. Casas amplias y 

modernas, hoteles, galerías comerciales, 

casinos y lugares de diversión habían hecho 

de Los Aromas el centro turístico que hoy 

emerge orgulloso. 

Solo el almacenero se dio cuenta de 

que, así como un día el pozo para el bombeo 

originó el avance incontenible de flores y 

fragancias, otro día, tan arbitrario como el 

primero, el pozo se secó de plantas y flores, 

las existentes pronto se marchitaron y los 

perfumes son un recuerdo que muchos visi-

tantes dicen que todavía pueden reconocer. 

Los Aromas es ya un esplendoroso 

centro de placeres turísticos que se valora 

aún más por el hecho o el mito del pozo de 

generosidad interrumpida.   

 

(Copia de un folleto publicitario de una 

conocida cadena de complejos turísticos 

que hoy lidera la oferta en Los Aromas) 
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EL FUEYE DE PICHUCO 

Un cuentito de Luis F. Beraza 

Jacinto Chiclana era un guapo jubi-

lado. Toda su vida la había pasado en Bal-

vanera siendo culata de políticos famosos. 

En ese laburo había conseguido fama y di-

nero. Como todo guapo, era prepotente y 

soberbio. Contaba historias de sus patrones 

como si fueran ciertas. Por ejemplo, afirma-

ba sin ponerse colorado que había sido 

guardaespaldas de Hipólito Irigoyen, y que 

en ese trance había sido el único que impi-

dió que su casa de la calle Brasil, esquina 

Bernardo de Irigoyen, fuera quemada por la 

chusma enardecida en la noche de su derro-

camiento. Como nota de color, guardaba la 

taza de noche que los manifestantes arroja-

ron desde la azotea, y decía jocosamente 

que uno de los vándalos le dijo a otro:  

–Ché, un tipo que tiene una escupi-

dera debajo de la cama no puede ser malo.  

Otras veces, Jacinto contaba historias 

de su barrio: Balvanera. Por ejemplo, cuan-

do en la calle Moreno y Deán Funes inter-

ceptó a cuatro vivos que habían robado a 

una pobre mina que andaba por ahí. Como 

él conocía el lugar y los tarados se metieron 

en una casa de doble entrada por la calle 

Moreno con la idea de salir por Deán Funes, 

grande fue su sorpresa cuando vieron a su 

perseguidor con su pequeño cuchillo y sus 

puños esperándolos por esta última. ¡Les 

metió tantas piñas y puntazos que te la vo-

glio dire! Pero eso sí, como eran unos chi-

chipíos los llevó cristianamente al hospital 

de enfrente, para que los curaran. Una cosa 

es darles una lección y otra no ayudar a los 

heridos.  

Muchos en el pasado le temían por-

que era implacable con los enemigos y da-

divoso con sus favorecedores y amigos. 

Como ya se dijo, hasta los pichis y los pun-

gas del barrio lo querían. Su acomodo era 

tan grande que, pese a los crímenes que per-

petró, nunca fue preso. Su fama hizo que 

Jorge Luis Borges le dedicara en su home-

naje la milonga que lleva su nombre. 

Pero Jacinto tenía otra chifladura: el 

tango. Había sido gran bailarín y tocaba el 

fueye. No era un gran músico, pero se las 

rebuscaba. Su ídolo era Pichuco. En reali-

dad, siempre soñó con tocar con él. Como 

era gordito, especialmente ahora que era 

viejo, acostumbraba a tocar varios temas 

todas las noches con el Pichuco de los dis-

cos. Su favorito era Quejas de bandoneón. 

En ese trance cerraba los ojos, los volvía a 

abrir, y después de costado inflaba los ca-

chetes y sentía a Pichuco como su hermano.  

Un día se produjo un milagro. Un 

amigo lo llamó y le contó que en una casa 

de chiches y abalorios de la calle Ecuador se 

vendía el fueye de Pichuco. Apenas alcanzó 

a ponerse los pantalones, llegó al sucio local 

de la calle Ecuador y preguntó tibiamente 

cuánto costaba. El descangayado vendedor 

le dijo una cifra que parecía precio de liqui-

dación. Inmediatamente, nuestro guapo se 

hizo el desentendido y pidió rebaja. El deva-

luado comerciante accedió, presa de su ig-

norancia histórica y musical. El fueye ya era 

de Jacinto.  

Jacinto estaba como nene con chiche 

nuevo. Mientras llevaba el instrumento, so-

ñaba con tocar Malena, Sur, Bandoneón 

arrabalero y toda la suite troiliana. Llegó a 

su bulín y, pese a que le costó subir la esca-

lera por la vejez, lo hizo con entusiasmo. Lo 

primero que hizo fue ir al baño. Chapó la 

gomina y se dio con tutti. Luego recordó 

que el Gordo solía usar smoking y se dirigió 

al ropero. Allí sacó, entre un olor penetrante 

a naftalina, uno que le había regalado el 

cajetilla mayor de Buenos Aires: Juan Igna-

cio Pereyra Iraola. La verdad es que le que-

daba un poco chico porque la panza le había 

crecido desde que se hizo viejo y amigo de 

la milanesa con queso fresco. ¿Pero qué 
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importaba? A continuación, se fue al come-

dor. Contó tres y trató de empezar. Digo 

trató, porque Jacinto apretaba los botones 

del bando y abría y cerraba, y no salía nada. 

Estuvo como tres horas buscándole la vuel-

ta, y nada. Sus aires de guapo lo llevaron a 

la estúpida idea de meterle una piña al ins-

trumento, por si se trataba de un falso con-

tacto. Por suerte, se acordó de su amor por 

el Gordo y renunció a tan violenta idea.  

Al día siguiente se le ocurrió tocar 

Piropos con su bandoneón, suponiendo que 

el fueye de Pichuco recuperaría la memoria. 

Contó tres, ladeó la cabeza y, como si fuera 

Troilo, empezó a tocar junto al disco del 

gran bandoneonista. Grande fue la desazón 

cuando nuestro guapo volvió a tocar el fue-

ye del Gordo, y nada. Puteó de lo lindo, 

maldijo su suerte, y llevó el instrumento a 

varios arregla tutti para que lo revisaran. El 

más viejo, amante del tango como él, un 

judío que vivía en Paso y Sarmiento, le dijo:  

–Mirá, Jacinto, me volví mishiguene 

con este bandoneón. Yo no le encuentro 

nada. Parece cosa de brujería. Es la primera 

vez desde mis épocas de cuenteñik que veo 

un fueye que no funciona sin ninguna expli-

cación.  

Jacinto estaba desolado. Su sueño se 

había hecho pedazos. Sin embargo, una fra-

se del ruso le quedó dando vuelta: “parece 

cosa de brujería”. Su olfato le decía que era 

un problema que trascendía lo técnico. Y se 

fue a ver a Misia Pepa, la bruja más famosa 

de Balvanera. Vivía en una casa de pasillo 

al fondo, en Boulogne Sur Mer y Córdoba. 

La vieja, una gitana gorda y fulera, lo reci-

bió en medio de sahumerios y gatos, y le 

dijo:  

–Mire, señooor, este fueye extraña al 

dueño.  

–¿Qué? 

–Cómo le digo, seeeeñooor. No va a 

funcionar hasta que no haga algo.  

–¡Pe pe pero Pichuco está muerto! 

–Ah, no sé, seeeeeñoooor. Ese no es 

problema mío. Son doscientos pesos.  

Jacinto puso la plata de mala gana y 

salió de la bruja, más confundido que antes. 

Se fue a dormir. Obviamente no pudo.  

Al día siguiente se dirigió al cemen-

terio de la Chacarita. Pichuco estaba en el 

“Recinto de las Personalidades”, lugar don-

de también habían sido enterrados los her-

manos Julio y Francisco De Caro, Carlos Di 

Sarli y Osvaldo Pugliese.  

Tres días después –en medio de una 

noche calurosa de verano– Jacinto se esca-

bulló entre la multitud que iba a visitar a sus 

familiares fallecidos y esperó a que termina-

ra la hora de visita para empezar su faena. 

Debajo de la estatua del gordo puso el ban-

doneón de Pichuco y empezó a tocar con el 

suyo. Se le ocurrió que al maestro le gusta-

ría que se interpretara Responso, un tango 

que “el bandoneón mayor de Buenos Aires” 

había compuesto por la muerte de su queri-

do amigo Homero Manzi. Mientras sacaba 

los primeros acordes, notó algo raro. El 

bandoneón de Pichuco cambiaba de color, 

de un negro azabache pasaba a un gris oscu-

ro. Segundos después se empezó a hinchar 

y, tras cartón, empezó a sonar o algo así. La 

música llamó a los cuidadores que observa-

ban a este viejo tocar debajo de una colec-

ción de estatuas. Primero pensaron en lla-

mar a la policía. Luego decidieron comuni-

carse con el Hospital Borda. A los pocos 

minutos, una tropa de enfermeros se hizo 

cargo de Jacinto. En ese momento gritaba 

en medio de forcejeos. 

–¡Lo logramos, Gordo! ¡Reviviste! 

¡Reviviste! ¡Tocamos juntos! ¡El sueño del 

pibe! 

La ambulancia partió con rumbo co-

nocido. En Chacarita quedó el fueye de Pi-

chuco, el que ahora dichoso descansa junto 

a su dueño.  
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COTO 

Un poema de Tomás Rosner 

El lunes 

un hipermercado va a crecer  

un piso más.  

El hormigón  

cubrirá todo. 

 

Los pájaros geométricos 

se dejan ver desde el balcón 

por última vez. 

Cambian de dirección en un instante 

nunca se chocan: 

no hay ave líder. 

 

Un rato antes,  

con el sol del mediodía,  

despedimos la vista 

escuchando música 

en esos parlantes  

tan piolas  

que me hice traer de afuera. 

 

Al final, 

la tecnología del siglo veintiuno 

no fue de computadoras gigantes 

sino de cositas que funcionan bien. 

 

Por eso,  

la banda sonaba mejor  

que cuando la fuimos a ver. 

Nadie hablaba encima 

ni nos empujaba. 

 

Es un buen momento 

para vivir en otros barrios. 

Ya lo dijo Bianchi: 

los ciclos duran tres años. 

 

Cuando nos estudie una civilización 

de otro planeta 

quiero que vea  

esos cigarrillos armados  

que vos hacés. 

Hoy,  

en el barrio chino, 

compramos una cajita 

para que los guardes. 
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Cada uno imaginó  

un lugar de la casa nueva  

donde te la vas a olvidar. 

 

También es una buena época 

para dejar de ir al microcentro 

y evitar esos días 

todos iguales. 

 

La cabeza tiene buenas razones, 

pero  

las vísceras deciden mejor 

porque tienen 

la información completa. 

 

La gente  

que solo la pasa bien  

los fines de semana 

en realidad  

no la pasa bien  

los fines de semana. 

No quiero ser de esa manada. 

 

Pero, por ahora, sigo acá. 

Me bajo del tren,  

las campanadas de la Torre de los Ingleses 

no convocan a nadie  

entre tantos auriculares 

y bondis 

apareándose. 

Retiro es un Animal Planet urbano. 

 

Camino a la oficina y  

me siento  

un careta 

entre los motoqueros  

que 

fumanchean 

desde las nueve de la mañana. 

 

Nadie se da cuenta  

de que hay un perro perdido 

en el medio  

de la calle Florida. 

Podríamos adoptarlo  

para que no siga 

ligando patadas 

de los tipos que trabajan 

de repetir 

cambio, cambio, cambio.  

 


